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  MI ALMA HERIDA (2ª PARTE)


  CAPÍTULO 1


   Blanca 


  Blanca se pasó el resto del curso sintiendo que no era ella quien lo vivía. Estudiaba y salía, pero se sentía como un robot que sólo hacía lo que debía sin disfrutar de nada. No tardó en hacerse amiga de una chica de su clase que, por suerte, era bastante parecida a ella. Se llamaba Carmen, y era bastante estudiosa, con el pelo castaño y los ojos marrones brillantes. A sus padres les encantó desde el primer momento, y solían quedar por las tardes para estudiar. De ese modo, fue alejándose de Carlos y el resto de amigos de Unax y así le fue un poco más fácil superar su pérdida, aunque en el fondo no lo consiguió del todo hasta que llegó a la universidad, después de un largo verano caluroso, triste y solitario que por momentos le parecía eterno.


  


  Pero cuando llegó a la universidad, empezó a sentir que al fin comenzaba a retomar su vida de nuevo. Sus padres y ella habían decidido que se apuntara a una Universidad fuera de la ciudad, así que se fue a Salamanca, donde la alquilaron un pequeño piso sólo para ella y poco a poco comenzó a liberarse de sus recuerdos y se sintió libre de nuevo. Poco a poco se fue alejando de todas las ataduras que aún la unían a Unax, ese hombre del que aún no sabía nada y la había abandonado de repente sin ni siqiera molestarse en despedirse de ella. No podía negar que cuando lo recordaba aún la escocía la facilidad con que había conseguido olvidarla mientras ella, años después, seguía recordándolo cada noche, pensando dónde estaría o si alguna vez pensaba en ella. Estaba claro que había sido una ingenua pensando que él la quería. Lo más probable era que todo hubiera sido una gran mentira, y en eso pensaba cuando se sentó en su primera clase de la universidad, donde se había matriculado en periodismo, decidida a conseguir con sus investigaciones que el mundo fuera un lugar mejor. Y así, con calma y trabajando duro, pasó los años estudiando sin acercarse a nadie demasiado… hasta que llegó su último curso. Como siempre, ella tenía los libros sobre la pequeña mesita del pupitre, y estaba tan inmersa en su atuendo, una camiseta blanca de manga corta y unos simples vaqueros demasiado ajustados y que la estaban dificultando sentarse con comodidad que ni siquiera se dio cuenta de que alguien se acomodaba a su lado y se quedaba mirándola un rato hasta que, de repente, una voz desconocida se dirigió a ella:


  


  —Qué bien que ya tienes ese libro —La chica que estaba a su lado miraba con fijeza la obra que ella tenía sobre la mesa mientras la sonreía con dulzura—. Yo lo tengo encargado, pero aún no ha llegado ¿Me lo dejas?


  


  —Claro —aceptó Blanca antes de tendérselo sin dudar. La chica lo miró un poco muy interesada y luego volvió la vista a ella de nuevo.


  


  —Es muy interesante. Esta es una de las asignaturas más importantes de toda la carrera, en serio…. Así que este libro es imprescindible si quieres aprobar…


  


  Blanca la miró con curiosidad, estudiando sus pómulos sonrosados y su pelo rojizo antes de continuar.


  


  —¿Y tú como sabes eso...? —preguntó extrañada mientras volvía a dejar el libro en su sitio de nuevo.


  


  —Porque me lo ha dicho mi hermana —explicó orgullosa—. Ella terminó periodismo el año pasado.


  


  Blanca se sintió entusiasmada al enterarse de aquello y pronto entabló una interesante conversación sobre el año que la esperaba.s


   


  —Me llamo Mónica, por cierto —confesó su nueva amiga en algún punto de la conversación.


  


  —Encantada, yo soy Blanca.


  


  Y justo en aquel momento, el profesor decidió aparecer y tuvieron que dejar de hablar hasta el descanso, donde se pusieron al día sobre sus vidas. Mónica la explicó que no tenía novio y llevaba cuatro años en aquella ciudad sola, y Blanca por su parte admitió que estaba en una situación parecida, aunque en su caso había roto con su novio del instituto unos años antes y aún la dolía, a pesar del tiempo que había pasado. Mónica la escuchó con atención, sin juzgarla y tratando de mostrarse comprensiva, y la conversación se alargó sin darse cuenta, hasta que de repente dio un salto.


  


  —Tengo que irme. Llego tarde a mi última clase.


  


  —Bien, nos vemos mañana —aceptó Blanca sin dudar mientras la hacía un gesto de despedida con la mano que no tuvo oportunidad de ver porque ya había salido corriendo.


  


  En efecto el profesor ya había empezado a hablar cuando ella irrumpió en la clase, provocando un silencio muy desagradable. El hombre esperó a que se sentara para continuar hablando, y ella escogió el primer sitio que vio libre para minimizar su vergüenza. Quizá por ese motivo no se dio cuenta del hombre tan guapo que tenía a su lado y, lo que era peor, de cómo mantenía sus ojos oscuros fijos en ella con detenimiento, como si la estudiara, hasta que levantó la mirada de repente y fue consciente al fin de lo que estaba ocurriendo.


  


  


  CAPÍTULO 2


  


  Aunque Blanca trató de disimularlo, notaba la mirada de su compañero de asiento clavada en ella durante toda la clase. No comprendía lo que estaba ocurriendo ni por qué ese hombre era incapaz de dejar de mirarla. Por un momento, pensó que quizá lo conocía de antes… Pero por más que se esforzaba en recordar su cara no la sonaba de nada, así que aquello no parecía muy probable… En cualquier caso, no tuvo más remedio que intentar mantener la calma hasta que la clase terminó. Por desgracia, no pudo enterarse de nada porque lo único que tenía en mente eran los ojos de su compañero fijos en ella… En cierto modo la hacía sentir acosada, nerviosa… Pero había algo más, a pesar de que aún fuera demasiado pronto para aceptarlo… Tenía una mirada oscura y penetrante y unos labios gruesos muy apetecibles… Quizá, si no pareciera estar loco por la forma en que la agobiaba, y si no tuviera a sus espaldas un pasado muy doloroso que la impedía continuar con su vida amorosa, al menos por el momento, hubiera pensado en él de una forma muy diferente, pero en cuanto la clase terminó y el profesor salió por la puerta Blanca decidió enfrentarse a él resuelta a acabar con aquel hostigamiento.


  


  —¿Te importaría dejar de mirarme así de una vez? —gritó ignorando el evidente atractivo del hombre moreno que tenía frente a ella. Algunos de sus compañeros, que aún no habían salido de clase y se limitaban a charlar mientras miraban algunos libros la miraron extrañados un momento antes de volver a sus quehaceres, pero ella ni siquiera se fijó en ellos. Lo único que hizo cuando vio que aquel chico tan impertinente no contestaba fue cruzarse de brazos, esperando su respuesta. Sin embargo, él sólo negó con la cabeza y esbozó una pequeña sonrisa antes de ponerse en pie, sin apartar los ojos de ella. En realidad, parecía sorprendido por su reacción agresiva, pero su gesto fue en todo momento relajado y cordial, lo que no ayudó a paliar el enfado de Blanca en absoluto. Por suerte, no tardó demasiado en decidirse a hablar.


  


  —Perdona, no sabía que te habías dado cuenta de que te miraba... —Se excusó al fin. Blanca apretó los labios, aún molesta, a pesar de lo atractivo que era su compañero—. Es sólo que… La clase era muy aburrida y… Bueno… Si tengo que ser sincero nunca había visto a una chica tan guapa en toda mi vida… Intentaba asegurarme de que eras real y no sólo una aparición como las que suelo ver en mis sueños…


  


  Blanca no pudo evitar que su rostro se relajara al escuchar aquellas palabras. Lo cierto era que, o bien aquel tipo era un experto embustero o, sin duda, era mucho más galante que cualquier hombre que nunca hubiera conocido antes. En cualquier caso, seguir enfadada con él después de lo que había escuchado la resultó complicado, así que respiró hondo y decidió aceptar su inesperada disculpa y continuar su camino. Al fin y al cabo, ya era tarde y tenía que volver a casa para descansar un poco.


  


  —Bueno… gracias por el piropo, supongo… Pero no me gusta que me miren tanto… Así que no vuelvas a hacerlo…


  


  Él asintió sin dudar antes de contestar de nuevo.


  


  —Claro… No te preocupes, intentaré controlarme la próxima vez que nos veamos…


  


  Blanca vio como sonreía pero no correspondió su gesto. Se limitó a asentir también y luego espetar:


  


  —Eso sería perfecto —Justo antes de darse la vuelta para huir de allí, decidida a terminar con aquella extraña conversación, sabiendo que aquel hombre la había hecho sentir algo que llevaba tiempo negándose por completo. Se fue tan rápido que no fue capaz de percibir la forma en que él la había seguido con la mirada mientras se marchaba a pesar de que acababa de prometer que no iba a volver a hacerlo, ni el suspiro que salió de sus labios cuando desapareció de su visión al fin. En realidad, no la había mentido. Le pareció tan hermosa que no podía creerse que fuera de verdad, y a pesar de lo cerrada que se había mostrado estaba seguro de que podría conocerla, aunque fuera con el tiempo… Sólo tenía que tener paciencia.


  


  


  CAPÍTULO 3


  


  A la mañana siguiente, Blanca sabía que llegaba tarde una vez más, así que casi corría hacia la clase que la tocaba, que también era la última del día anterior, cuando escuchó que su móvil sonaba dentro de su gran bolso repleto de libros. En cuanto lo sacó y vio el nombre de su madre en la pantalla, no pudo evitar pensar que era el peor momento para hablar con ella, pero sabía que la echaba de menos, así que no tuvo más remedio que cogerlo.


  


  —Mamá… No puedo hablar ahora… Llego tarde a clase… ¿Puedo llamarte luego?


  


  Su madre dejó escapar un suspiro molesto antes de contestar, pero a ella no la hacía falta escucharla para saber lo que iba a decir, así que cerró los ojos resignada.


  


  —No, claro que no. Si te he llamado es para hablar ahora, Blanca —La explicó con más calma de la que esperaba—. Si no estoy mal informada, te quedan cinco minutos para empezar tu primera clase… Así que supongo que puedes atenderme…


  


  Blanca asintió a pesar de que sabía que no podía verla.


  


  —Sí, pero voy corriendo a clase… ¿Qué pasa?


  


  —Sólo quería saber cómo estabas —Blanca no pudo evitar sentirse culpable al escuchar aquellas palabras. Sus padres habían accedido a que ella estudiara lejos de casa, pero había sido por su propio bien, porque después de todo lo que había pasado eran tan conscientes como ella de que debía alejarse de aquella ciudad para olvidar el dolor de su pasado, el dolor de la repentina desaparición de Unax, y así poder empezar de nuevo. Pero los conocía bien. Sabía lo protectores que eran con ella, y por eso tenía claro que para ellos había sido muy duro estar tan lejos de ella durante años. Eso era algo que ella les iba a agradecer durante el resto de su vida, y una llamada de teléfono de vez en cuando era lo mínimo que les debía por su gran esfuerzo.


  


  —Estoy bien mamá. No tienes de qué preocuparte…


  


  —No digas tonterías, Blanca. Eres mi única hija ¿Cómo no voy a preocuparme por ti...? —Blanca dejó escapar un suspiro y su madre decidió continuar—. Espero que estés estudiando a diario, como siempre te digo que hagas, y comas bien…


  


  —Sí, mamá. No te preocupes. Aunque esté lejos, no no me olvido de todo lo que me enseñasteis… ¿Vale?


  


  —Vale —Su madre pareció más tranquila con aquella respuesta—. En unos días te volveré a llamar por la noche, tu padre quiere hacer una videollamada para verte, así que estate preparada…


  


  —Lo tendré presente —Blanca se dio cuenta de que ya estaba frente a la puerta de la clase, así que decidió despedirse de su madre con rapidez y colgar el teléfono. No estaba dispuesta a volver a llegar tarde, porque estaba segura de que su profesor acabaría tomándola manía, así que entró con rapidez y se sentó en la punta contraria al asiento que había elegido el día anterior, ignorando al hombre que la había mirado con tanta fijeza en su anterior encuentro. Aquella mañana no cruzó una sola mirada con ella. Parecía que no había notado su presencia. Y tampoco se fijó en ella cuando el profesor, después de exponer parte de la clase, le dio paso a él para que continuara con su explicación durante una hora interminable en que Blanca apenas pudo escucharle, porque de repente se sentía casi hipnotizada. Lo cierto era que su atractivo era descomunal. Tenía el pelo cortado justo por encima de las orejas, sus rasgos eran muy hermosos y naturales y parecía risueño y amable, por lo que empezó a pensar que quizá se había equivocado siendo tan irascible el día anterior. Por ello, cuando la clase terminó, se dirigió hacia él.


  


  —Hola de nuevo —Le saludó por la espalda, sorprendiéndolo.


  


  —Hola —contestó él frunciendo el ceño, confundido por su acercamiento—. Hoy no te he mirado. Ni siquiera cuando estaba dando la clase. Lo prometo —Se defendió levantando las manos en señal de rendición con una pequeña sonrisa en los labios que, en esta ocasión, ella sí correspondió.


  


  —Sí, lo sé. No he venido por eso —Blanca estuvo a punto de decir que, en realidad, aquel día había sido ella quien no había podido parar de mirarlo, pero se contuvo.


  


  —Entonces, ¿por qué has venido? ¿Necesitas que te aclare algo...?


  


  Blanca negó con la cabeza.


  


  —No, no... No es eso… Es sólo que… —Blanca respiró hondo y se armó de valor para continuar—. Creo que ayer fui un poco borde contigo y… Quería venir a decirte que no me molestó tanto que me miraras… Bueno… En realidad sí que me molestó un poco, pero no demasiado… Creo que ayer exageré…


  


  El tipo levantó una ceja, incrédulo.


  


  —¿Estás segura? Porque yo ayer te vi bastante enfadada…


  


  Blanca asintió.


  


  —Claro que estoy segura. En realidad, no fue para tanto. Creo que no debería haberte gritado… Es sólo que… Los principios de curso son complicados y me ponen bastante nerviosa… ¿Sabes?


  


  El chico la miró un instante en silencio antes de contestar.


  


  —Sí, claro… No te preocupes, lo entiendo —aceptó con sinceridad—. No pasa nada. Es normal que estuvieras nerviosa al empezar el curso… A mí también me ha pasado… Además, no me había dado cuenta de que te miré tanto… No fue correcto.


  


  —No te preocupes. Te aseguro que eso ya está olvidado.


  


  Blanca lo sonrió con dulzura y él emuló su gesto antes de decidirse a continuar.


  


  —Bueno… Pues ahora que ya hemos aclarado nuestro malentendido… ¿Qué te parece si te invito esta noche a tomar algo...?


  


  Blanca perdió la sonrisa al instante. En realidad, quería aceptar, pero no se sentía preparada para hacerlo. No es que no quisiera salir con él, no era nada personal, era sólo que no creía poder salir con nadie. A pesar de la distancia y el tiempo que había transcurrido, no creía haber superado aún la pérdida de Unax y no estaba segura de cómo iba a explicarle aquello a su nuevo amigo.


  


  —La verdad es que no sé qué contestar a eso… —No tenía claro qué decir, pero sabía que era demasiado pronto para explicar la verdad, quizá porque aún no la tenía del todo asimilada, así que decidió que lo mejor era poner una excusa para rechazar su amable invitación—. No sé si es apropiado… Al fin y al cabo me estás dando clase, y apenas te conozco… No sé… Quizá con el tiempo…


  


  Para su sorpresa, el chico se carcajeó al escucharla.


  


  —Es posible que tengas razón, pero yo sólo soy ayudante del profesor, no estoy contratado aquí… Sólo estoy estudiando un doctorado... —explicó él con paciencia—. Además, me conoces de la universidad, y a pesar de lo que te pudiera parecer ayer, te aseguro que soy un buen tío, y no soy peligroso… Si nos vemos de vez en cuando podrás comprobarlo tú misma… —Entonces, pareció darse cuenta de que se había olvidado de algo y la miró de nuevo—. Soy Samuel, por cierto.


  


  Blanca amplió su sonrisa al ver cómo alargaba la mano para saludarla después de presentarse, y se la estrechó al momento.


  


  —Yo soy Blanca.


  


  —Pues encantado, Blanca. Me alegra mucho conocerte —Lo cierto era que estuvieron estrechando sus manos un poco más de lo que esperaba, pero no se quejó por ello. Al contrario, aquel chico la parecía cada vez más agradable, hasta el punto de que incluso empezó a pensar que se había equivocado al rechazar su invitación con tanta rapidez. Al fin y al cabo, podían verse de vez en cuando. Eso no implicaba nada serio—. Bueno… Y ahora que ya nos conocemos, ¿qué te parece si quedamos el viernes?


  


  Blanca no pudo evitar sonreír de nuevo ante su insistencia.


  


  —Pues… Supongo que ya no tengo más excusas para rechazarte... —Admitió risueña—. Pero te advierto que sólo quedaremos como amigos… Así que tenlo en cuenta…


  


  Y entonces él levantó la mano derecha a modo de juramento mientras con una gran sonrisa añadió:


  


  —Lo prometo.


  


  


  CAPÍTULO 4


  


  El viernes, Blanca fue a clase con una sonrisa en los labios, aunque todavía no comprendía muy bien el motivo. En realidad, no había vuelto a ver a Samuel desde su último encuentro, cuando accedió al fin a quedar con él aquella noche, pero se sentía nerviosa por verlo, y supuso que eso era una buena señal. No podía negar que estaba ilusionada, y aquella mañana, que estaba tan cerca de salir con él al fin, se la notaba más que nunca, tanto que su amiga Mónica se dio cuenta y, después de un par de horas, no fue capaz de seguir callada:


  


  —Ahora sí que ya no puedes seguir negándolo ¡Te pasa algo! —Blanca se rió mientras miraba con disimulo la puerta, esperando a que viniera el profesor de la siguiente clase, pero Mónica no tenía intención de permitir que volviera a escaquearse de nuevo, así que la cogió las manos y la obligó a volver a concentrarse en ella—. No, en serio. Algo te pasa y tienes que contármelo ¡Dímelo de una vez!


  


  Blanca miró al suelo resignada y, con una pequeña sonrisa, decidió armarse de valor para contarle la verdad. En realidad, no estaba segura de haber asimilado del todo lo que ocurría, pero por más que se lo había intentado negar, era muy probable que sintiera algo por Samuel, y pensó que quizá Mónica era la persona más adecuada para ayudarla a averiguarlo.


  


  —Pues… Verás… He quedado esta noche con alguien... —Empezó a murmurar cuando Mónica la interrumpió de nuevo.


  


  —¡Bien! —dijo en un tono algo más alto de lo que había planeado. Algunos de los estudiantes de la clase se volvieron hacia ella, así que decidió acercarse más a Blanca para continuar la conversación susurrando—. Lo sabía… Cuéntamelo todo ¿Quién es? ¿Lo conozco...?


  


  —No lo sé… Quizá lo hayas visto alguna vez… Pero no estoy segura, porque no es un estudiante de último curso como nosotras —explicó Blanca con paciencia—. Se llama Samuel.


  


  Blanca empezó a describirlo físicamente pero Mónica pareció identificarlo sin problemas.


  


  —Estás de coña... —dijo cuando llevaba más o menos la mitad de la descripción minuciosa que había planeado—. ¿Me hablas de Samuel, el tío bueno que suele venir como ayudante del profesor López...?


  


  —Sí, es ese... —Blanca se quedó pensativa por un instante—. Aunque yo al principio no lo sabía… Se sentó a mi lado en clase...


  


  —Sí, a veces lo hace… Para dejar espacio al profe… Pero está estudiando un doctorado... —Blanca no tardó en darse cuenta de que su amiga sabía a quién se refería.


  


  —Sí… Eso me ha contado... —Lo cierto era que, aunque no se había fijado demasiado hasta ese momento, Samuel parecía algo mayor que ella, y estaba claro que Mónica ya se había fijado en él… Pero eso a ella no le importaba nada. Su edad o cuánto pudiera atraer a otras chicas era lo de menos. Lo importante era que era un hombre dulce y atento que la había encantado desde el principio, incluso cuando ella no había sido nada agradable con él. Eso era lo que más la gustaba de él por el momento.


  


  —Entonces ya estoy segura de que es él. Aunque no recordaba su nombre —anunció Mónica con seguridad—. Vaya suerte tienes… Ese tío está buenísimo… De hecho, todo el mundo empezaba a pensar que era gay, porque varias chicas le tiraron los tejos el año pasado y no hacía más que rechazarlas a todas…


  


  —¿En serio? —Aquella revelación, sin embargo, empezó a poner a Blanca un poco nerviosa. Por un instante, empezó a pensar que quizá era homosexual y ella había malinterpretado su invitación a salir aquella noche… Al fin y al cabo, no le había extrañado nada que ella le recordara que sólo quedaban como amigos… Quizá estaba empezando a ver cosas donde no las había—. Entonces, ¿no ha salido con ninguna chica en todos los años que ha estado en la universidad?


  


  —Sí, sí que salió con una, pero fue en primero —explicó Mónica en voz aún más baja—. Corre el rumor de que que salieron durante casi un año, pero al final ella lo dejó… No sé… Al principio la gente pensaba que él no había podido superarlo, porque parecía muy triste después de dejar de verla, pero tras tantos rechazos los rumores se han ido acrecentando y… No sé… Al parecer ahora todo el mundo da por hecho que no le gustaban las mujeres… Aunque tampoco le han visto nunca salir con hombres… Así que supongo que tú vas a ser mi fuente más fiable en todo esto.


  


  Blanca sonrió. En realidad, estaba claro por qué Mónica había elegido aquella carrera. Estaba claro que el periodismo era lo suyo… De hecho, podía verla con facilidad como periodista del corazón en algún programa de la tele… Tenía todo lo necesario para conseguir lo que deseara.


  


  —Bueno, vale. Ya te contaré... —Blanca no se había dado cuenta de que había perdido la sonrisa—. Aunque hubiera preferido no saber nada de esto. Ahora estoy aún más nerviosa que antes…


  


  Mónica negó con la cabeza, quitándole importancia a sus miedos.


  


  —No te preocupes. Yo al menos antes dudaba, pero si te ha pedido una cita a ti, es porque le gustas, estoy segura. Así que no tienes que darle más vueltas…


  


  —Pero tú me has dicho que te lo asegure... —Blanca la miró desconcertada. Por un momento, empezó a dudar de si su mejor amiga se daba cuenta de que se estaba contradiciendo, pero cuando la vio tan segura al volver a hablar, se percató al instante de que no era así.


  


  —Claro… Porque siempre hay que contrastar los hechos… Es la primera regla del periodismo para encontrar la verdad… ¿Es que no has aprendido nada después de todos los años que llevamos estudiando esta carrera...? —Le explicó con tranquilidad—. Pero eso no quita que ese tío casi seguro que es hetero…


  


  —¿Por qué? —preguntó Blanca con curiosidad—. Puede que haya quedado conmigo como amigo… En realidad, yo le dije literalmente que quedábamos como amigos y nada más…


  


  —Ya, pero él no te ha pedido salir por eso… —Blanca la observó un instante incrédula y Mónica esbozó una sonrisa esperanzadora—. Venga ya, Blanca. No seas ingenua. Ningún tío en este mundo pediría salir como amigos a una chica como tú… ¿Es que no te has visto en un espejo...?


  


  Blanca dudó un instante, pero no tuvo oportunidad de contestar porque el profesor apareció al fin y todos se quedaron en silencio para escucharlo. Ella en cambio siguió pensando en la teoría de Mónica, que sin duda tenía cierto sentido, aunque ella no terminaba de verlo claro. Era cierto que Blanca se había considerado siempre atractiva, pero no tanto como Mónica había insinuado, y debía estar en lo cierto, porque si de verdad fuera tan perfecta como su mejor amiga insinuaba Unax no hubiera desaparecido de su vida de aquel modo unos años antes. Estaba claro que a él no le había costado nada olvidarla, así que no debía ser tan impresionante como su mejor amiga pensaba… Pero no iba a decirla eso. No quería volver a recordar aquel tema. De hecho, ya había decidido que iba a olvidar aquella oscura parte de su pasado, y de un modo u otro, aquella noche iba a conseguirlo, porque fuera como fuera Samuel parecía un tipo muy divertido, y estaba segura de que a su lado lo iba a pasar de miedo.


  


  


  CAPÍTULO 5


  


  La noche empezó mucho mejor de lo que nunca hubiera imaginado: Samuel fue a recogerla en su coche, un modelo antiguo pero muy bien cuidado, y la llevó a cenar a una de las mejores hamburgueserías de la ciudad. No era muy cara, pero la comida estaba deliciosa, y lo pasaron muy bien hablando sobre su pasado. Por suerte, no tocaron ningún tema comprometido, sino sólo de sus estudios y el lugar donde habían vivido. Poco a poco, se dio cuenta de que además de guapo y sociable, Samuel era muy simpático. La hizo reír durante casi toda la noche, y cuando al fin terminaron su cena, la invitó a ir al teatro. Llevaba mucho tiempo sin acudir, pero no por eso fue menos mágico. Aunque no asistía tan a menudo como le hubiera gustado, Blanca siempre había venerado el arte teatral, y aquella noche, viendo “Yerma”, disfrutó como llevaba tiempo sin hacerlo. Fue la primera noche desde que perdió a Unax en que olvidó el dolor de su rechazo casi por completo, lo que la demostró que poco a poco iría superándolo, y llegaría un día en que todo quedaría olvidado y no sería para ella más que un mal sueño. Eso era lo que la gente siempre solía decir, y por eso supuso que era cierto: “en el momento los trances son dolorosos, pero el tiempo todo lo cura” era una de las frases que más repetía su madre desde que era pequeña. Sin embargo, no la ayudó a superar la angustia por haber perdido su muñeca favorita cuando era pequeña, ni tampoco la ayudó del todo en la pérdida de quien una vez consideró el gran amor de su vida. Aún así, aunque la costó, llegó un día en que al fin se olvidó de su muñeca y por lo tanto también iba a olvidar a Unax. Sólo tenía que concentrarse en superarlo. Sólo requería tiempo…


  


  —Blanca… ¿Me estás escuchando? —Aquellas palabras de Samuel resonaron como un eco en su mente, arrancándola de sus pensamientos.


  


  —Sí, sí, claro... —Blanca mintió descaradamente, pero no tenía otro remedio, porque no estaba dispuesta a aceptar que estaba pensando en su exnovio, un tipo que la había abandonado hacía años tras olvidarla en un instante y no había vuelto a preocuparse por ella, cuando estaba en una cita con uno de los hombres más atractivos que había visto nunca. Aunque eso la llevaba a otro dilema… puesto que en realidad no estaba del todo segura de que aquello fuera una cita, y no sabía como preguntarle al respecto sin ser maleducada… Así que había mantenido el tipo durante toda la noche mientras la curiosidad la estaba devorando por dentro.


  


  —Entonces, dime: ¿Te ha gustado la obra?


  


  Blanca asintió mientras salían del teatro y empezaban a caminar en la penumbra.


  


  —Sí, claro. De hecho, es una de mis favoritas. No sé cómo lo has adivinado…


  


  Samuel sonrió satisfecho.


  


  —Tengo un sexto sentido, supongo…


  


  Blanca no pudo evitar sonreír también antes de añadir:


  


  —De eso ya me he dado cuenta... —En ese momento, llegaron hasta el coche de Samuel y Blanca se sorprendió cuando vio como la abría la puerta. Ella entró sin dudar y, en silencio, la condujo hasta la puerta de su casa. Después, repitió el mismo gesto una vez más, abriéndola la puerta con galantería para que saliera, pero cuando estuvo fuera frente a él, la acorraló contra la ventanilla, impidiendo que se moviera.


  


  —¿Sabes una cosa? —preguntó Samuel mirándola con descaro—. Me gustas mucho.


  


  Blanca se sintió halagada por un instante, pero pronto la duda volvió a apoderarse de ella.


  


  —¿Qué quieres decir? —preguntó frunciendo el ceño. Aquella situación era bastante comprometida, y ella no sabía como actuar porque no estaba segura de si Samuel estaba interesado en ella como amiga o como algo más… Al fin y al cabo, era demasiado guapo para haber estado soltero durante tantos años… Aquello no tenía sentido si era heterosexual… Pero no podía preguntárselo directamente sin ser entrometida, así que supuso que quizá de forma más sutil podría averiguarlo del mismo modo, y ser más correcta.


  


  —Pues… Lo que he dicho. Que me gustas… ¿Qué es lo que no entiendes de eso?


  


  Blanca suspiró. Aquello no la había ayudado nada, y Samuel no se acercaba más a ella, seguía en la misma posición, así que decidió que ya no podía esperar más. Debía averiguar lo que estaba ocurriendo, y debía ser en ese mismo instante, fuera como fuera.


  


  —Ya, es que no me queda claro… ¿Te gusto como amiga o… como algo más?


  


  Samuel pareció sorprenderse al escuchar aquella pregunta mientras se apartaba de ella, pero no perdió la sonrisa en ningún momento.


  


  —¿A qué te refieres...? —preguntó desconcertado—. Eres tú la que me dejaste claro que esta noche quedábamos sólo como amigos… ¿No es así?


  


  —Sí, sí. Es así... —Blanca cerró los ojos y decidió que había llegado el momento de ser sincera—. Pero… Bueno… En realidad… Estaba pensando que… No sé si te gusto yo… Me refiero a que no sé si lo único que buscas conmigo es una amistad o buscas un romance… Y me gustaría saberlo para tener las cosas claras, eso es todo.


  


  Samuel se quedó perplejo un instante y luego sacudió la cabeza como si se despertara de un sueño.


  


  —No te entiendo... —masculló al fin.


  


  —Pues es muy fácil... —confirmó Blanca al fin—. Quiero saber si eres hetero…


  


  Samuel se quedó sin habla en aquella ocasión, durante más tiempo de lo que Blanca esperaba, pero finalmente volvió a hablar.


  


  —Pues… La verdad es que te contestaría a esa pregunta de buena gana… Lo digo muy en serio… Pero sinceramente no sé si tiene sentido. Según tú, esta noche sólo hemos quedado como amigos… Así que, ¿para qué necesitas saberlo...?


  


  —Pues porque… Me gustaría que me lo dijeras…


  


  Samuel volvió a esbozar una pícara sonrisa.


  


  —¿Es que cambiaría algo...?


  


  —Es posible…


  


  Blanca vio como la mirada de Samuel se volvía más dura, más fiera, mientras se acercaba un paso más hacia ella, dejándola presa entre la puerta del coche y su propio cuerpo.


  


  —Bien, pues si tanto te interesa, sí, soy hetero —Samuel dijo aquello muy serio, con la mirada hambrienta de sus labios—. Y sí, me gustas como algo más que una amiga. Ahora la pregunta es: ¿Te gusto yo a ti?


  


  —Sí, me gustas —Las palabras salieron de los labios de Blanca antes de que fuera consciente de lo que estaba diciendo, pero no se arrepintió cuando observó la forma en que Samuel se relamió los labios antes de acercarse lentamente hacia ella y poseer su boca por completo. Blanca se abandonó a aquel beso como si fuera el primero de su vida mientras Samuel introducía su cálida lengua y la acariciaba la espalda. Un deseo que llevaba sin sentir demasiado tiempo la dominó por completo y eso alivió parte de su alma torturada, hasta el punto de que cuando Samuel se apartó de ella al fin y la acarició la mejilla, una gran sonrisa se había apoderado de sus labios, y ella estaba tan feliz que apenas podía procesarlo.


  


  —Bueno... —Samuel recuperó la sonrisa de nuevo mientras mantenía la mirada fija en sus ojos y su mano se deslizaba con suavidad por la piel de su rostro, haciéndola sentir hipnotizada—. Me alegro de que hayamos aclarado las cosas al fin…


  


  Blanca no pudo evitar sonreír también antes de contestar.


  


  —Yo también.


  


  Samuel asintió.


  


  —Espero que volvamos a vernos pronto…


  


  —Lo estoy deseando.


  


  Samuel amplió su sonrisa antes de alejarse de ella al fin, algo que la pareció muy molesto al haberse acostumbrado al fin al calor de su piel. Ella caminó hacia su portal y le hizo un gesto de despedida con la mano.


  


  —Te llamaré —Fue lo último que escuchó de los dulces labios de Samuel antes de que se metiera en su coche. Ella se dio la vuelta para introducir la llave, aún con el sabor de los labios de Samuel en la boca, recordando la forma en que la acarició al despedirse de ella, y justo cuando el acero iba a tocar la cerradura algo surgió a su espalda, inmovilizándola mientras la arrastraba hacia atrás, y una mano desconocida apareció ante sus ojos para apretar un pañuelo contra su nariz y boca. Intentó agitarse para zafarse de ese incómodo agarre, miró alrededor tratando de averiguar qué ocurría, pero no fue capaz porque antes de que se diera cuenta la oscuridad la arrastró al más profundo de los silencios, llevándola muy lejos con ella.


  CAPÍTULO 6


  


  Lo primero que sintió fue dolor. La cabeza la estaba matando y por algún motivo la costaba respirar así que tosió en un par de ocasiones. No recordaba nada de lo que había ocurrido, pero sí fue consciente desde el primer instante en que su mente comenzó a despertar del terrible silencio que la asediaba. No sabía dónde estaba ni qué estaba pasando pero estaba segura de que estaba en peligro. Su mente estaba aún nublada, pero a medida que el aire llenaba sus pulmones, ella empezó a darse cuenta de que algo iba muy mal. Intentó moverse pero no fue capaz, y tampoco podía ver nada. La oscuridad era todo lo que tenía frente a ella a pesar de que, aun con dificultad, consiguió al fin abrir los ojos. El dolor fue disipándose de forma paulatina y su mente empezó a aclararse. Fue entonces cuando consiguió al fin recordar lo que había pasado, aunque no parecía tener mucha lógica: algo surgió de las tinieblas cuando estaba a punto de entrar en su casa… Algo la arrastró por detrás y… Ya no recordaba nada más después de aquello. No sabía donde estaba ni como había llegado hasta allí… No entendía por qué no podía moverse ni veía nada, pero de repente, cuando volvió a intentarlo una vez, se dio cuenta de que sentía una extraña presión en sus muñecas y sobre sus ojos: estaba atada y tenía los ojos vendados. Lo único que se la ocurrió entonces fue gritar, pero no tardó mucho en darse cuenta de que no podía emitir sonido porque también estaba amordazada. Intentó gritar una vez más pero el chillido sonó ahogado. No podía pedir ayuda, no podía intentar huir y, por si no fuera suficiente, ni siquiera sabía dónde se encontraba. No sabía quién la había secuestrado ni qué quería hacer con ella. Se quedó un instante en silencio y trató de escuchar, decidida a averiguar si había alguien cerca de ella para entender qué estaba ocurriendo y, lo más importante, buscar la forma de escapar de allí. Sin embargo, a pesar de que estuvo un rato intentándolo, no escuchó nada. Ninguna persona, ningún sonido que pudiera darle una pista, ni un solo paso o movimiento que pudiera ayudarla, así que se quedó allí, inmóvil, con la cabeza apoyada sobre la dureza donde la habían colocado, esperando hasta que alguien le explicara lo que estaba pasando.


  


  No sabía cuánto tiempo pasó, pero fue demasiado, hasta que escuchó que una puerta se abría y unos pasos se dirigían hacia ella sin decir nada. Quería gritar, quería pedir ayuda, pero no sabía si la persona que estaba allí en ese momento era un aliado suyo o su secuestrador, así que se mantuvo en silencio mientras se esforzaba por no temblar. Los pasos se detuvieron justo a su lado y los nervios se apoderaron de todo su cuerpo cuando notó como una mano de piel rugosa la acariciaba la mejilla sin cuidado. Blanca apartó un poco la cara y escuchó una risa de voz grave.


  


  —Chicos, venid aquí. Nuestra invitada se ha despertado. —Su grito provocó que ella diera un respingo, pero trató de mantenerse tan calmada como le fue posible, esperando que la situación en la que se encontraba no fuera tan grave como prometía en un principio. Por el momento, sólo sabía que estaba inmovilizada y amordazada, con los ojos vendados, en un lugar desconocido y varios hombres la tenían allí retenida—. Venid para acá, ha llegado el momento de pasarlo bien…


  


  Un montón de pasos más la comunicaron que varias personas se aproximaron a ella y, en aquella ocasión, no pudo evitar empezar a temblar. Podía sentir sus ojos clavados en su cuerpo, y aunque notaba que estaba vestida, no estaba segura de que sus camisa y su falda corta pudieran estar rotas, pues las sentía más holgadas. En ese momento, creyó saber lo que iba a pasar a continuación y no la gustó nada. Sólo esperaba estar equivocada.


  


  —Bien… Así es más divertido —dijo otro hombre con naturalidad, como si estuviera hablando con sus amigos en cualquier bar—. Si no se entera de lo que pasa me aburro demasiado rápido…


  


  Blanca empezó a temblar de nuevo. Aquellas palabras habían sido mucho más explícitas de lo que había imaginado, pero aún era demasiado pronto para sacar conclusiones. Tenía que esperar… Tenía que mantener la calma… Tenía que ser valiente si quería salir de aquel lío, fuera el que fuera. Y estaba decidida a conseguirlo, por imposible que pudiera parecer en aquel momento.


  


  Blanca sintió como alguien se acercaba más a ella y una mano empezó a acariciar su rostro de nuevo, luego su espalda, su estómago, subió de nuevo hasta su pecho y, con el dedo índice, rozó su cuello. No sabía qué hacer, no podía moverse, no podía gritar ni quejarse… No era capaz de pensar con claridad, así que simplemente se quedó quieta. El hombre se rió en su oído justo antes de lamer su mejilla con la lengua en un gesto que la dio ganas de vomitar para después bajar a su cuello, y justo entonces se apartó de repente, en el mismo instante en que escuchó otra voz desconocida gritar:


  


  —Oye, tío. Contrólate. No es para eso para lo que nos han contratado.


  


  El primer hombre se apartó de ella y se puso en pie.


  


  —Sí, lo sé. Pero es difícil controlarse… Le hemos roto la camisa al traerla hacia aquí y… no soy de piedra… Además, no sabía que iba a estar tan buena…


  


  —Todo eso me importa una mierda, ¿vale? —gritó el primero de nuevo—. Pero métete en esa dura cabeza que tienes que vamos a hacer sólo lo que nos han mandado ¿Me has oído bien? No quiero que nos des problemas… Este caso es muy importante así que si la cagamos podemos darnos por muertos...


  


  Blanca sólo escuchó silencio antes de que su agresor volviera hablar de nuevo.


  


  —Vale, vale. Me ha quedado claro.


  


  —Eso espero. Si no, no verás un puto céntimo ¿Me has entendido bien?


  


  —Claro…


  


  Por desgracia, aquella extraña conversación no la había tranquilizado en absoluto… Al parecer, no sólo estaba secuestrada, tal como se temía, sino que aquellos hombres habían sido contratados para hacerlo. Y, por si aquello no fuera suficiente, entre ellos, que al menos eran tres, pero quizá podía haber alguno más al que aún no había escuchado, había un violador que estaba deseando abusar de ella en cuanto tuviera ocasión. Aquello significaba que tenía un problema. Quería hablar, quería gritar, quería preguntarles por qué la habían raptado, qué pensaban hacer con ella… Pero la mordaza le impedía hacerlo, y aunque hubiera podido estaba casi segura de que no iban a explicarle nada, así que sólo podía esperar para averiguar todo lo posible. La única oportunidad que tenía era escuchar, observar todo lo posible para poder informar de todo a la policía cuando consiguiera escapar. Y eso era lo que iba a hacer. Ni siquiera se planteó la posibilidad de que quisieran asesinarla. No iba a permitir que algo así la ocurriera. Iba a luchar hasta el final. Y, aunque aún no sabía cómo, iba a salir de allí, costara lo que costara.


  


  


  CAPÍTULO 7


  


  Blanca escuchó como todos se marchaban de la sala en la que se encontraba y cerraron la puerta tras ellos. Sin embargo, podía escucharlos charlando despreocupados fuera mientras brindaban y hacían ruidos con los cubiertos. Debían de estar comiendo. No podía negar que le resultaba extraño comprobar lo tranquilos que estaban. Estaba claro que si en medio de un secuestro se mostraban tan calmados no era la primera vez que lo habían llevado a cabo. Casi parecía que estaban acostumbrados, así que sin duda tenían bastante experiencia. Tenía que recordar aquello para contárselo a la policía cuando al fin los detuvieran.


  


  En medio del alboroto que habían montado, escuchó una puerta abrirse a lo lejos y todos empezaron a dar la bienvenida a un nuevo invitado. Eso significaba que, al menos, ahora eran cuatro. Rieron un rato y luego escuchó como murmuraban… Y entonces se abrió de nuevo la puerta. No era la primera vez, pero sí cuando más miedo había sentido al notar que alguien se acercaba hasta ella. El hombre se quedó quieto un instante y luego avanzó hacia ella con rapidez. Podía escuchar sus zapatos golpeando con fuerza el suelo en el que se encontraba, lo que provocó que incluso pudiera sentir la vibración. Cuando la mano de aquel desconocido se posó sobre su barbilla para levantarla la cabeza, sintió que un escalofrío recorría todo su cuerpo ¿Quién era ese hombre? ¿Era acaso quien les había contratado? ¿Qué iba a hacer con ella? Por un momento, el hombre se mantuvo inmóvil sujetando su rostro, como si la estuviera observando a conciencia, hasta que la soltó de repente, permitiendo que su frente volviera a reposar sobre el suelo de nuevo, y se marchó, cerrando de un fuerte golpe la puerta. Pudo escuchar cómo gritaba a los demás fuera de la habitación, y de repente se quedó paralizada… Había algo en esa voz… Pero no conseguía saber qué. Estaba demasiado aturdida para poder pensar con claridad mientras escuchaba sus gritos a lo lejos:


  


  —¿Qué cojones significa esto? —Le escuchó, con el tono de voz más elevado de lo que hubiera podido esperar.


  


  —Lo sabes perfectamente. Es lo que nos ha ordenado tu padre…


  


  —¡No! Eso no puede ser. Tiene que haber algún error. Mi padre no ha podido ordenar esto… Y a mí no me ha dicho nada...


  


  Blanca sintió tal alivio en aquel momento que casi se desmaya. Estaba claro lo que había ocurrido. Aquellos hombres habían debido de cometer un error. Debían secuestrar a otra chica y se habían equivocado… Su mente trabajaba a toda velocidad para buscar una salida a todo aquello. Cuando volvieran, seguro que querrían hablar con ella, y ella les diría que no debían preocuparse, que no les conocía, que no había podido ver sus caras, no sabía sus nombres… No podría reconocerlos ni aunque quisiera, así que podrían dejarla libre y olvidarse de todo aquello. Estaba tan ilusionada que apenas podía respirar. Aquella pesadilla iba a durar mucho menos de lo que jamás hubiera imaginado. Sólo debía tener paciencia. Todo se iba a arreglar… Sólo debía esperar… Esperar un poco más… Y la pesadilla habría terminado por completo…


  


  Aquello era lo único que intentaba pensar mientras escuchaba los murmullos de sus fallidos secuestradores, pero todo cambió de repente cuando un grito interrumpió sus pensamientos:


  


  —¡No, esto no es posible, joder! Sabes que esa es Blanca… Nadie me había informado de nada de esto… Es imposible que mi padre te haya dicho que…


  


  —Sí que me lo ha dicho —La voz del compañero parecía paciente, muy diferente de cómo la había escuchado antes a su lado, pero eso no la tranquilizó en absoluto, sino todo lo contrario. No parecía nervioso, como supuso que tenía que estar al haberse equivocado en el encargo asignado. Aquel hombre estaba muy tranquilo y seguro de sí mismo, y eso no prometía nada bueno—. Y claro que sé quién es, pero te estoy diciendo la verdad, tío, no te estoy mintiendo. Ese fue el encargo, te lo juro. Yo no cometería un fallo como ese… Sabes que yo no me equivoco… Siempre cumplo las órdenes tal como las he recibido…


  


  Hubo un instante de silencio y luego volvió a escuchar la voz del último secuestrador de nuevo.


  


  —No… —titubeó incrédulo—. No puede ser… Tengo que hablar con él. Esto… No es posible… Él no puede haber pensado que yo… Que esto podría salir bien… No tiene sentido…


  


  —Si lo piensas, tiene todo el sentido... —El hombre habló más bajo, así que Blanca se perdió algunas frases, pero escuchó el final con claridad, y el terror se apoderó de todo su cuerpo: —Es la venganza perfecta. No saldrá viva de aquí, así que hazte a la idea...


  


  —No… No me lo creo... —Hubo un pequeño silencio más y entonces continuó—. Tengo que irme… Tengo que hablar con mi padre…


  


  —Venga, no te lo tomes tan a pecho —Le animó tratando de disminuir la tensión del momento—. No es la primera vez que hacemos un trabajo así… Ya deberías estar acostumbrado… Llevas años de prácticas… De hecho, creí que incluso había empezado a gustarte…


  


  —¡No digas gilipolleces! —gritó él de nuevo—. No sé como te soporto.


  


  Blanca escuchó un par de carcajadas.


  


  —Pues porque no tienes más remedio, primo. Trabajamos juntos, ¿recuerdas?


  


  —No… Esto se acabó... —Blanca escuchó un golpe y luego el hombre continuó hablando—. No pienso hacerlo. Voy a hablar con mi padre… Esto no tiene sentido… No puede hacerme esto…


  


  Y, con un nuevo ruido estridente al cerrar la puerta, la conversación quedó concluida. Blanca sintió un temblor, y por un momento pensó que el motivo era que, para su desgracia, no se habían equivocado de persona. La habían secuestrado a ella y no había sido un error. Sabían su nombre y era la misión que alguien les había impuesto. No cabía ninguna duda. Pero ese no era el mayor de sus problemas, no era el motivo por el que su cuerpo se había rebelado. Había algo más… Aquella voz… Ella la conocía… Conocía a aquel secuestrador que se había indignado tanto al verla… Ese que sabía su nombre… Ese que se negaba a obedecer las órdenes de matarla a pesar de haberlo hecho tantas veces antes… Su mente se colapsó y a punto estuvo de perder el conocimiento al darse cuenta de lo que ocurría. Aquel secuestrador la había murmurado palabras de amor al oído no mucho tiempo antes… Incluso la había hecho creer que la amaba… Aquel secuestrador era alguien en quien confiaba… Aún no podía creérselo pero aquel hombre que la tenía retenida era… Unax. Era el hombre del que había creído estar enamorada durante años. Y ahora era su presa y estaba segura de que iba a quitarle la vida, aunque en un principio se hubiera negado a hacerlo.


  


  


  CAPÍTULO 8


  


  Unax apenas podía respirar mientras caminaba, casi corría, hacia la nueva mansión de su padre. La había elegido de forma estratégica, porque al estar apartada y sin vecinos tenía toda la privacidad que necesitaba. Unax no podía negar que su padre era inteligente, siempre lo había sido, y había buscado la forma de utilizar aquella inteligencia para sus sucios negocios durante toda su vida sin que él sospechara nada hasta que decidió que había llegado el momento de que lo supiera.


  


  De hecho, aún no podía creerse cómo había pasado toda una vida engañado. Su padre era el líder de una red de delincuentes tan peligrosa que incluso los criminales encarcelados solían temerlo. Llevaba toda su vida cometiendo robos, traficando e incluso raptando y asesinando gente… Cuando se enteró, justo antes de huir de la ciudad en la que vivían, le costó aceptarlo, pero después de los años que había vivido a su lado ya lo había conseguido. Había entendido que su padre era un psicópata peligroso, había incluso aceptado convertirse en uno de sus secuaces, pero todo tenía un límite, y había llegado a él antes de lo que esperaba. Había cometido muchos errores, pero no iba a matar a la chica de la que estaba enamorado. Además, aquello no tenía sentido. Era imposible que hubiera elegido a Blanca al azar… Su padre jamás hacía nada de forma aleatoria. Siempre había un motivo oculto, un plan, un sentido a sus atroces actos delictivos… Y en este caso estaba seguro de que se había equivocado. Sus padres les habían delatado a la policía, pero Blanca no había tenido nada que ver, así que… ¿Por qué había ordenado a sus esbirros matarla? Estaba decidido a recibir una respuesta por una vez, aunque aún después de tantos años, pensar en enfrentarse a su padre todavía le provocaba que le sudaran las manos. No podía creerse que hubiera vivido toda su vida engañado, pensando que su padre no era más que un maltratador corriente, en lugar de darse cuenta de que era algo mucho peor… Era un asesino, un ladrón… La peor basura que pudiera imaginar en un ser humano. Sin embargo, ahí estaba, aún a su lado. Y él se había convertido en su peor espejo. En lugar de huir cuando le explicó la verdad, se quedó a su lado y continuó a sus órdenes. Quería pensar que lo había elegido así, pero en el fondo sabía que no era cierto. La verdad era que sabía que su padre nunca le iba a dejar escapar. Hubiera preferido matarlo antes que permitir que huyese de su lado. Sabía demasiado sobre sus turbios negocios, y aunque creyera su palabra de que no iba a decir nada, algo bastante impropio de él por lo que había visto hasta el momento, si algo tenía claro desde que era pequeño era que siempre lo había visto como una posesión, como si fuera suyo, y no iba a permitir que huyera, ni en ese momento ni nunca, de modo que debía seguir a su lado, no tenía otro remedio, pero si quería que le apoyara debía ceder también. No era algo habitual en él, pero aquello no tenía sentido. La mujer que amaba estaba tirada en un zulo e iba a ser asesinada si él no hacía nada por evitarlo. Nada tenía sentido. Y él debía arreglarlo de una vez por todas.


  


  Así lo había decidido cuando abrió la puerta del despacho que su padre tenía en la parte alta de la mansión en la que estaban viviendo y cerró tras él de un portazo. Su padre no se inmutó ante aquel gesto agresivo, demostrado que que ya esperaba su reacción, y se puso en pie con una gran sonrisa.


  


  —Hombre, hijo… No te esperaba ¿A qué debo este gran honor...?


  


  —Déjate de gilipolleces. Sabes perfectamente por qué estoy aquí.


  


  Su padre se puso serio y se apoyó en la gran mesa de escritorio que tenía tras él mientras cruzaba los brazos.


  


  —Pues no… No lo sé… Pero si quieres que hablemos de ello sería aconsejable que me lo contaras…


  


  Unax apretó los labios. Lo cierto era que había muchas veces en su vida en que había deseado asesinar a su padre, acabar con él con sus propias manos, pero en aquella ocasión aquel sentimiento se había multiplicado. Sabía que era conocedor del motivo que le había traído allí. Su padre había dado la orden y sabía lo que él iba a hacer cuando se enterase, pero no estaba dispuesto a admitirlo y quería escucharlo de sus labios. Por supuesto, él hizo lo que esperaba, aunque en aquella ocasión no tenía intención de obedecerlo, e iba a dejárselo claro.


  


  —Acabo de ver a Blanca —explicó esforzándose para que no le temblara la voz—. La tienes retenida, joder. La has secuestrado y no me has dicho nada… ¿De qué coño va todo esto?


  


  Su padre bajó la mirada al suelo y asintió con la cabeza.


  


  —Sí… Sabía que iba a ser duro para ti… Pero…


  


  —Pero nada ¡Suéltala ahora mismo! —Su padre negó con la cabeza, y Unax empezó a perder la paciencia.


  


  —Eso no puede ser.


  


  —¿Por qué? —preguntó Unax desesperado. Su padre, tal como era habitual, no atendía a razones, y en aquella ocasión había ido demasiado lejos, pero no quería aceptarlo, y eso no hacía más que complicar su postura.


  


  —Eso no es asunto tuyo. Tengo mis razones. Tú sólo tienes que obedecer mis órdenes.


  


  —No —contestó Unax con rotundidad, suponiendo lo que le esperaba—. No voy a hacerlo. No voy a obedecer esta vez. Te has pasado, joder. Has perdido la puta cabeza…


  


  Unax no pudo seguir hablando, porque su padre se abalanzó sobre él tan rápido que apenas fue consciente de lo que ocurría hasta que se vio contra la pared con la mano de su padre rodeando su cuello.


  


  —Me parece que has olvidado como funciona esto... —Masculló entre dientes—. Tú vas a hacer lo que yo te diga y punto. Me da igual lo que pienses ¿Me has oído? —Unax se limitó a asentir y su padre apartó la mano al fin, permitiendo que respirase de nuevo. Unax no se había asustado. Por desgracia no era la primera vez que su padre lo amenazaba, ni tampoco la primera vez que le cogía del cuello, pero la forma en que reaccionó, mucho más pronto que de costumbre, le dejó claro que la discusión había terminado. No iba a ganar aquella vez, al igual que no había ganado en ninguna de sus disputas anteriores. Su padre estaba decidido a matar a Blanca y no podía hacer nada por evitarlo—. Bien. Me alegra que lo hayamos aclarado —espetó su padre con el ceño fruncido recuperando su tono habitual—. Ahora, lárgate.


  


  Unax se dio la vuelta para obedecer de nuevo, pero cuando llegó a la puerta no pudo evitar volverse hacia él. Necesitaba saciar su curiosidad, aunque la vida le fuera en ello.


  


  —No te entiendo. —No quiso añadir que tampoco le había entendido nunca antes, aunque así era. Sus decisiones siempre le habían parecido erráticas, pero en el fondo era consciente de que tenían sentido. Sin embargo, en aquella ocasión se escapaba totalmente de su entendimiento—. ¿Por qué le estás haciendo esto a Blanca? Ella no te ha hecho nada. De hecho, yo creí que ya te habrías olvidado de sus padres… y de ella...


  


  —Yo también creí eso sobre ti —contestó su padre mientras se sentaba en su mesa de nuevo—. Pero por desgracia me equivocaba. Al parecer, aún te importa… Sólo espero que eso no suponga un problema...


  


  —No has contestado a mi pregunta —Le recordó Unax con voz suave.


  


  —Lo sé —admitió su padre—. Pero deberías imaginar la respuesta. Además, no es asunto tuyo. Tú limítate a hacer lo que te he dicho y déjame a mí el resto.


  


  Unax asintió, consciente de que no tenía otra salida, y se marchó de allí al fin, sintiéndose más derrotado que en toda su vida mientras intentaba buscar una salida al lío en que se había visto envuelto.


  


  


  CAPÍTULO 9


  


  Aquella mañana, Mónica no tenía ni idea de qué hacer. Llevaba dos días sin saber nada de Blanca, y empezaba a preocuparse en serio. La primera noche, asumió que se había quedado a dormir con su nueva conquista y había apagado el móvil… Pero ya llevaba dos noches sin encender su smartphone, no tenía ni idea de dónde estaba y no había ido a clase, así que decidió ir al rectorado para informar de lo que estaba ocurriendo cuanto antes. Esperaba que simplemente se hubiera perdido y la hubieran robado el móvil, o quizá hubiera ido a hacer una visita rápida a sus padres porque las cosas con Samuel no habían salido tan bien como le hubiera gustado… Pero en cualquier caso aquella repentina desaparición era extraña, y aunque sabía que era posible que se estuviera precipitando sentía que debía hacer algo.


  


  La mujer que había frente a la puerta del rector la dijo que esperase, porque ya había alguien dentro de su despacho, así que tomó asiento y trató de ser lo más paciente posible, dado que por mucho que había insistido en que era un asunto urgente aquella mujer no pareció darle demasiada importancia a sus advertencias, y aún tuvo que esperar unos minutos hasta que, de repente, la puerta se abrió con un fuerte golpe y ella se puso de pie de un salto.


  


  —No, joder. Es usted quien no lo entiende ¡Ella no se hubiera ido de repente! Habíamos quedado en que la llamaría y tiene el teléfono apagado… ¡Desde hace dos días! No ha aparecido por clase y eso no es propio de ella… ¡Estoy seguro de que la ha pasado algo!


  


  Mónica reconoció al instante a Samuel, que se había percatado de la desaparición de Blanca al igual que ella. Sin embargo, el rector no pareció darle demasiada importancia a su pánico mientras le contestaba:


  


  —Sí, lo sé. Siempre decís lo mismo… Pero hazme caso, no tienes que preocuparte. Pronto llamaré a sus padres, verás como está ahí. Seguro que ha tenido alguna crisis vital por alguna discusión con sus amigas o algún ex-novio… Puede que simplemente necesitara un tiempo a solas. Estará bien, ya lo verás…


  


  Samuel negó con la cabeza mientras sus ojos expulsaban fuego helado.


  


  —De verdad que eso espero —concluyó al fin entre dientes—. Porque de no ser así voy a denunciarle a usted y a esta Universidad por la forma en que ha ignorado mi denuncia hoy.


  


  —Como quiera. Ahora, si es tan amable, cierre al salir.


  


  Samuel lo miró como si fuera capaz de tirarse sobre él y hacer que lo escuchara a puñetazos, pero finalmente se dio la vuelta y se marchó de allí, tan enfadado que no era capaz de pensar con claridad. Mónica se dio cuenta de que, si entraba al despacho tras él, el rector iba a hacer caso omiso a sus sospechas, al igual que había hecho con las de Samuel, así que salió corriendo tras él, decidida a averiguar lo que estaba pasando.


  


  —Buscas a Blanca, ¿verdad? —Le preguntó tratando de mantener el ritmo de su caminata. Samuel la miró un instante sin detenerse y asintió con la cabeza.


  


  —Sí, supongo que ya lo has oído ¿Tú quién eres?


  


  —Soy Mónica, su mejor amiga —explicó ella observando lo atractivo que era. Lo cierto era que le había visto de lejos, pero desde cerca era aún mejor, era tan guapo que casi dolía verlo—. Iba a hablar con el rector para denunciar la desaparición de Blanca cuando te he visto allí haciendo lo mismo… Pero parece que no te ha hecho mucho caso, ¿eh?


  


  —No... —admitió Samuel derrotado, deteniéndose al fin. Lo cierto era que se sentía cada vez más desmoralizado. Sabía que estaba ocurriendo algo grave y nadie estaba dispuesto a escucharlo… Salvo la chica que tenía frente a él en aquel momento. Así que supuso que no perdía nada por hablar con ella, y quizá pudiera averiguar algo—. Sólo espero que cumpla su palabra y al menos llame pronto a sus padres. Quizá ellos puedan llamar a la policía y les hagan más caso…


  


  —¿A ti no te dijo nada antes de desaparecer?


  


  Samuel se apoyó en la pared y negó con la cabeza. Estaba tan triste que, por un momento, Mónica se sintió culpable por haber pensado, siquiera por una décima de segundo, que él pudiera haber tenido algo que ver en la desaparición de Blanca. Sólo mirar sus ojos cristalinos sinceros y destrozados le dejaba claro que él nunca la hubiera hecho daño.


  


  —No, no me dijo nada —explicó con la voz temblorosa—. Al contrario, habíamos hecho planes para hablar al día siguiente… Sé que quería volver a verme, y yo también quería volver a verla a ella… Esa noche… Empezamos algo juntos… Lo sé… Pero… No entiendo nada… No sé qué ha podido pasarla. Yo la dejé en la puerta de su casa… Nada tiene sentido, de verdad…


  


  Mónica lo vio tan destruido que se permitió la confianza suficiente para consolarlo acariciando su brazo. Por suerte, a él no pareció molestarlo…


  


  —No te preocupes… Quizá estamos exagerando. —A pesar de que Mónica no creía en absoluto en la teoría del rector, no vio otra salida para intentar que Samuel se calmara, así que continuó con aquella teoría absurda, aunque no pensaba que fuera cierta—. Es posible que se haya ido a visitar a sus padres… Les echará de menos…


  


  —Eso no tiene sentido. No es posible, joder —se quejó Samuel, apartándose de su mano al fin—. ¿Por qué iba a irse de repente sin avisar a nadie? ¿Por qué iba a apagar su teléfono...?


  


  Aquellas eran preguntas para las que Mónica no tenía respuesta, así que no tuvo más remedio que mostrarse de acuerdo con él.


  


  —Sí, lo sé… No tiene demasiada lógica… Pero… No puede haberla pasado algo… No quiero ni pensarlo… En serio…


  


  Mónica sintió como se la quebraba la voz, y en aquella ocasión fue Samuel quien acarició su espalda con suavidad para consolarla. Ella lo miró desconcertada, sin saber qué hacer.


  


  —Yo tampoco quiero pensarlo, créeme —confesó él al fin—. Pero todo apunta a que es cierto.


  


  


  CAPÍTULO 10


  


  Blanca trataba de mantener la calma, pero cada vez era más complicado. Se sentía totalmente vulnerable allí, atada y sola, sin poder pedir ayuda, y los brazos y las piernas se la estaban durmiendo por la postura tan forzada en que la habían atado para mantenerla totalmente inmóvil. Lo que estaba viviendo era una auténtica pesadilla, y no podía creerse que estuviera ocurriendo de verdad, pero, por desgracia, después de dos días empezaba a estar segura de que era cierto. No había comido nada, y estaba hambrienta. Tampoco le habían dado nada de beber y sus labios estaban resecos. Por un instante, incluso pensó que si moría antes de que ellos la mataran, algo que cada minuto que pasaba estaba más segura de que iba a ocurrir, quizá fuera beneficioso para ella porque sufriría menos, pero en cuanto aquellos pensamientos acudían a su mente los apartaba al momento. No podía rendirse. Debía luchar. Por imposible que pareciera todo, siempre había un halo de esperanza. Y le hubiera gustado pensar que en aquella ocasión era Unax, pero todo apuntaba a que no era cierto.


  


  Aunque el día anterior se había mostrado contrario a matarla, no había vuelto a oír su voz. Además, era parte de aquella locura, y eso no apuntaba a nada bueno. Por un momento pensó que quizá Unax sólo se había acercado a ella fingiendo estar enamorado para llevar a cabo aquel plan… Pero eso no tenía ningún sentido, porque en ese caso, ¿por qué se negó ayer a mantenerla retenida? ¿Por qué dijo que no quería matarla? Todo era demasiado confuso… Pero lo único que tenía claro en ese momento era que, por desgracia, su primera esperanza de que se habían equivocado de persona no era cierta. Unax la conocía, todos sabían su nombre y había sido el propio padre de su exnovio quien había ordenado aquello, de modo que ya no le cabía duda de que sabían perfectamente quién era y, por tanto, lo que estaban haciendo. Y eso suponía un gran problema. No iban a soltarla pensando que habían cometido un error, no iban a dejarla hasta que su plan se consumara, y eso significaba el final de su vida. Y, lo que era peor, quién sabía lo que la iban a hacer hasta que eso ocurriera… No podía siquiera imaginar las torturas a las que podrían llegar a someterla antes de darle muerte. Quizá no darle nada de comer o beber era sólo el principio de un suplicio infinito... Aquello era lo más probable, pero en cuanto pensaba en eso, un escalofrío recorría todo su cuerpo hasta apagarla por completo.


  


  Había llorado mucho en las últimas horas, pero a nadie parecía importarle, y ya estaba tan agotada que ni siquiera creía tener fuerzas para hacerlo. Quizá se había quedado sin lágrimas. Quizá estaba a punto de deshidratarse… En eso pensaba cuando empezó a sentir que su mente se alejaba de ella, permitiéndola descansar al fin, algo que necesitaba de verdad porque llevada dos días sin dormir apenas, cuando su voz la despertó de su letargo. Unax había vuelto. Pero ella no estaba tan feliz como imaginaba. Sabía que había alguien más en la habitación con ella, pero no sabía quién, porque se mantenía en absoluto silencio. Sólo escuchaba su respiración mucho más cerca de su cuerpo de lo que la hubiera gustado. Fuera de la sala sí oía voces de vez en cuando. Escuchaba a varios hombres reír, beber y comer como si no ocurriera nada, como si ella no estuviera cautiva y aterrada, a la espera de lo que quisieran hacerla. Pero, de repente, la puerta se abrió con un gran golpe y unos pasos se acercaron hacia ella. Quiso moverse, pero sentía que no podía hacerlo, así que se quedó quieta, resignada a lo que fuera a pasarla al fin, cuando los pasos se detuvieron frente a su cuerpo.


  


  —Lárgate. Esta noche me quedaré yo con ella —dijo Unax con desgana. Su voz sonaba muy distinta a lo que recordaba, pero sabía que era él. Sin embargo, se escuchaba más ruda y despiadada, y eso no auguraba nada bueno.


  


  —No, nada de eso —escuchó responder a la inequívoca voz del violador, lo que la aterró más de lo que ya estaba—. Esta noche me toca a mí. Tú si quieres puedes quedarte mañana.


  


  Blanca escuchó un golpe seco y no tuvo que pensar demasiado para imaginar que Unax había puesto a aquella escoria contra la pared.


  


  —No. Te he dicho que me quedo esta noche, joder ¿Es que no me oyes?


  


  Hubo un pequeño silencio antes de que su captor volviera a hablar.


  


  —¿Tu padre está informado de esto?


  


  —Sí, claro que lo está. Ya hemos hablado. —Entonces, escuchó un nuevo golpe que sugería un cuerpo cayendo al suelo—. Ahora, vete de aquí si no quieres que te eche a patadas. Yo me ocuparé de ella.


  


  Hubo unos segundos de silencio antes de que el violador se marchara al fin y cerrara la puerta tras él. Blanca esperó que Unax la dijera algo, la consolara, la quitara la venda y aflojara sus ataduras, pero no lo hizo. Se quedó allí, en silencio, como todos los que habían estado vigilándola antes, y eso destruyó las pocas esperanzas que la quedaban. Estuvieron así un tiempo imposible de calcular en su estado pero que se la hizo eterno, hasta que alguien abrió la puerta.


  


  —Nos vamos, primo. Vigílala bien, ¿eh? —La voz que escuchó parecía risueña, casi como si se estuviera divirtiendo, pero ya no le daba ninguna importancia, porque empezaba a estar acostumbrada.


  


  —Claro… Ya sabes que tengo experiencia... —contestó Unax con total naturalidad—. Tú descansa.


  


  Blanca escuchó como todos se marcharon y la casa quedó al fin en silencio. Entonces esperó paciente a que Unax hiciera algo, que la desatase, que intentara salvarla, que la dijera que aún la quería e iba a arreglar todo aquello, pero no dijo nada. No se movió, sólo se quedó a vigilarla como le habían ordenado. Y ella, poco a poco, perdió la consciencia y, dentro de aquella pesadilla tan terrible en la que a cada minuto que pasaba se sentía más débil y desesperanzada, cayó al fin en un profundo sueño.


  



  


  CAPÍTULO 11


  


  En medio de la oscuridad, Blanca sintió como la mordaza se apartaba de sus labios. Aún no podía ver nada, pero sí sintió como unas manos la ayudaban a levantarse con delicadeza y acercaban a su boca el líquido que tanto había necesitado. Hubiera querido gritar, pero sentía que no le quedaban fuerzas, y tenía demasiada sed para ni siquiera pensarlo, así que bebió todo el vaso de agua que le fue ofrecido y, justo cuando terminó, notó como le colocaban la mordaza de nuevo, presionando su boca. Mientras volvían a tenderla en el suelo duro y frío, Blanca pensó que había perdido una gran oportunidad de preguntar a su captor qué ocurría o por qué la estaban haciendo aquello. Aunque no había podido verlo, estaba casi segura de que era Unax. Nadie allí la hubiera tratado con esa fragilidad salvo él, estaba segura, y eso la dio un poco de la esperanza que ya creía perdida, al pensar que quizá Unax tenía intención de salvarla. Sin embargo, no pudo pensar mucho más en ello, porque antes de darse cuenta, su agotamiento la obligó a dormir de nuevo.


  


  A la mañana siguiente Blanca no estaba segura de si lo de la noche anterior había sido sólo un sueño. Sin embargo no sentía tanta sed, así que supuso que había ocurrido de verdad, aunque no podía negar que la línea entre la realidad y sus ensoñaciones se había difuminado demasiado en los últimos días, hasta tal punto que no podía distinguir lo que era real y lo que no, por lo que no podía estar del todo segura. Necesitaba confirmar sus sospechas para volver a tener esperanza de escapar de allí viva, pero por desgracia no le fue posible. A la mañana siguiente, Unax no la dirigió la palabra. Sólo escuchó como alguien entraba en la sala y él lo saludó con naturalidad antes de decirle que le daba el relevo porque tenía prisa por macharse. Aquello acabó con la poca ilusión que había sentido cuando se había despertado, así que poco a poco fue intentando hacerse a la idea de que iba a morir. Por más que intentaba buscar una salida, no había ninguna posibilidad, y eso, unido a lo sola que se sentía y al agotamiento que tenía por no haber comido en tres días, la llevó a pensar que no tenía ninguna opción viable. De hecho, aunque se hubiera soltado de sus fuertes ataduras ya no creía tener fuerzas para salir corriendo. Todo estaba perdido, nada tenía sentido y su vida había llegado a su fin de forma irremediable. Estaba cansada… Demasiado cansada de intentar luchar sabiendo que tenía todo en contra. Su mente y su cuerpo estaban exhaustos, y eso la había llevado sin quererlo a un punto en que se había rendido por completo. Era extraño, porque siempre había pensado que ella era de las que no se doblegaban, que pasara lo que pasara siempre iba a luchar hasta el final, pero en aquel momento, mientras sentía que el mundo a su alrededor desaparecía al perder la consciencia, decidió que se había equivocado. No era tan fuerte como había pensado. La vida la había tratado con más dureza de lo que nunca hubiera podido imaginar, y ya no tenía ganas de seguir peleando. Lo único que deseaba era que el final llegara cuanto antes para que, al acabar con su vida, terminaran también con su sufrimiento. Nunca hubiera imaginado que conocer a Unax, salir con él, encontrarse con su familia la iba a llevar al punto desesperado donde se encontraba, y no pudo evitar sonreír al pensar en la ironía de aquello: el hombre que siempre pensó que la amaba era el que iba a terminar con su alegría. Nada tenía sentido, y ella estaba demasiado destrozada para pensar demasiado, así que, poco a poco, al fin abandonó su cuerpo perdiendo la consciencia.


  


  Unas voces la despertaron de repente de su hermoso sueño. Volvía a ser niña y estaba en su casa ayudando a su madre a cortar las flores del huerto… Pero de repente el sueño se había terminado y todo volvía a ser oscuro de nuevo. Ya ni siquiera intentaba moverse, sabía que no era posible, y no tenía fuerza ni ganas de intentarlo. Había aceptado su destino y no había vuelta atrás… Al menos eso pensaba hasta que prestó un poco de atención a lo que estaban diciendo. Alguien había llegado y entró en la sala donde se encontraba. Parecía feliz y risueño cuando le dijo a los demás que podían marcharse, que él se ocuparía de Blanca aquella noche. Todo parecía rutinario, excepto que conocía aquella voz. Era el hombre que había intentado abusar de ella la primera noche que estuvo retenida, y eso no prometía nada bueno. Por un instante, pensó que aquello no podía ser real, que alguien debía darse cuenta de que no podían dejarla a solas con ese hombre por la noche, que iba a hacerla daño… Pero nadie pareció percatarse de aquello, o quizá no les importaba lo más mínimo cuando se despidieron y se fueron de allí dejándola indefensa. Blanca se quedó tan quieta como le fue posible. Trató incluso de contener la respiración, pero no la sirvió de nada. Antes de lo que la hubiera gustado, una mano se posó en su espalda y ella dio un respingo. Por un instante, en medio de su desesperación, trató de moverse de nuevo, decir que no quería que se acercara a ella, pero sus ataduras la mantenían totalmente inmóvil, y ella no tenía fuerzas para luchar, así que no tuvo más remedio que mantenerse quieta cuando aquel hombre acarició su cuello, llegando a la venda que tenía en sus ojos. Para su sorpresa, se la retiró y pudo verle la cara. Lo cierto era que había esperado encontrarse con un monstruo, pero por desgracia aquel hombre parecía bastante normal, aunque desde luego no lo conocía. Era moreno, alto y tenía los ojos castaños… Pero no fue aquello lo que la llamó la atención, sino la forma en que la miraba, como si pudiera devorarla en ese mismo momento. Lo cierto era que no lo conocía de nada, estaba segura de que nunca lo había visto antes, pero su sola presencia allí la aterraba. Sabía que corría peligro a su lado, más del que corría ya su propia vida, y por un instante deseó que simplemente la matara, porque cuando vio como se humedecía los labios con la lengua manteniendo la mirada fija en su cuerpo supo que no quería sufrir la tortura a la que iba a someterla antes de su inminente asesinato. Prefería morir de una vez por todas y acabar con todo aquello. Pero por la forma en que acarició su rostro con la palma de la mano mientras veía como se humedecían sus ojos, supo que no iba a tener tanta suerte. Iba a sufrir lo indecible en los últimos instantes de su vida. Y no creía que fuera a se capaz de soportarlo. Blanca esperó a que la quitara la mordaza para intentar gritar, pero su captor era mucho más inteligente que eso. Lo único que hizo fue soltar sus piernas para acto seguido terminar de romper su camiseta, que ya estaba desgarrada. Después se quedó observándola un instante con fijeza.


  


  —No puedo creer que al fin vaya a conseguirlo... —Blanca lo miró desconcertada. Parecía que hablaba con ella, pero aquel violador hablaba para sí mismo—. Un poco tarde pero servirá… Vas a ser mía…


  


  Y en ese momento se acercó a ella y, pese a sus sacudidas, consiguió quitarla la falda que llevaba, rompiéndola en el proceso, dejándola en ropa interior frente a él. El hombre sonrió y trató de besar su cuello, pero ella se esforzó por patalear, llegando a alcanzarlo en algún momento, y, aunque al principio pareció que aquello le divertía, pronto consiguió pararlo, dejó de reír y la cogió del pelo.


  


  —Mira, perra —le dijo tan cerca de su rostro que pudo oler su aliento—. Podemos hacer esto por las buenas o por las malas. De una forma o de otra vas a ser mía, así que no lo pongas difícil o tendré que enfadarme, ¿vale? Quédate muy quieta…


  


  Blanca no reaccionó a aquella petición de ningún modo, tratado de simular que el hombre había conseguido su objetivo, y vio como sonreía pensando que había ganado la batalla antes de volver a acercarse a ella, pero en cuanto su mano tocó su suave piel de nuevo, Blanca le dio una patada en el estómago que le dejó sin aliento. No podía entender de dónde había sacado las fuerzas para hacerlo al sentirse tan agotada, pero había conseguido apartarlo de ella, al menos por el momento. Cuando vio como el hombre empezaba a toser boca abajo en el suelo se sintió triunfante a pesar de su situación rezagada. Por desgracia aquello no duró demasiado y, antes de lo que esperaba, el hombre se puso en pie una vez más. En aquella ocasión la miraba con tal furia que no pudo evitar empezar a temblar.


  


  —Bien, tú lo has querido. —Fue todo lo que dijo antes de abalanzarse sobre ella de nuevo, pero en aquella ocasión ya no fue nada delicado. Se colocó sobre su cintura, inmovilizándola por completo, y la propinó un par de puñetazos que la dejaron mareada… Entonces aprovechó para cogerla del cuello, presionando suficiente como para que pudiera respirar lo justo para no desmayarse, y entonces sonrió de nuevo, conocedor de que ya no iba a poder oponer ninguna resistencia a sus deleznables actos. Blanca sintió como sus labios recorrían su cuello hasta sus pechos mientras ella se mantenía inmóvil y quiso morirse en ese preciso momento. Cuando notó como tiraba de sus bragas, decidido a rompérselas, creyó que no podría soportar lo que se avecinaba… Y fue entonces cuando un fuerte golpe les interrumpió, impidiendo que terminara de arrancar su ropa interior. Blanca levantó la mirada y, sin poder moverse, con el cuerpo de aquel hombre aún sobre ella, vio como la silueta de Unax se dibujaba frente a sus ojos. No era capaz de saber si aquello era real o no, pero esperaba que lo fuera, porque era la única opción que tenía de librarse del gran tormento que la esperaba.


  



  


  CAPÍTULO 12


  


  —Pero, ¿qué coño haces, joder? —Unax no tardó demasiado en darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, así que reaccionó de inmediato. Avanzó hacia la escoria que Blanca tenía sobre ella y, de un empujón, lo apartó de su cuerpo. Parecía afectado por lo que acababa de ver, y eso la dio esperanzas de nuevo, aunque ya no pudiera ser tan positiva como la hubiera gustado después de todo lo que había vivido.


  


  —¿Y a ti qué coño te importa? —preguntó el violador en tono desafiante, mirándolo a los ojos con fijeza.


  


  —¿Quién te crees que eres, maldita sea? ¿Por qué estás aquí? ¿Quién te ha dejado a solas con ella?


  


  El hombre sonrió con malicia, como si se esperase aquella pregunta.


  


  —Lo sabes perfectamente. Tu padre y yo acordamos que esta noche me quedaría a vigilarla…


  


  —De eso nada. Me quedaré yo, así que fuera —Unax avanzó hasta donde estaba Blanca temblando sobre el suelo y la puso una manta cubriendo su cuerpo. Luego se volvió hacia su compañero, y al ver que no se movía, frunció el ceño—. ¿Es que no me has oído? Soy yo quien va a vigilarla, así que lárgate de una puta vez. Este no es tu puesto…


  


  —¡Y una mierda! —gritó el hombre cada vez más enfadado—. Esta noche me toca a mí, tú te quedaste ayer con ella.


  


  Unax esbozó una sonrisa malévola que Blanca no había visto nunca antes, y eso la provocó un escalofrío. Estaba claro que en el tiempo que habían estado separados Unax había cambiado mucho, y eso significaba que, aunque en ese momento la estuviera defendiendo, no podía poner sus esperanzas en él porque ya no lo conocía. Sí, era cierto que había impedido que la violaran, pero no la había liberado ni la había ayudado a escapar, la mantenía allí, secuestrada, igual que el resto de sus captores, y eso no prometía nada bueno.


  


  —Sabes de sobra que esto no funciona así... —explicó Unax con paciencia—. Tú no eres quien da las órdenes, capullo.


  


  —¡Ni tú tampoco! —Aquel tipo avanzó hacia él hasta quedar justo frente a su rostro. Los dos eran igual de altos, pero Unax era más joven, lo que parecía quitarle cierta ventaja en una pelea. Sin embargo, eso no pareció influir en la forma en que se enfrentó al hombre, que por desgracia tampoco parecía dispuesto a rendirse con facilidad—. Venga, tío, piensa un poco. Hoy hablé con tu padre y me dijo que podía quedarme aquí así que no me jodas la fiesta…


  


  —¿Y también te dijo que podías violarla? —preguntó Unax con los dientes apretados.


  


  —Eso no es asunto tuyo, joder. —El hombre se dio la vuelta, pero no mostró ninguna intención de marcharse cuando volvió a mirarlo—. Maldita sea… ¿A ti qué coño te importa? De todos modos pronto estará muerta… Esto incluso nos interesa… Así nadie pensará que hemos sido nosotros… Creerán que fue un violador cualquiera y les despistaremos… Quizá hasta crean que fue su novio… Así estaremos a salvo... —Unax frunció el ceño, desconcertado y el violador sonrió asumiendo que había conseguido su objetivo—. Sí… Supongo que no tenías ni idea, pero deberías saber que, mientras tú la proteges ahora enfrentándote a mí, la noche que nos la llevamos se estaba enrollando con otro… ¿Es que no lo ves? Te había olvidado, tío. Esta zorra no vale la pena...


  


  —Ese no es tu problema —Unax se mostró implacable en su respuesta—. Lo único que debes entender es que tienes que marcharte. Esta noche tú no te vas a quedar aquí, me quedaré yo, y no vas a tocarla ¿Me has oído? Así que lárgate de una puta vez antes de que te eche de aquí a patadas.


  


  El hombre perdió la sonrisa mientras dudaba un instante pero finalmente negó con la cabeza.


  


  —No… Me lo han encomendado a mí… Así que me quedo... —aseveró mientras avanzaba hacia Blanca de nuevo. Sin embargo, antes de llegar hasta donde estaba, Unax le agarró del pecho y le propinó un puñetazo que le tiró a suelo. El hombre se quedó alucinado un instante antes de ponerse en pie de un salto—. ¿Pero qué coño haces...? ¿Te has vuelto loco?


  


  —Ya ves como están las cosas, así que lárgate porque no vas a convencerme. Puedes pensar lo que quieras, pero yo no me voy a ninguna parte. Ahora, fuera.


  


  Por un momento, viéndolos a los dos mirándose tan cerca, Blanca pensó que iban a pelearse, pero finalmente el violador dio un paso atrás y Blanca recuperó al fin el aliento.


  


  —Esto no va a quedar así —le advirtió señalándolo con el dedo mientras salía por la puerta. Unax no contestó, tampoco miró a Blanca, que lo observaba perpleja, sin comprender nada de lo que estaba ocurriendo. Aquel hombre a quien había creído amar la había secuestrado, y estaba sentado a su lado mientras ella yacía en el suelo medio desnuda y atada. Acababa de evitar que la violaran pero no hacía nada por ayudarla, aunque sabía que la iban a asesinar. Nada tenía sentido, no comprendía nada de lo que estaba ocurriendo, y cada vez estaba más confundida y asustada.


  


  Unax se quedó un instante allí, en silencio, sentado sobre el suelo y mirando al frente, como si pensara cuál iba a ser su próximo paso. Después de un rato, se puso en pie y, casi sin mirarla, volvió a atarla las piernas hasta dejarla tan inmóvil como antes. Luego la tapó bien con una manta y se sentó junto a ella. Blanca recordó las noches que había pasado a su lado, sintiéndose segura, y la dio un escalofrío. Al menos, se alegró de que la hubieran quitado la venda de los ojos, porque la hacía daño y era muy molesta. Sin embargo, el problema seguía siendo el mismo. Iba a morir, y no podía hacer nada para evitarlo, porque Unax, el chico de quien años atrás había creído estar enamorada, no tenía ninguna intención de ayudarla, y, aunque seguía allí, a su lado, estaba claro que la había abandonado por completo.


  


  


  CAPÍTULO 13


  


  A la mañana siguiente, después de una noche de no haber dormido demasiado puesto que se estaba despertando a cada momento para observar a Unax despierto sentado junto a ella como cuando se durmió la noche anterior, Blanca tomó conciencia de su horrible realidad al fin al escuchar fuertes golpes en la puerta de entrada. Al despertar había vuelto a las tiniebas, a aquel zulo del que tanto deseaba escapar donde apenas había luz y que, a pesar de ser bastante grande, carecía de ventanas, pero de todos modos no las necesitaba para saber que era muy pronto, porque la noche había sido demasiado corta. Cuando levantó la vista, pudo observar al padre de Unax y dos hombres más que lo acompañaban. Todos se pararon frente a él, que se puso en pie muy despacio al verlos llegar mientras ellos lo miraban enfadados. Luego posaron sus ojos en ella y volvieron a él una vez más. Unax se quedó quieto, esperando con tranquilidad a pesar de que los nervios de Blanca crecían por momentos, hasta que decidieron hablarle.


  


  —Unax, ¿qué significa esto? —preguntó su padre mirándolo con fijeza. Unax se limitó a encogerse de hombros con calma, como si con él no fuera lo que estaba ocurriendo.


  


  —No sé a qué te refieres.


  


  Su padre resopló antes de contestar. Estaba claro que estaba perdiendo los nervios.


  


  —Pues yo creo que sí lo sabes, joder… ¿Qué coño hace sin la venda, eh? —insistió su padre señalando a Blanca con el dedo.


  


  Unax esbozó una pequeña sonrisa malévola en ese momento, y Blanca no pudo evitar recordar las hermosas sonrisas que Unax le había dedicado en el pasado. Era extraño que no se parecieran nada a las que veía ahora en sus labios, hasta tal punto que casi ni lo reconocía. Estaba claro que había cambiado mucho en los años que habían estado separados. Era como si hubiera envejecido, en un sentido tétrico y enfermizo, claro, y eso la provocó otro escalofrío.


  


  —Pregúntaselo a él —espetó Unax con la mirada fija en el hombre que la noche anterior había intentado violarla—. Anoche cuando llegué la había quitado la venda después de arrancarla la ropa… ¿No te lo ha contado?


  


  Su padre relajó el gesto hacia Unax y lo volvió hacia el hombre que su hijo había señalado, que a Blanca le resultaba un absoluto desconocido.


  


  —¿Es eso cierto? —Le preguntó.


  


  —Sí… —titubeó su abusador, que en ese momento ya no parecía tan seguro de sí mismo como hacía unos minutos—. Sí, lo hice, pero en realidad da igual porque va a morir pronto… Sólo quería divertirme un poco…


  


  —Esa diversión no es profesional y puede ponernos en peligro —le recriminó Unax con los ojos inyectados en sangre—. Si tanto interés tienes en chivarte a mi padre de lo que pasa podrías haber empezado por eso…


  


  Su padre cerró los ojos resignado.


  


  —Sí, es posible que tengas razón en eso, Unax... —admitió al fin—. Pero no he venido aquí por ese motivo.


  


  —Entonces, ¿por qué has venido? —preguntó Unax con sarcasmo—. ¿Es que te apetecía hacerme una visita...?


  


  —Claro que no —su padre dio un paso hacia él y se paró frente a su rostro—. Me han informado de algo y no quiero creer que es cierto, así que vengo para cerciorarme…


  


  —Cerciorarte… ¿Sobre qué? —preguntó Unax frunciendo el ceño. La pequeña sonrisa que había aparecido en sus labios unos segundos antes ya se había evaporado del todo, y por la forma en que apretaba la mandíbula no cabía duda de que estaba nervioso.


  


  —Me han dicho que aún sientes algo por ella, y la verdad es que me da igual, pero sabes de sobra que eso haría peligrar mis planes. Así que espero que no sea cierto —Blanca trató de ignorar la forma en que hablaban de ella, como si no estuviera allí, como si ya hubiera muerto, y trató de conseguir que el terror no se apoderase por completo de su cuerpo.


  


  —Claro que no. No lo es —Unax no tardó ni un segundo en contestar, y eso hizo que Blanca se hundiera más en su desesperación. Estaba claro que nadie iba a ayudarla, ni siquiera Unax. Sólo había fingido que le importaba en el pasado por algún motivo que no llegaba a comprender, pero no era cierto.


  


  —¿Estás seguro?


  


  —Por supuestob—Unax lo miró confiado—. Joder, padre. No sé a qué viene todo esto. Me conoces, maldita sea. Sabes lo que soy capaz de hacer…


  


  —Sí, lo sé. Por eso aún no te he matado. —Las palabras de su padre fueron tan duras que casi parecieron irreales, pero sus ojos serios y sinceros dejaban claro que hablaba muy en serio—. Pero necesito estar seguro de que no están en lo cierto. No puedo dejar que este plan fracase, ni siquiera por ti, así que vas a tener que demostrarme que me están mintiendo…


  


  —No te entiendo. Después de todos estos años… ¿no te vale con mi palabra?


  


  —En este caso no —su padre dio un paso hacia Blanca y la cogió del pelo, haciéndola mucho daño. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras luchaba por no chillar. Al fin y al cabo, no lo hubiera conseguido aunque lo hubiera intentado porque seguía amordazada, así que decidió que lo mejor era mantenerse en silencio—. Quiero que la golpees, Unax. Quiero verla sangrar.


  


  —¡¿Qué?! —Unax lo miró incrédulo—. ¿Qué clase de prueba es esta? No puedes estar hablando en serio…


  


  —Hazlo o tendré que tomar medidas contra ti —su padre lo miró furioso—. No me obligues a hacer algo que no quiero.


  


  Unax lo miró un instante mientras recordaba todo el daño que le había hecho en su vida, y se preguntó si realmente se creía lo que acababa de decir. Pero sabía que no era el momento de empezar a discutir sobre su relación, porque no iba a servir de nada. Tenía que concentrarse en el tema que trataban. Al ver que Unax dudaba, su padre tiró a Blanca del pelo con más fuerza, obligándola a levantar la cabeza, y en esta ocasión sí gritó por el dolor mientras cerraba los ojos con fuerza, a pesar de que apenas se escuchó nada porque la mordaza amortiguó el sonido casi por completo.


  


  —Unax, estamos hablando en serio —dijo uno de los acompañantes de su padre, que hasta ese momento se había mantenido en silencio. En realidad, se parecía a Unax, tanto que podrían haber pasado por hermanos, aunque Blanca no recordaba que tuviera ninguno, y su cara la sonaba bastante, pero supuso que estaba delirando porque a través de sus ojos veía todo borroso por las lágrimas, o quizá la había mentido. Al fin y al cabo, había muchas cosas que la había ocultado, como que estaba en peligro sólo por haber estado a su lado, que sólo fingía estar enamorado de ella y, lo más importante, que su relación iba a costarla la vida… Ese era sin duda el secreto más importante que se había guardado.


  


  —¡Tú cállate, joder! No estoy hablando contigo —gritó Unax furioso mientras miraba a aquel hombre que no era del todo desconocido para Blanca, aunque no conseguía ubicarle debido a lo débil que se encontraba—. Padre, no entiendo nada… Esto no tiene ningún sentido… Sabes igual que yo que vamos a matarla en cuestión de horas… ¿Por qué iba a pegarla...?


  


  —No discutas. Tú no tienes que entenderlo. Sólo tienes que obedecer. —Su padre la soltó de repente y su cabeza dio contra el suelo al no poder apoyar las manos. Unax la miró aterrado y su padre empezó a inquietarse—. Obedece de una puta vez, Unax. No voy a repetírtelo…


  


  Unax sabía que aquello iba en serio, así que aunque no creía ser capaz de acatar aquella orden, sin pensar demasiado, se acercó hacia Blanca, que lo miraba con ojos suplicantes, tratando de pedirle sin palabras que no lo hiciera, y, con un gesto frío y calculado, la dio un puñetazo en la mejilla que la volvió la cara. Después, la agarró del cabello como poco antes había hecho su padre, obligándola a levantar el rostro de nuevo, y la dio otro puñetazo aún más fuerte cerca de la sien, dejándola herida e inconsciente tirada en el suelo, con sangre en el labio y la ceja. Tras su hazaña, volvió la mirada hacia su padre, que ahora sí, lo observaba orgulloso, y, con su frialdad acostumbrada, espetó:


  


  —Ya está. Orden cumplida ¿Estás contento? —Su voz no tenía un ápice de sentimiento a pesar de lo que sentía por dentro. Por suerte, había conseguido perfeccionar sus actuaciones en aquellos años para asegurarse de que nadie pudiera imaginar lo que sentía o pensaba, y no podía negar que su habilidad había sido especialmente útil en aquella ocasión.


  


  —Sí, muy contento —aceptó su padre con una gran sonrisa—. Ahora, tengo que hablar con alguien... —dijo con la mirada fija en el hombre que poco antes había intentado abusar de Blanca, que se encogió al escucharlo, suponiendo lo que le esperaba.


  


  —Perfecto. Entonces, me largo. Supongo que tú, primo, vas a relevarme, ¿no es así?


  


  —Sí, por supuesto.


  


  —Pues creo que ya he terminado aquí. Nos vemos.


  


  Unax salió casi corriendo de aquel lugar y cogió su coche reluciente para huir tan rápido como le fue posible. Mientras pisaba el acelerador sin controlar la fuerza que empleaba empezó a pensar que no podía creerse lo que había hecho. Tenía ganas de cortarse las manos por lo que acababa de ocurrir… Así que hacia la mitad del camino a ninguna parte que había emprendido, después de sortear los coches a los que adelantaba por la carretera sin prestar demasiada atención, se paró al fin en un lado y golpeó el volante con fuerza, haciéndose daño en los brazos, antes de salir del vehículo y empezar a sollozar, dejando que su espalda resbalara por la puerta del conductor hasta que quedó acuclillado en el suelo. Intentaba repetirse que su padre le había obligado a hacerlo… Pero eso no era ningún consuelo. Estaba seguro de que nunca iba a olvidar la mirada de Blanca justo antes de golpearla, que iba a perseguirle en sus pesadillas cada noche durante toda la eternidad, pero no había tenido más remedio que hacerlo, aunque hubiera acabado con el único resto de humanidad que aún le quedaba dentro. Lo único que le alegraba de aquella situación era que le había hecho despertar. Por fin había logrado convencerse de que aquello iba en serio: iban a matar a Blanca y él debía hacer algo para evitarlo, por difícil que fuera, así que tenía unas pocas horas para trazar un plan que, al menos, la salvara la vida. E iba a conseguirlo, por imposible que en un principio pareciera, y aunque supiera que después de como la había golpeado ella iba a odiarlo durante el resto de su vida.


  


  


  CAPÍTULO 14


  


  Cuando Blanca despertó unas horas después, tenía los ojos vendados de nuevo, aunque no comprendía el motivo porque ya había visto la cara de todos sus captores. Por desgracia, sólo se la ocurría que lo hubieran hecho para torturarla, y eso no era nada bueno. De todos modos, ya había perdido toda esperanza de escapar. Estaba segura de que, tal como les había oído decir varias veces, sólo la quedaban unas horas de vida, y después de todo lo que había vivido ya ni siquiera la importaba. Lo único que deseaba era que la mataran cuanto antes, porque estaba convencida de que lo único que la esperaba antes de su muerte era sufrimiento. Había llegado un momento en que ni siquiera la importaba el motivo por el que la habían retenido o iban a matarla. De hecho, había comprobado que aquellos hombres estaban tan locos que ya ni siquiera pensaba que hubiera un motivo detrás de sus deleznables actos. Quizá sólo lo hacían por diversión. Quizá era parte de su juego enfermizo. Quizá, mientras ella se enamoraba de Unax, pensando que era el hombre de sus sueños y estaban hechos el uno para el otro, él había estado disfrutando imaginando todo el daño gratuito que iba a hacerla en el futuro porque no era más que un sádico... Ya ni siquiera la quedaban fuerzas para reflexionar sobre aquello. De hecho, estaba agotada y no quería pensar más, así que se quedó allí, quieta y en silencio, esperando, con la cabeza apoyada en el suelo, tratando de ignorar el dolor que las heridas que Unax la habían producido mientras se esforzaba por perder el conocimiento de nuevo. Por suerte, estaba tan cansada y dolorida que no tardó mucho en perder la consciencia… Pero unas voces suaves la despertaron unas horas después sin su consentimiento.


  


  —Bien, primo. Me alegra que hayas venido. Empezaba a tener sueño…


  


  Blanca escuchó aquello pero no fue capaz de racionalizar aquellas palabras hasta después de un rato. En efecto, aquel tipo que antes la había parecido el hermano de Unax era en realidad su primo, a quien conoció en el instituto. Había estado tan aturdida que no se había dado cuenta hasta ese momento, pero ya daba igual. Nada importaba en aquel momento… Nunca iba a poder hablar con la policía para explicarles todo aquello. Nunca iba a salir de aquel agujero salvo para encontrar la muerte, todos sus esfuerzos eran en vano, así que no merecía la pena soportar el dolor para seguir consciente, porque no iba a servir de nada. Se había convencido de ello.


  


  —Pues ya estoy aquí, así que lárgate.


  


  —Vale, vale. Tranquilo. —Si Blanca no hubiera estado tan destrozada, incluso habría pensado que el primo de Unax se divertía con aquello. Por un momento pensó que quizá Unax también lo estaba disfrutando, quizá le gustaba sentir su dolor, quizá era un psicópata, un monstruo mucho peor de lo que nunca hubiera imaginado… Y entonces un escalofrío recorrió todo su cuerpo—. Venga, tío. No puedes estar cabreado conmigo. Sabes de sobra que yo no he tenido nada que ver en lo de la prueba… Ha sido cosa del gilipollas de Enrique… Y tu padre no se fía de nadie, ni siquiera de ti, ya lo sabes… Para él los negocios son lo primero.


  


  Blanca se dio cuenta de que habían dicho al fin el nombre del hombre que trató de violarla. Por desgracia, eso no indicaba nada bueno. Hasta ese momento habían tratado de ocultar su identidad, pero estaba claro que ya la daban por muerta, porque ya ni siquiera se preocupaban por aquello. Unax se mantuvo un instante en silencio, pero cuando al fin contestó, su voz temblaba por la rabia.


  


  —Sí… Claro que lo sé. Y también sé que, aunque no fue idea tuya, tú tampoco hiciste nada para evitarlo… No soy idiota, sé lo que tengo delante…


  


  —No digas tonterías... —Le interrumpió su primo de nuevo, esta vez más serio—. Venga, tío. Tú me conoces. Yo le he dicho a tu padre que tú no vas a traicionarnos. Joder, confío en ti y lo sabes. Pero no me ha escuchado… Ya sabes cómo es… Él necesitaba pruebas…


  


  —Sí, ya, claro... —Unax vio como su primo se puso en pie y se dirigió hacia la puerta.


  


  —Bueno, cree lo que quieras. Yo no puedo hacer nada… —Los pasos del hombre se acercaron hacia la puerta—. Tenla bien vigilada y duerme un poco. Mañana acabaremos el trabajo y tienes que estar descansado.


  


  Unax no contestó. Sólo se limitó a seguirle con la mirada hasta que salió por la puerta y luego escuchó su coche alejarse. Y fue entonces cuando se puso en pie de un salto y trató de pensar con claridad. Necesitaba ser minucioso y no cometer errores o su plan fracasaría, y no podía permitir que aquello ocurriera. Era su única oportunidad, así que no había espacio para equivocaciones. Sin pensarlo dos veces, se acercó hacia Blanca y la incorporó con brusquedad. Ella se sobresaltó y luego negó con la cabeza, aterrorizada. Estaba tan hambrienta y cansada que apenas se podía mover, y no creía poder aguantar más golpes o torturas. Quería decirle que al menos podía tener la decencia de dejarla morir en paz, pero no tuvo oportunidad de hacerlo. Unax la quitó la venda de los ojos en cuanto estuvo sentada, después apartó la mordaza de sus labios y la acercó agua. Blanca estaba tan sedienta que ni siquiera se la pasó por la cabeza la posibilidad de hablar, sólo bebió con desesperación el agua que su captor la había ofrecido. Pudo observar que él estaba nervioso, no podía mantenerse quieto, pero aquello no importaba demasiado, porque en cuanto terminó de beber, Unax cogió un paño.


  


  —¿Qué vas a hacerme...? —preguntó Blanca con las mejillas húmedas, aterrada mientras se forzaba por no sollozar. Unax no dijo nada, sólo negó con la cabeza y se acercó hacia ella—. No, déjame en paz. No te acerques a mí… No me toques…


  


  Unax se mantuvo en silencio mientras apretaba el paño contra su nariz y sus labios sintiendo cómo ella se agitaba entre sus brazos. Por un instante, Blanca pensó que iba a asfixiarla, pero no le dio demasiado tiempo a pensarlo, porque antes de darse cuenta las tinieblas se apoderaron de su mente y el mundo dejó de existir por completo.


  


  


  CAPÍTULO 15


  


  Cuando Blanca despertó, se dio cuenta de que algo no iba nada bien, pero no era capaz de saber exactamente cuál era el problema. De algún modo se sentía como si hubiera vivido un mal sueño, una especie de pesadilla de la que no era capaz de despertar. Por un instante, cuando vio que estaba en una cama suave y cómoda, tumbada y tapada como siempre, imaginó que todo aquello que creía haber vivido no fue real, que sólo había estado en su mente y estaba en su casa, tranquila y sin problemas… Pero por desgracia aquella vana esperanza no duró demasiado, dado que no tardó en percatarse de que el dolor de cabeza que sentía no encajaba con aquella idea, y cuando trató de moverse, pudo comprobar que sus manos estaban atadas. Poco a poco fue abriendo los ojos y se dio cuenta de que, por primera vez después de muchos días, la luz la cegaba. No tardó en incorporarse un poco para darse cuenta de que, en efecto, había una ventana. Nunca hubiera podido imaginar que iba a echar tanto de menos ver la luz del sol. Sentía como si hubiera vivido un siglo cautiva en medio de la oscuridad… Sus ojos empezaron a acomodarse tras el deslumbramiento inicial y pudo comprobar que estaba en una habitación con sábanas y mantas, una mesilla y una pequeña mesa de escritorio. Todo estaba bastante limpio y parecía normal… Excepto que no reconocía el lugar donde se encontraba. No creía haber estado allí antes. Sus ojos se posaron entonces a su lado, donde una bandeja con zumo de naranja, café y un par de bollos la esperaban. Su estómago hizo un ruido cuando se dio cuenta de la comida que la aguardaba a su lado, pero al intentar mover los brazos no fue capaz, recordándola que aún estaba atada… Y fue entonces cuando escuchó una voz que le resultó más familiar de lo que esperaba.


  


  —Bien… Al fin te has despertado —la voz de Unax era inconfundible, pero a su vez fría y monótona, nada cariñosa, sino más bien robótica, muy diferente a la que recordaba de unos años antes, pero muy parecida a la que había oído durante los últimos días. Y eso, por desgracia, no la tranquilizó nada—. ¿Tienes hambre?


  


  Blanca lo miró cautelosa sin intención de contestar. No sabía qué hacía ahí, no sabía cuánto la quedaba de vida ni tenía idea de lo que había hecho con ella mientras había estado inconsciente. A pesar de que había visto que la habían vuelto a vestir, dado que llevaba la falda, aunque un poco rasgada, con la que la secuestraron, y alguien se había esforzado por ponerla una camiseta que, aunque fuera de hombre, no podía negar que era muy cómoda y confortable, supuso que porque la suya la habían hecho jirones al intentar violarla, tenía muy claro que Unax había participado en su secuestro, y no la había defendido en absoluto. Aún peor, la había pegado varias veces delante de sus amigos hasta dejarla sin conocimiento, y al final la había drogado hasta que se desmayó… No entendía cuál era su intención con todo aquello, no sabía por qué estaba allí y no en el zulo donde la habían mantenido todos aquellos días, pero si algo tenía claro era que no podía fiarse de él. Por un instante, pensó que la habían llevado allí para matarla, y un escalofrío recorrió todo su cuerpo.


  


  —¿De verdad? ¿No vas a decir nada…? —Por increíble que pudiera parecer, Unax se mostró ofendido por su silencio. Blanca no podía negar que la gustaba no tener puesta la mordaza, pero no iba a mantener una conversación con un monstruo como Unax. Si algo tenía claro era que no distaba mucho de los delincuentes con los que se juntaba, o de su propio padre… Por un momento, se sintió indignada por haber estado tan ciega durante todo aquel tiempo. No comprendía cómo era posible que no hubiera visto que Unax y toda su familia eran unos criminales, ni siquiera después de tantas veces que se lo habían advertido sus padres. Era intolerable lo que la había hecho, y ya no quería saber nada de él. Lo único que tenía claro era que quería escapar de allí y no volver a verlo—. Vale, como quieras… Pero si quieres comer algo te aconsejaría que me lo dijeras para que te ayude… Porque supongo que tienes hambre… Y tú sola no vas a poder con las manos atadas…


  


  Blanca estuvo a punto de reírse por el sarcasmo de aquella frase. Sus ojos se posaron de forma automática en sus muñecas atadas al cabecero de la cama y se sintió morir. Después de todo el daño que la había hecho, no quería dirigir la palabra al tipo que tenía frente a ella, que de repente sentía como un auténtico desconocido, pero supo al instante que no iba a ser capaz de mantener su orgullo en las circunstancias en las que se encontraba… Simplemente, no era posible hacerlo.


  


  —¿Por qué quieres darme de comer si después vas a matarme? —preguntó Blanca con una voz afectada que ni siquiera reconocía.


  


  Unax abrió mucho los ojos, como si aquellas palabras le hubieran sorprendido.


  


  —Pero, ¿de qué hablas? ¿Por qué crees que voy a matarte...?


  


  —Porque tú mismo lo dijiste… Y os he oído mencionarlo varias veces durante estos días... —confesó Blanca destruida. Tal como se temía, no podía mantener su dignidad. De hecho, estaba a punto de echarse a llorar y se odiaba por ello. Llevaba ya un rato luchando contra sí misma para no empezar a suplicar entre sollozos que la diera algo de comida… Y no sabía cuánto tiempo más iba a poder contenerse antes de estallar.


  


  Unax cerró los ojos y respiró hondo antes de contestar.


  


  —Vale… Sé que esto ha sido duro para ti, pero ya no tienes que tener miedo. —Su voz empezaba a parecerse a la que recordaba años atrás, pero si algo tenía claro era que no podía confiar en él, no podía bajar la guardia estando a su lado, porque sólo era un mentiroso, la había engañado durante demasiado tiempo, y, lo había hecho tan bien que sabía que podría volver a hacerlo en cualquier momento—. Nadie va a hacerte daño… Ya estás a salvo. No te va a pasar nada… ¿Me has entendido?


  


  Blanca levantó la mirada hacia Unax, que la observaba con la misma frialdad que había percibido en él durante todos aquellos días que había estado cautiva, intentando pensar cómo podía mantener una conversación lógica con alguien que no parecía estar demasiado cuerdo… Lo que había dicho no tenía ningún sentido… Y parecía que él no se daba cuenta.


  


  —Sí, te he entendido, pero… Hay algo que no entiendo.


  


  Unax dejó escapar un suspiro y se sentó en la silla que había frente a ella.


  


  —¿El qué?


  


  —Dices que no me va a pasar nada, pero me tienes aquí, atada a una cama… —Blanca trató de mostrarse razonable, a pesar de que su voz temblaba—. ¿No ves que hay algo que no encaja?


  


  Unax la miró un instante, como si comprendiera lo que estaba diciendo, lo que la dio esperanzas… Pero por desgracia aquello no duró demasiado. Pronto su rostro se volvió de hielo una vez más y negó con la cabeza.


  


  —Eso es cosa mía… Tú sólo haz lo que te digo y todo irá bien —le advirtió antes de acercarse hacia ella. Sin embargo, se quedó paralizado cuando vio que ella intentaba alejarse de él, aterrorizada, al ver que se aproximaba a su cuerpo—. Mierda, sólo voy a darte de comer… —Por increíble que pudiera parecer, Unax pareció molesto por la reacción instintiva de Blanca.


  


  Unax parecía mucho más calmado en ese momento, ya se había dado cuenta, pero también sabía que la tenía atada a una cama, presa, y había sido capaz de mantenerla secuestrada durante días, además de pegarla hasta que perdió el conocimiento. Eso no iba a olvidarlo nunca, y por eso no podía fiarse de él.


  


  —No necesito que me des de comer… Si me desatas, podré comer yo sola…


  


  Unax se pasó los dedos por el pelo antes de negar con la cabeza.


  


  —No, no puedo hacer eso… —concluyó al final—. Venga, tranquilízate. Te juro que no voy a hacerte nada…


  


  —No... —Blanca negó con la cabeza con energía mientras se negaba a permitir que él se aproximara a ella. Si algo tenía claro era que no lo quería cerca, y no iba a cambiar de opinión por mucho que él lo intentara. La había engañado una vez, pero no iba a volver a hacerlo.


  


  —Blanca, no voy a poder darte de comer si no dejas que me acerque a ti... —Blanca negó con la cabeza de nuevo. Él tomó asiento en una silla y apoyó la cara en las manos, desesperado—. Joder… No me lo pongas tan difícil… Esto ya es bastante complicado…


  


  Blanca se quedó perpleja mientras él parecía echarla en cara su falta de confianza después de todo lo que la había hecho. Si hubiera estado en plena forma le hubiera mandado al infierno y le hubiera explicado que no podía pedirla que confiara en un loco como él, que un día la pegaba una paliza y al siguiente quería darla de comer… Pero en aquel momento le tenía demasiado miedo para hacerlo. No sabía cómo podía reaccionar a sus palabras, así que prefirió mantenerse en silencio. En medio de aquel embrollo, un teléfono empezó a sonar, sobresaltándola una vez más, y Unax se levantó para contestarlo.


  


  —¿Qué quieres? —preguntó con su voz habitual de aquellos días, totalmente carente de sentimientos.


  


  —Primo… ¿Dónde estás? ¿Qué estás haciendo? Aquí todo el mundo se está volviendo loco y tu padre dice que te va a matar…


  


  —Vale… Dime algo que no sepa... —contestó Unax con una calma enfermiza.


  


  —¿Dónde coño te la has llevado? Tienes que volver… Tráela y te juro que yo hablaré con tu padre… Lo arreglaremos... En realidad, es normal que para ti fuera duro todo lo que ha pasado, pero…


  


  —Ahórrate toda esa mierda. Sé que estás mintiendo. Sabes igual que yo lo que pasaría si volviera, así que no te esfuerces. No vais a volver a verme así que olvídame y no vuelvas a llamar a este puto teléfono —su tono de voz había ido aumentando de volumen hasta que acabó gritando, y cuando terminó la frase tiró el móvil contra la pared, haciéndolo pedazos. Blanca dio un salto del susto y se quedó agazapada observándolo mientras temblaba muerta de miedo. Unax se quedó mirándola unos segundos antes de negar con la cabeza al fin—. Vale, no quieres comer ni beber nada… Es tu problema… Yo me largo… —Unax se dirigió hacia la puerta y Blanca lo siguió con la mirada mientras los ojos se la llenaban de lágrimas. Quería que se fuera y también que se quedara… Tenía miedo de estar a su lado porque llegado ese punto había asumido que estaba desequilibrado y también de quedarse sola porque atada en medio de ninguna parte no creía poder sobrevivir por su cuenta… Estaba demasiado confundida para pensar, y lo único que quería de verdad era volver a sentirse libre y segura, aunque empezaba a perder la esperanza de conseguirlo. Unax se detuvo frente a la puerta y se dio la vuelta para mirarla—. Por cierto, puedes gritar todo lo que quieras. Sólo te va a servir para cabrearme… Aquí no te va a oír nadie… Estamos en medio de la nada.


  


  Y, con aquellas palabras, se marchó, dando un fuerte golpe al cerrar, y dejó al fin a Blanca a solas.


  


  


  CAPÍTULO 16


  


  Blanca no dudó un solo instante en empezar a tirar de la cuerda que inmovilizaba sus manos en cuanto Unax salió por la puerta. Ya no la cabía duda de que ese hombre había perdido la cabeza, pero ese no era su problema. Aunque ya no confiaba en él, le creía cuando le dijo que gritar no la iba a servir de nada, así que ni siquiera lo intentó en un primer momento y se concentró en aflojar sus ataduras… No sabía cuánto tiempo había pasado desde que lo intentó cuando al fin se dio por vencida. Era imposible conseguir aflojarlas. El nudo era tan fuerte que, después de largo rato, no había conseguido nada más que herirse las muñecas. Fue entonces cuando gritó, tratando de pedir ayuda, pero Unax tenía razón: nadie podía escucharla, así que finalmente se cansó y apoyó la frente en la cabecera de la cama, esperando sin saber muy bien el qué, aún aturdida por todo lo que había vivido aquellos días. No había salida. Necesitaba comer y no sabía si Unax iba a volver pronto… O si volvería algún día. Tenía la comida a su lado y no podía probarla. Aquella tortura era una de las más duras que recordaba… Así que para cuando su captor volvió unas horas después ya no la quedaban fuerzas para resistirse. De algún modo, sentía que hubiera hecho cualquier cosa que él hubiera querido para poder comer y beber agua… Él pareció darse cuenta cuando cerró la puerta tras de sí y la miró preocupado.


  


  —Bien… Espero que hayas tenido tiempo de pensar un poco... —comentó sin moverse desde la puerta, estudiando el gesto de súplica que Blanca mostraba en su rostro humedecido por las lágrimas—. Ahora, ¿puedo acercarme para darte de comer...?


  


  Blanca se sintió morir cuando agachó la cabeza y asintió al instante. No podía creerse que se hubiera sometido a Unax así, pero lo cierto era que llevaba días sin comer y apenas había bebido agua. Ya ni recordaba cuánto tiempo llevaba sin probar bocado y tenía mucha hambre, tanta que casi se sentía desfallecer, así que necesitaba alimentarse como fuera. Todo lo demás carecía de importancia. Unax se acercó despacio, como si ella fuera un animalito herido y asustado que acababa de encontrarse, y lentamente, empezó a acercar la comida a su boca. Blanca no pudo evitar masticar con rapidez, engullendo la comida sin saborearla, y cuando terminó, se sintió molesta, porque aún no estaba del todo saciada.


  


  —Quiero más... —Logró murmurar aún con la boca llena. Unax negó con la cabeza, alucinado.


  


  —Lo sé… Pero esto es lo único que he podido conseguir por ahora. No te preocupes, en unas horas traeré más, ¿vale?


  


  Blanca asintió a pesar de que no estaba en absoluto de acuerdo. Unax se puso en pie y ella se sintió confundida, al darse cuenta de que no quería que se marchase. Durante días no había podido hablar con nadie, ni siquiera podía ver a quienes estaban a su lado, y, a pesar de que seguía sin confiar en Unax, en ese momento lo necesitaba incluso para comer. Si se marchaba, como había hecho poco antes, y no volvía, no estaba segura de que fuera a ser capaz de sobrevivir allí sola y atada… Así que supuso que era normal que no quisiera que se fuera, a pesar de que estaba segura de que lo odiaba con toda su alma.


  


  —¿Te vas...? —preguntó cuando vio como Unax se abrochaba las botas.


  


  —No… Ahora no… Tengo que estudiar unos planos... —Unax cerró los ojos y apretó los labios al darse cuenta de que la había dado demasiada información, y luego negó con la cabeza—. No te preocupes, tú no tienes que pensar en eso. Ahora, descansa… Estoy seguro de que después de todo lo que has pasado estos días estás exhausta…


  


  Blanca quiso decirle que todo lo que la había pasado había sido culpa suya, pero no quería enfadarle de nuevo. Al menos no hasta que consiguiera que la soltara y fuera capaz de huir para encontrar comida por su cuenta.


  


  —Lo haría, pero con estas ataduras no soy capaz… Estoy muy incómoda…


  


  Unax levantó la mirada de las hojas que tenía frente a él y, endureciendo el gesto, negó con la cabeza.


  


  —No intentes engañarme. No voy a soltarte, Blanca. Así que deja el puto tema y cállate de una vez.


  


  Ella sintió como la ira volvía a dominar su cuerpo por aquella respuesta agresiva y trató de mantenerse en silencio, pero después de haber comido y bebido empezaba a sentir más energía, y la rabia despertó en su interior como si poco a poco volviera a ser ella misma.


  


  —¿Y qué vas a hacer si no te obedezco? ¿Vas a volver a pegarme...? —Unax clavó sus hermosos ojos azules en los iris grises de Blanca al instante. Su mirada transmitía indignación, lo que a ella la sorprendió bastante después de todo lo que la había hecho. Del joven que había conocido años atrás, de ese del que había creído estar enamorada, hubiera esperado que se sintiera responsable de todo el daño que la había causado, pero el monstruo que tenía ante ella no era ese chico, eso estaba claro, y estaba tan desquiciado que, al parecer, en lugar de culpable se sentía enojado cuando le recordaba sus deleznables actos.


  


  —Voy a hacer como si no hubiera oído eso... —dijo al fin con su voz fría habitual antes de volver a la documentación que tenía frente a él de nuevo.


  


  Blanca se enfadó bastante por la forma en que la ignoró, pero aún no se sentía con fuerzas de enfrentarse a él. Estaba segura de que Unax había perdido la cabeza, y, aunque tuviera momentos de lucidez, como aquel, nada la aseguraba que no cambiara de repente con cualquier excusa y volviera a golpearla… Así que supuso que era mejor que tuviera cuidado y se mantuviera alerta.


  


  —Puedes ignorarme tanto como quieras… Pero eso no va a cambiar nada… Porque, mientras me ignoras, yo sigo aquí muriéndome de hambre... —insistió después de un rato, recuperando su tono suave y sosegado. Unax dejó escapar un suspiro con los ojos cerrados y luego volvió a mirarla.


  


  —Vale… Vale, joder. Voy a ver si puedo encontrar algo... —claudicó molesto, dejando las hojas sobre la mesa—. Vuelvo enseguida —añadió antes de salir por la puerta. Aunque a Blanca no la importó demasiado en aquella ocasión, su ausencia duró menos tiempo. Ella trató de ver las hojas que Unax estaba mirando pero sólo encontró unos planos y algunas anotaciones que no comprendía. Entonces, Unax apareció por la puerta de nuevo y ella se quedó inmóvil, pegada a la cabecera de la cama, decidida a no permitir que la tocara. Ni siquiera quería que se acercara a ella, la daba tanto asco que apenas podía mirarlo a la cara por todo lo que la había hecho, pero se esforzó en disimularlo cuando él se sentó a su lado y sacó unos filetes con patatas que olían de maravilla, decidido a saciar su apetito. Blanca comió un par de pedazos, en aquella ocasión con más calma, manteniendo algo de su orgullo perdido, y después decidió darle conversación. No quería saber nada de él, ni siquiera quería tenerlo cerca, pero era la única forma de conseguir que él bajara la guardia, y en cuanto lo consiguiera, podría escapar de allí para denunciarle. Así que, aunque no era muy probable que su plan funcionara, al menos merecía la pena intentarlo.


  


  —¿De quién es esta camiseta? ¿Me la has comprado? —preguntó Blanca entre bocados. Lo cierto era que tenía curiosidad por saberlo, aunque, con lo que estaba viviendo, aquello pudiera parecer una nimiedad sin importancia.


  


  —No… No he podido comprar mucho… Tenemos que escondernos… —Unax cortó otro pedazo de carne y se lo puso a Blanca en la boca con el tenedor, rozando ligeramente sus labios con la mano. Ella sintió que se la revolvía el estómago pero no dijo nada, decidida a conseguir ganarse la confianza de Unax para después poder traicionarlo, exactamente igual que él había hecho con ella en el pasado—. Es mía… —Blanca frunció el ceño pero se mantuvo en silencio.


  


  Sin embargo, él entendió al instante lo que aquel gesto significaba y asintió con la cabeza. —Sí, lo sé… No es lo ideal, pero no he tenido otro remedio… Tu camiseta estaba destrozada… Supongo que recuerdas por qué... Y me imaginé que no te apetecería estar aquí conmigo medio desnuda, ¿no?


  


  Blanca estuvo a punto de contestar que no quería estar allí, ni vestida ni desnuda, pero no lo hizo. Se limitó a masticar y tragar como si aquello no la afectara. Después de haber visto la luz de nuevo y poder comer y beber algo, empezaba a sentir que volvía a ser ella misma poco a poco. Podía volver a pensar, y no cabía duda que iba a utilizar aquello para huir de aquel tormento, pero tenía que tener paciencia y planear todo muy bien si quería conseguir su objetivo.


  


  —¿Vas a quedarte aquí todo el rato?


  


  Unax asintió con la cabeza sin parar de cortarle y darle la comida.


  


  —Sí, excepto cuando tenga que salir a por provisiones… ¿Por qué? ¿Quiéres que me vaya? —Blanca se encogió de hombros, mostrando su carácter de nuevo, y Unax no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa al darse cuenta.


  


  —Sí, supongo que eso es lo que quieres, ¿no? Te encantaría que me largara… —dijo pensando en voz alta mientras paraba de cortar la comida un momento—. Bueno, es normal... Después de todo lo que ha pasado estás confundida... —Blanca lo observó incrédula al escuchar aquellas palabras. Tanto que incluso dejó de comer. Por un instante pensó que debía haber escuchado mal… Unax no podía haber dicho aquello… Pero él no dio importancia a sus reflexiones y volvió a partir su filete como si aquello fuera lo más normal del mundo, ignorando su gesto.


  


  —Supongo que no hablas en serio... —dijo ella al fin. Él la miró y encarcó las cejas.


  


  —Sí… Claro que hablo en serio… ¿Por qué me preguntas eso...?


  


  —Porque… Después de todo lo que me has hecho, parece que incluso esperas que te dé las gracias…


  


  Unax se quedó un instante boquiabierto. Luego bajó la mirada al suelo antes de dejar la comida sobre la mesita que había a su lado.


  


  —No… No espero que me des las gracias, Blanca. No te equivoques, sé muy bien lo que te he hecho… Sé lo que debes de pensar sobre mí ahora mismo… Entiendo que estés desorientada… Pero… Las cosas no son como tú crees.


  


  —¿Y entonces como son...? —Unax trató de contestar, pero no fue capaz, así que se puso en pie, y ella sintió como, a pesar de saber que no debía enfrentarse a él todavía, que estaba demasiado débil e inmovilizada y por tanto no tenía mucho sentido hacerlo, y que por desgracia aún dependía de él para encontrar comida, la ira se apoderó de sus labios y las palabras escaparon de su garganta sin que ella fuera capaz de detenerlas—. Me has secuestrado, me has pegado hasta dejarme inconsciente... ¿Y encima crees que estás siendo un héroe...? ¿Es eso...?


  


  —No entiendes nada... —murmuró Unax dándola la espalda.


  


  —¿Qué es lo que hay que entender...?


  


  Unax se dio la vuelta hacia ella y se abalanzó sobre la cama, dándola un gran susto, pero por suerte no llegó a tocarla. Sólo se encaró con ella.


  


  —No tienes ni puta idea de lo que hablas, joder… Yo no te secuestré… Y te juro que tampoco quería pegarte, maldita sea, pero... ¿qué querías que hiciera, eh? ¿Tú sabes dónde estoy metido...?


  


  —Ese no es mi problema.


  


  —Sí lo es, porque ahora tú estás metida en lo mismo que yo ¿Es que no lo entiendes? —gritó perdiendo el control por un momento—. Todo lo que hice fue para salvarte...


  


  —¿Me pegaste para salvarme, entonces?


  


  —¡Sí! —Chilló Unax con todas sus fuerzas—. Si no lo hubiera hecho, ahora mismo los dos estaríamos muertos…


  


  —Quizá preferiría estar muerta a ver lo que me estás haciendo…


  


  Unax negó con la cabeza mientras se alejaba de ella, pasándose los dedos por el pelo.


  


  —No puedo creer lo que dices… No puedo creer que me estés culpando a mí de todo esto…


  


  Blanca lo observó desconcertada.


  


  —¿Y cómo no iba a culparte? Me has tenido retenida durante días con tus amigos sin apenas darme agua ni nada de comer, y ahora me tienes aquí atada… Ni siquiera sé qué quieres hacer conmigo…


  


  —¡Yo no quiero hacer nada! ¡Sólo intento salvarte!


  


  Blanca sintió que una pequeña esperanza crecía en su interior al escuchar aquellas palabras, pero pronto se dio cuenta de que aquello no tenía sentido. Lo cierto era que parecía sincero y eso sólo podía significar una cosa: que estaba mucho más loco de lo que imaginaba, pero al menos tenía que intentar razonar con él, aunque supiera que lo más probable era que no sirviera de nada.


  


  —Entonces, hazlo. Sálvame —Blanca miró sus manos atadas—. Suéltame, vamos a la policía y entrégate. Cuéntales todo lo que ha pasado y lo que has hecho.


  


  Unax se quedó un momento paralizado y luego esbozó una pequeña sonrisa maliciosa que no la gustó nada.


  


  —Bien, buen intento —admitió con naturalidad—. Pero no pienso hacer eso.


  


  Blanca sintió como la desolación se apoderaba de ella de nuevo.


  


  —Entonces no quieres salvarme. Quieres salvarte tú y destruirme a mí.


  


  —Eso no es cierto. —Para su sorpresa, Unax aún parecía molesto—. No sabes a qué nos estamos enfrentando. Si te dejara salir de aquí, si dejara de ocultarte, no durarías viva ni un día…


  


  —Estoy dispuesta a correr el riesgo —aseveró Blanca con seguridad.


  


  —Pero yo no —La voz de Unax se volvió suave de repente—. Mira, no soy idiota, ¿vale? Sé que no quieres ni verme y que darías lo que fuera por librarte de mí… Pero no voy a dejar que te vayas… Me he jugado la vida para ayudarte y no voy a permitir que lo estropees todo poniéndote histérica…


  


  —Eres tú quien lo ha estropeado —Blanca sintió como Unax endurecía un músculo de su mandíbula, y le gustó ver que, incluso en aquella situación, no era él el único que podía hacerla daño—. Mira, no sé por qué crees estás haciendo todo esto, no sé que ha podido inventar tu mente enferma o de qué te has convencido, pero quiero que te quede claro algo: me das asco. Te odio y te seguiré odiando durante el resto de mi vida. Nunca voy a agradecerte nada. No vas a conseguir volver a engañarme jamás, hagas lo que hagas, así que es mejor que lo entiendas cuanto antes y dejes que me vaya.


  


  Unax se quedó un instante perplejo al escuchar aquellas palabras. Por un momento, Blanca pensó que iba a ponerse más furioso que nunca, pero finalmente se limitó a sonreír y luego asentir con la cabeza.


  


  —Tranquila, lo entiendo —aceptó él con calma—. De hecho, no esperaba menos de ti. Nunca has confiado en mí… No esperaba que eso cambiara ahora...


  


  —¿Cómo voy a confiar en un delincuente? Eso no tendría sentido...


  


  —Claro… —admitió Unax mirándola con fijeza—. Esa es la lectura fácil. Tienes razón. Soy un delincuente, me merezco tu desprecio por eso pero también me estoy jugando el puto pellejo por ti, y eso es lo que no quieres ver, Blanca.


  


  —Yo sólo veo lo que tengo delante de mis ojos —Blanca quiso reafirmarse en que no iba a volver a engañarla, por muchas mentiras que dijera. No iba a permitir que volviera a hacerla daño, y confiar en él era el primer error que había cometido en el pasado, así que no iba a repetirlo, daba igual lo que argumentara para convencerla—. Y sólo veo a un criminal que quiere dárselas de superhombre pero no es más que un cobarde… Y digas lo que digas te aseguro que no vas a conseguir que cambie de idea.


  


  Después de escuchar aquellas palabras, Unax la miró como si le hubiera herido en lo más profundo de su interior un instante, y después levantó las manos en señal de rendición.


  


  —Vale… Como quieras… Piensa lo que te dé la gana. No voy a discutir más contigo —murmuró antes de darse la vuelta y encaminarse hacia la puerta—. A la mierda. —Y, con aquellas palabras, dio un portazo y la dejó de nuevo allí, sola de nuevo, pero mucho más enfadada que antes, hasta el punto de que la daba igual que ya no volviera.


  


  


  CAPÍTULO 17


  


  Unax tardó bastante tiempo en volver de nuevo. Para cuando lo hizo, Blanca tenía las muñecas moradas de tanto tirar para tratar de escapar. Por desgracia, Unax era un experto en ataduras, y los nudos que había hecho con la cuerda en sus muñecas eran casi imposibles de romper, lo que había enfadado a Blanca más de lo que ya estaba. Poco a poco, volvía a sentirse ella misma de nuevo a pesar de la falta de libertad y eso había despertado un sentimiento que ya creía olvidado en ella: la ira. Cada minuto que pasaba allí cautiva, secuestrada por su exnovio, aquel por el que en el pasado incluso hubiera sido capaz de entregar su propia vida, la estaba destruyendo, y no podía negar que su paciencia se estaba acabando. Tenía que trazar un plan, y tenía que hacerlo cuanto antes. Ahora podía ver y no estaba inmóvil por completo aunque siguiera atada, y eso, unido a que se sentía fuerte porque había vuelto a comer y beber agua, la daban la ventaja necesaria para escapar si trazaba un plan adecuado. Pero para eso tenía que tener paciencia.


  


  Al final Unax volvió a casa y cerró la puerta tras él con cuidado. Parecía derrotado, como si ya no le quedaran fuerzas para seguir adelante, y eso la dio esperanza. Cuando la dedicó una mirada desolada, como si hubiera perdido el camino en la vida y no fuera capaz de recuperarlo, ella se envalentonó, consciente de que estaba ganando la batalla. En realidad, eso era justo lo que sentía. Pero ella se dio la vuelta, decidida a no mirarlo. Quería dejarle claro que lo despreciaba por lo que estaba haciendo, y ya no tenía intención de disimular más. Quería que la soltara. Merecía que la liberase y no tenía ningún derecho a mantenerla retenida, así que no iba volver a ceder de nuevo. Unax asintió, como si hubiera entendido su mensaje en una conversación silenciosa que sólo ellos comprendían. Luego dejó una bolsa llena sobre la mesa y se sentó en la silla para empezar a mirar los documentos que antes había estudiado a fondo. Había varias hojas con dibujos que ella no entendía. Estuvo así un rato hasta que, al fin, se puso en pie, sacó un tapper de plástico de la bolsa y se acercó a Blanca de nuevo, decidido a alimentarla. Pero ella no estaba dispuesta a aceptar la comida con la docilidad anterior. Ahora estaba más entera porque no tenía tanta hambre, a pesar de que no podía negar que la comida olía tan bien que su estómago empezó a hacer ruidos, pero no iba a permitir que Unax siguiera humillándola, así que lo miró con aversión y luego se dio la vuelta de nuevo. Unax cerró los ojos, vencido ante la actitud de orgullosa de Blanca, y luego dejó escapar un pequeño suspiro.


  


  —Venga, joder… Blanca… Tienes que comer... —requirió con voz suave, sin un ápice de la ira que había manifestado con anterioridad mientras se acariciaba la frente, cada vez más desesperado.


  


  —No me apetece —contestó Blanca sin molestarse en mirarlo. Lo cierto era que ella misma se estaba empezando a sorprender por la forma en que estaba plantando cara a un secuestrador que hacía pocas horas la había hecho sentir aterrorizada. Sabía que era agresivo e impredecible, y no estaba segura de si aquella era la actitud más adecuada, pero llevaba demasiado tiempo fingiendo y ya no era capaz de controlarse. Había llegado un punto en que su ira había estallado y ya la daba igual todo. No iba a negociar más, porque sólo quería que la liberara.


  


  —Blanca… Maldita sea… No me hagas esto… Te juro que ya no puedo más... —se lamentó con voz temblorosa.


  


  —Eres tú quien estás haciéndome daño a mí… Yo no te estoy haciendo nada, pero estás tan loco que no puedes verlo. —En aquel instante Blanca se dio la vuelta al fin para enfrentarlo con valentía, y Unax vio como sus ojos grises se clavaban en los suyos. Lo cierto era que no se había dado cuenta de cuánto la había echado de menos hasta ese momento. Por un instante, sintió que lo único que deseaba era acariciar su rostro, borrar su dolor, besarla… La había añorado tanto que incluso le dolía verla tan cerca y no poder tocarla, pero sabía que ese no era el momento. Tenía que estar alerta, no podía bajar la guardia, o los dos terminarían muertos, así que respiró hondo y dejó el envoltorio con la comida sobre la mesilla que había junto a la cama.


  


  —Blanca… Hablo en serio. No tengo tiempo para esto… Ya tengo bastantes problemas así que no me lo pongas más difícil…


  


  Blanca se quedó un instante boquiabierta, sin ser capaz de asimilar lo que acababa de escuchar. Unax era increíble. La había pegado, la había secuestrado, la había aterrorizado y, además, se sentía con la autoridad suficiente como para pedirla que fuera razonable en la situación en la que se encontraban… Como si fuera él quien actuaba de forma racional y ella estuviera siendo ilógica… Por un instante, estuvo a punto de mandarle a paseo, pero se contuvo, sabiendo que, si quería trazar un plan que pudiera funcionar, debía ser cautelosa.


  


  —Así que yo te lo estoy poniendo difícil, ¿no? —preguntó al fin, fuera de sí—. Soy yo quien te está dando problemas, ¿verdad? Joder, Unax, ¡mírame! He estado años sin verte y ahora me tienes aquí, en medio de ninguna parte, atada a una cama. Ni siquiera puedo comer, tengo que aceptar que seas tú quien me da la comida. Es muy humillante y no lo soporto, así que no voy a hacerlo nunca más. Si no me sueltas las manos y permites que coma yo misma no volveré a probar bocado, te lo aseguro. Ya me da igual morirme de hambre… Prefiero morir a seguir viviendo así ¿Me has entendido?


  


  Unax la miró perplejo unos segundos antes de ser capaz de reaccionar. Siempre había sabido que era valiente, y la forma en que estaba afrontando la situación que le había tocado vivir lo confirmaba, pero nunca pensó que pudiera llegar a ser tan dura como en realidad era. Nunca lo hubiera imaginado viendo esa cara angelical que se había criado en un hogar cálido y adinerado, pero bajo aquella hermosura se escondía toda una guerrera que no sólo le había enamorado en el pasado, sino que seguía fascinándole también en la actualidad.


  


  —Blanca… No lo entiendes… Sería peligroso que te soltara…


  


  —¿Peligroso para quién? ¿Para ti? —preguntó Blanca a voz en grito—. ¿Qué crees que voy a hacer, Unax? Estoy secuestrada en medio de ninguna parte y no tengo armas…


  


  —Lo sé. No me refería a eso…


  


  —Me da igual a lo que te refieras —Blanca tenía los ojos inyectados en sangre—. Me has pegado, me has humillado y me has quitado la libertad. Has destrozado toda mi vida y ya no aguanto más. Mi decisión está tomada: si no dejas que coma sola, me moriré de hambre.


  


  —Bien… Como quieras… Sigue odiándome si es lo que te apetece hacer… Pero yo no soy el malo aquí…


  


  —Entonces, ¿quién eres? ¿El bueno?


  


  Unax negó con la cabeza y se puso en pie.


  


  —Las cosas no son tan sencillas, Blanca… No todo es blanco o negro...


  


  —Pues yo creo que sí —Blanca miró la cuerda con la que había atado sus manos y, por un instante, creyó ver que la culpabilidad atravesaba los ojos de quien en el pasado consideró una buena persona, pero aquel sentimiento, fuera el que fuera, desapareció demasiado rápido—. ¿Es que no me tienes secuestrada, Unax? ¿No me has atado a esta cama...?


  


  —Sí, pero no por el motivo que tú crees…


  


  Blanca se quedó alucinada cuando escuchó aquellas palabras. Lo cierto era que aquello no tenía ningún sentido. Unax parecía sentirse ofendido cuando le echaba en cara lo que la había hecho, como si no se diera cuenta de que sólo estaba constatando la verdad. Por un momento, pensó que quizá se había vuelto loco durante el tiempo que habían estado separados, pero pronto se dio cuenta de que aquello daba igual. Sólo tenía que convencerlo y para eso tenía que actuar con inteligencia.


  


  —Me dan igual los motivos que tu mente enferma haya podido imaginar. Quiero que me sueltes y quiero irme con mi familia. Quiero que desaparezcas de mi vida de una vez, así que suéltame las manos.


  


  Unax se quedó un instante pensativo, como si se plantease aceptar la sugerencia de Blanca, pero finalmente bajó la mirada al suelo y negó con la cabeza.


  


  —No puedo…


  


  Blanca apretó los labios enfadada.


  


  —Bien, como quieras. Entonces, no pienso volver a comer, así que prepárate para a ver como desfallezco lentamente frente a tus ojos en los próximos días. Supongo que te dará igual, pero tú me vas a matar y quiero que te quede claro… Sólo espero que al menos lo disfrutes, ¡sádico!


  


  Unax levantó la mirada y la clavó en sus ojos brillantes. Por un momento, Blanca tuvo claro que le había hecho daño, y eso la dio cierta esperanza de conseguir su objetivo. Por desgracia, Unax permaneció así demasiado tiempo, y eso la hizo dudar de si realmente había reaccionado a sus palabras… Al fin y al cabo había perdido la cordura, así que no sabía cómo funcionaba su mente... Pero unos minutos después, sin decir nada, Unax se puso en pie y se acercó a ella. Aunque al verlo dio un respingo, esperando una respuesta violenta a sus frases airadas, él ignoró su reacción atemorizada y se limitó a desatar las cuerdas que mantenían sus brazos inmóviles con una extraña calma inesperada. Luego puso la comida a su lado en la cama.


  


  —Tienes diez minutos —le advirtió sin más. Ella se quedó un instante mirando la comida. Luego sus ojos se posaron en sus muñecas amoratadas y, finalmente, tras conseguir asimilar que, al parecer, había conseguido su objetivo por primera vez desde que había sido secuestrada, cogió el tenedor de plástico que había a su lado y empezó a comer pasta, sintiendo que los ojos de Unax no se apartaban de ella en cada bocado que daba.


  


  


  CAPÍTULO 18


  


  Blanca terminó de comer en el tiempo acordado, y entonces vio como Unax se ponía en pie de nuevo y se acercaba para volver a atarla. Podría haber intentado escapar en ese momento, pero sabía que las posibilidades de conseguirlo eran prácticamente nulas porque Unax no había apartado la mirada de ella, y era más inteligente mostrarse sumisa para ganarse su confianza. Entonces sería más fácil huir de su lado. Con aquella idea clara, Blanca dejó la comida sobre la mesita que había junto a su cama y tendió sus manos para que Unax las atara. Él se mostró impasible ante su dulce gesto, cogió sus muñecas e hizo el nudo de forma profesional, sin apenas mirarla, pero cuando fue a apartarse, viéndose tan cerca de sus labios se quedó quieto un instante, tan cautivado por sus ojos grises como siempre había estado. Blanca se dio cuenta de que Unax había bajado la guardia, así que lo miró con fijeza, tratando de fingir que, al igual que él, ella también lo deseaba. Unax levantó la mano y acarició su rostro, y ella luchó con todas sus fuerzas para no huir de su tacto y se mantuvo impasible mientras los dedos de Unax se deslizaban por su mejilla como tantas veces había hecho en el pasado. La diferencia era que antes era libre y sentía que lo amaba, pero en aquel instante lo odiaba con toda su alma. Sin embargo, era consciente de que, si quería huir, tenía que ocultar aquellos sentimientos. Ahora lo tenía claro. Tenía que engañarlo. Unax se sintió impresionado al ver que Blanca no le rechazaba y, sin pensarlo demasiado, acercó los labios hacia ella por instinto, rozando levemente su boca. Ella no se apartó, y él entendió aquello como una invitación a que continuara, así que, cogiendo su rostro entre las manos, se acercó más a ella y empezó a introducir su lengua por instinto. Hasta ese momento no se había dado cuenta de cuánto había añorado sus besos, su tacto, su piel… Había estado con otras mujeres después de dejarla, pero nunca había sentido nada parecido a lo que experimentaba junto a Blanca, y estaba seguro de que nunca podría hacerlo. Por un segundo, se permitió a sí mismo olvidar todo, intentó pensar que ella no lo odiaba y que no la había secuestrado. Quiso pensar que ella sentía lo mismo que él a pesar de todo lo que la había hecho y que lo deseaba… Su mano buscó su pierna y llegó a su cintura, que abrazó para acercarla a él. Luego subió por su espalda y buscó su pecho… Y fue entonces cuando ella se movió al fin para apartarse de él, incapaz de permitir que siguiera acariciándola. Él recuperó la cordura al instante y se apartó de ella y, tras mirar su rostro serio, dio un paso atrás, alucinado por lo que había hecho. Blanca estaba atada, la tenía retenida… No debía haberla besado porque no estaba en disposición de darle su consentimiento en aquellas circunstancias… Estaba claro que se estaba volviendo loco… Su primo tenía toda la razón… Ya ni siquiera era capaz de pensar con claridad y eso era peligroso, porque significaba que iba a cometer un error, y no le cabía ninguna duda de que su padre iba a aprovecharlo para capturarlos.


  


  Unax se quedó un instante mirando a Blanca, esperando que dijera algo, aunque sólo fuera para insultarle por lo que la había hecho, pero no dijo nada. Sólo lo observó con calma y luego se tumbó para dormirse sin apartar la mirada de sus ojos. Sin saber qué decir por lo inapropiado de su comportamiento, Unax se limitó a contemplarla en silencio mientras se quedaba dormida y luego se sentó para limpiar su arma, decidido a olvidar lo que acababa de ocurrir, porque a pesar de todo lo que ya había hecho en su vida, aquel error significaba caer demasiado bajo. Entonces, Blanca empezó a respirar con regularidad y supo que se había dormido. Se acercó y la acarició el pelo, sintiendo cómo sus dedos temblaban al sentir la suavidad de aquellos mechones dorados que tanto había echado de menos.


  


  Por su parte, Blanca sintió cómo la mano de Unax se deslizaba entre sus cabellos y luchó por no moverse y seguir haciéndose la dormida. Aunque no podía demostrarlo, se sentía pletórica de alegría. Al fin tenía un plan, y después de lo que había ocurrido sabía que iba a funcionar. Por muy loco que estuviera, Unax aún la deseaba. E iba a utilizar eso en su contra para huir de su lado. Quizá hasta pudiera matarlo… Sólo tenía que darle tiempo, y tener paciencia. Era un camino arduo, pero podía lograrlo. Aquella horrible experiencia la había endurecido y la había convertido en una gran actriz, e iba a utilizarlo para ganar la última batalla, y con ella la guerra. Iba a conseguir su objetivo e iba a mandar a Unax y al resto de sus secuaces a la cárcel. No iba a parar hasta conseguir que pagaran por lo que la habían hecho.


  


  


  CAPÍTULO 19


  


  Blanca se despertó a la mañana siguiente sintiéndose muy descansada. Después de darse cuenta de que tenía un nuevo plan que iba a funcionar con toda seguridad, pudo descansar mucho mejor que los días anteriores. Unax estaba ya despierto cuando ella abrió los ojos, pero no estaba mirando documentos como era habitual. Simplemente, miraba por la ventana que había frente a él, como si estuviera pensando en algo. Parecía triste pero eso sólo la daba más ventaja. Sin apartar la mente de su objetivo bostezó y, poco a poco, empezó a incorporarse. Entonces, él desvió la mirada hacia donde estaba.


  


  —Bien… Por fin te has despertado —Unax la miró un instante con un gesto impasible, muy diferente del que había mostrado la noche anterior—. Toma, tienes que desayunar rápido. Hoy nos marchamos.


  


  Blanca lo observó atónita un instante. No sabía que iban a irse de allí, y aquello podría complicar sus planes, así que supuso que debía averiguar lo que pasaba.


  


  —¿Por qué nos vamos de aquí? Ya me estaba acostumbrando a este sitio…


  


  —Eso no es asunto tuyo —le espetó Unax con firmeza—. Tú sólo come y deja que sea yo quien haga los planes.


  


  —Como quieras —Unax se quedó mirándola pero pronto se dio cuenta de que no se movía y dejó escapar un suspiro.


  


  —Blanca… Ya hablamos ayer de esto… Tienes que comer…


  


  Blanca asintió con calma.


  


  —Sí, es verdad… Y ya te expliqué que no pienso dar un solo bocado si no me sueltas.


  


  Unax bajó la cabeza resignado y, de repente, su rostro impasible desapareció por completo.


  


  —Vale, como quieras, joder —dijo molesto mientras se acercaba a ella para liberar de nuevo sus manos—. Pero te voy a tener vigilada, así que cuidado con lo que intentas…


  


  —Sólo voy a comer. No voy a intentar nada —Blanca se sorprendió a sí misma al darse cuenta de lo entera que se oía su voz, a pesar de los nervios que sentía por dentro. Era consciente de que, si se iban a marchar de allí, tenía que intentar huir cuanto antes, porque no tenía ni idea de adónde iba a llevarla. Quizá en el siguiente lugar no fuera tan fácil escapar, o, peor, había cambiado de opinión y pensaba matarla. En aquella casa había una puerta de la habitación sin cerrojo y la de la entrada a la casa siempre estaba abierta, porque nunca había oído que cerrara con llave cuando Unax estaba dentro con ella. Sólo cerraba cuando se marchaba. Mientras comía fingiendo serenidad, se fijó en el cinturón de Unax, donde siempre tenía su arma guardada. Le había visto cogerla de vez en cuando y tenía claro que podría robársela en cuanto bajara la guardia, así que el plan estaba claro: debía engañarle y quitarle el arma cuanto antes. Luego empezaría a correr hasta que encontrase a alguien que la dejara llamar a la policía. Una vez libre, todo sería mucho más sencillo, estaba segura.


  


  —Este bollo está muy rico ¿No quieres probarlo? —preguntó Blanca tratando de mostrarse amable.


  


  —No… Gracias… Yo ya he desayunado —Unax parecía desconcertado por las palabras amables de Blanca, y ella sonrió satisfecha al darse cuenta de que estaba consiguiendo engañarlo. Eso significaba que iba a ser mucho más fácil de lo que pensaba.


  


  —Como quieras… Pero está delicioso… En serio…


  


  Unax siguió observándola mientras terminaba su café y el zumo de naranja que la había traído. Sin duda, aunque fuera un loco enfermo estaba decidido a evitar que pasara hambre, lo que no tenía demasiado sentido después de la forma en que la estaba tratando, pero en aquel momento no debía pensar en aquello. Lo único que importaba era que, de algún modo, ella le importaba y podía utilizar aquella aparente debilidad en su contra, y no iba a dudar en hacerlo.


  


  Cuando terminó se acercó a ella de nuevo, decidido a volver a atarla, pero cuando tomó sus manos, Blanca se acercó a sus labios y lo besó con suavidad, sabiendo que le cogería desprevenido al hacerlo. Unax se quedó inmóvil al sentir como se entregaba a él y, tras quedarse un instante paralizado, la acarició el pelo y la estrechó entre sus brazos. No podía creerse que fuera a tener la oportunidad de amarla otra vez. Si hubiera tenido un poco de lucidez, se hubiera dado cuenta al instante de que la forma de actuar de Blanca no tenía sentido en la situación en que se encontraba, pero cuando estaba a su lado no era capaz de pensar con claridad, y tampoco quería hacerlo. Sólo quería sentir su piel, saborear sus labios… Sólo quería volver a tener una sola vez más lo que tanto había echado de menos el largo tiempo que habían estado separados. Blanca apartó el pelo de su rostro y él vio como sonreía. Sin darse cuenta sonrió también, a pesar de que ya casi había olvidado cómo hacerlo. Entonces empezó a besarla el cuello mientras ella se tumbaba, colocándolo sobre ella. Unax sintió que el mundo desaparecía en aquel momento mientras Blanca se entregaba a él, buscando sus labios con fiereza. Poco a poco, tratando de no parecer impaciente, empezó a moverse para colocarse sobre él a horcajadas, y él, sin ser capaz de ver sus intenciones, le permitió hacerlo mientras sentía como desabrochaba su pantalón… Empezó a moverse sobre él, provocando su miembro, y fue entonces cuando su mano se desvió de su camino de repente y llegó hasta la funda de su cinturón, donde cogió la pistola que Unax guardaba y dio un salto hacia atrás, apuntándole de forma directa. Unax tardó un instante en darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, pero en cuanto se percató de la forma en que habían cambiado sus roles, frunció el ceño.


  


  —¿Qué estás haciendo, Blanca? ¿Te has vuelto loca?


  


  —Sí, tanto como tú... —Respondió ella. Cuando Unax intentó ponerse en pie, ella negó con la cabeza—. Yo no lo haría. Hablo muy en serio.


  


  Unax frunció el ceño y se quedó inmóvil.


  


  —Venga ya, joder. Déjate de tonterías y suelta el arma de una puta vez… No sabes usarla y vas a hacerte daño…


  


  —¿Tú crees? —preguntó Blanca con seguridad—. Sé usarla perfectamente. No me conoces tan bien como crees…


  


  —Eso no es verdad… Y los dos lo sabemos…


  


  —¿Es que quieres arriesgarte? Pues ven hacia aquí y te mostraré lo que soy capaz de hacer… —Unax apretó los labios pero se mantuvo quieto, y ella se sintió satisfecha al ver que su plan había funcionado—. No sabes cuánto tiempo llevo esperando tenerte así. No sabes lo que voy a disfrutar con esto… Ahora, levanta las manos.


  


  Unax levantó un poco las manos mientras la observaba con curiosidad.


  


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó empezando a preocuparse.


  


  —¿Tú qué crees? —cuestionó Blanca a su vez—. Voy a acabar contigo.


  


  —Vas a matarme, ¿verdad? —Para su sorpresa, Unax estaba resignado. Lo cierto era que Blanca había esperado que se sorprendiera más, o al menos que se asustara, pero no vio nada de eso. Ella no contestó, en realidad, no hacía falta, así que él decidió continuar—. Bien… Adelante. Mátame entonces. Dispara… Los dos sabemos que es justo lo que me merezco —Blanca escuchó cómo le temblaba la voz, pero se mantuvo en silencio, sin saber qué hacer. No había esperado aquella reacción, ni tampoco que apretar el gatillo cuando veía a su captor indefenso frente a ella fuera a ser tan complicado—. Aunque no lo creas, me vas a hacer un favor, porque ya no soporto más todo esto. Estoy metido en un callejón sin salida. Todo el mundo quiere matarme, ¡incluso tú! Así que venga, adelante ¡Dispara de una puta vez, joder!


  


  Blanca dio un respingo al escuchar cómo la gritó, pero aún así tenía claro que él no tenía ningún miedo, y eso la desconcertó. De repente, quitarle la vida ya no parecía algo tan apetecible como antes. Sólo la quedaba huir de allí cuanto antes, porque cada segundo que pasaba era una oportunidad más que le daba a aquel salvaje para capturarla de nuevo, y después de saber que ella le había engañado no quería saber cómo podría vengarse.


  


  —Ponte de rodillas —le ordenó con una voz que apenas reconocía. Él obedeció y cerró los ojos con una docilidad que nunca antes había visto en él. Estaba claro que estaba seguro de que iba a matarlo y había aceptado su destino. En realidad, ella también quería hacerlo. Su dedo temblaba junto al gatillo y por un instante, pensó que iba a apretarlo porque en una cosa él sí tenía razón: se merecía la muerte por lo que la había hecho… Pero cuando intentó moverlo para disparar no fue capaz. Por algún motivo que no llegaba a comprender no podía matarlo… Quizá no era capaz de matar a ningún ser humano. Aquello parecía un viaje sin retorno que no quería experimentar, así que, aprovechando que Unax había cerrado los ojos, abrió la puerta con rapidez y salió corriendo sin mirar atrás, decidida a escapar de allí al fin fuera como fuera.


  


  


  CAPÍTULO 20


  


  Mónica levantó la vista hacia la agente que la miraba a los ojos en cada respuesta que tuvo que ofrecer. Estaba dispuesta a encontrar a su mejor amiga, y llegados a ese punto ya estaba segura de que Blanca no se había ido por voluntad propia. Sabía que debía hacer todo lo posible para encontrarla, y por el momento lo único que se la ocurría era informar a la policía de todo lo que sabía, por poco que fuera. Por desgracia, no se la ocurría nadie que pudiera tener intención de hacerla daño. En realidad, Blanca siempre había sido muy buena persona, y solía caer bien. Era dulce y alegre, y nunca trataba de hacer daño a nadie. Eso complicaba bastante las cosas, porque la policía parecía bastante perdida en ese aspecto. No tenían ningún posible sospechoso ni móvil, y eso era un gran problema, porque si no sabían a quién debían buscar era bastante difícil encontrarlo.


  


  Mónica terminó su interrogatorio con toda la calma que fue capaz de reunir y salió al pasillo con Samuel. Él había sido interrogado justo antes de ella, y no había salido demasiado satisfecho. Ambos eran conscientes de que, a pesar de que la policía ya creía que Blanca había desaparecido, era posible que aún quedara un arduo camino hasta encontrarla. Ni siquiera se planteaban que no siguiera con vida. Eso era impensable para ambos y no lo habían mencionado ni una vez. Los dos eran conscientes de que debían ser optimistas o acabarían volviéndose locos, así que intentaban concentrarse en lo importante: al menos la búsqueda ya había comenzado. La investigación estaba en curso y debían confiar en que acabaran averiguando algo que les llevara hasta el paradero de Blanca lo antes posible. Sólo tenían que tener paciencia. Eso era lo único importante.


  


  —¿Qué tal ha ido? —preguntó Samuel observando a Mónica con curiosidad. Le pareció extraño que ella saliera en silencio sin comentar nada. Él, en cambio, se había quejado enfadado del poco caso que la policía les había hecho hasta ese momento, cuando Blanca ya llevaba días desaparecida—. ¿Todo bien?


  


  —Sí... —Mónica sintió un escalofrío al pensar en que, en efecto, su mejor amiga había desaparecido y no tenía idea de si estaba bien o donde se encontraba. Llevaba días sintiendo que vivía en una especie de mundo nebuloso donde no podía estar segura de nada, como si estuviera dentro de una horrible pesadilla—. Todo ha ido bien, pero me da la impresión de que no tienen ni idea de nada… Parecen estar más perdidos que yo, y eso me preocupa bastante, porque cada día que pasa es más peligroso no encontrarla…


  


  —Lo entiendo —Samuel asintió angustiado—. A mí tampoco me gusta. A veces, solo en mi habitación por la noche, escuchando el silencio, creo que voy a acabar perdiendo la cabeza… Necesito saber dónde está de una puta vez y qué la ha pasado… Necesito que vuelva… Y no tengo ni idea de qué hacer… Esto es como estar en el infierno…


  


  —Sí… No sabes lo bien que comprendo lo que dices… Creo que yo me siento igual... —Samuel bajó la mirada y se mantuvo unos segundos en silencio—. No sé… Quizá podríamos hacer algo juntos esta noche… Así no nos sentiremos tan desesperados… ¿No te parece...?


  


  Samuel levantó la mirada al instante y frunció el ceño. Por un instante, Mónica pensó que su sugerencia había estado fuera de lugar, y casi estaba a punto de echarse para atrás, cuando escuchó como respondía con voz serena:


  


  —Sí, la verdad es que me parece una buena idea —aceptó muy serio—. Lo cierto es que mis amigos intentan sacarme de casa, pero no me apetece ir con ellos. Contigo es diferente… Tú entiendes por lo que estoy pasando, así que podemos ayudarnos mutuamente ¿Verdad?


  


  Mónica sonrió de forma instintiva al darse cuenta de que ella sentía lo mismo. Y eso significaba que, después de todo el miedo que estaba pasando, de toda la angustia que sentía a cada momento pensando en qué podría estar sufriendo su mejor amiga sin que ella pudiera ayudarla, por fin iba a poder distraerse un poco con alguien que comprendía lo que estaba pasando. Era un plan perfecto.


  


  —Bien, entonces, esta noche nos vemos.


  


  No había terminado la frase cuando los padres de Blanca aparecieron de repente, muy exaltados. Casi corrían por los pasillos y, nada más llegar, sin ni siquiera preguntar a nadie, entraron en la sala del rector, donde la policía estaba llevando a cabo los interrogatorios, y comenzaron a gritar fuera de sí:


  


  —Pero, ¿cómo posible esto? Mi hija lleva días desaparecida y nadie nos había informado de nada… ¿Cómo explican algo así?


  


  Un par de agentes de policía y el rector trataron de calmarlos mientras ellos se quejaban de la forma en que habían ignorado la desaparición de una chica, y a pesar de que todos les explicaron que su hija era mayor de edad y trataban a los alumnos como adultos, razón por la que no llamaban a sus padres si no veían imprescindible hacerlo, ellos no se mostraron de acuerdo con aquel protocolo e incluso les amenazaron con denunciarlos. La policía tardó un rato, pero finalmente consiguió empezar a calmarles, explicándoles que aquella forma de actuar no ayudaba en nada y en ese momento necesitaban todos los datos que pudieran facilitarles para encontrar a su hija, pues cada minuto que pasaban sin saber nada de ella jugaba en su contra, por desgracia. Aquello surtió efecto al fin y sus padres se sentaron para hablar con ellos. Sin embargo, cuando les preguntaron si sabían de alguien que pudiera haber querido hacer daño a su hija, o a ellos mismos, ambos mintieron, negando esa posibilidad. En su mente pesaba con fuerza un mensaje que habían recibido esa misma mañana, justo después de la llamada del rectorado, donde amenazaban con hacer daño a Blanca si decían algo de lo que había ocurrido años atrás, así que no dudaron en no dar detalles sobre ese tema, al menos por el momento. No sabían si estaban haciendo lo correcto pero ambos sentían que no tenían otro remedio. Su hija era su bien más preciado, y sabían que todo lo que la estaba ocurriendo había sido culpa suya. Sólo esperaban que pudieran arreglarlo de algún modo antes de que fuera demasiado tarde. De lo contrario no creían que fueran a ser capaces de seguir viviendo.


  


  


  CAPÍTULO 21


  


  Cuando Unax abrió los ojos Blanca ya había desaparecido dando un portazo y entonces sintió que había fracasado. Por un instante se sintió impotente, asumiendo que iban a encontrarla y a matarla, y que ya no podía hacer nada por ella. Pero no tardó mucho más antes de dejar de autocompadecerse y ponerse en pie de un salto. Estaba claro que su padre y el resto de sus acólitos no iban a tardar en dar con ella, por eso tenía que localizarla antes. Y tenía muy poco tiempo, así que tenía que darse prisa o todo lo que había hecho no habría servido de nada. Tenía que salvarla y ya le daba igual cuánto tuviera que arriesgarse para hacerlo.


  


  Con aquella idea en la cabeza, salió corriendo por la puerta y vio la pistola tirada junto a la ventana. Aquello era aún peor de lo que imaginaba, porque si su padre la encontraba iba a estar indefensa por completo al estar desarmada. Cogió el arma y se subió a su coche. Empezó a dar vueltas por todo el bosque que rodeaba aquella casa solitaria, esperando encontrarla, pero después de media hora no había sido capaz, y la noche le sorprendió con dureza. Unax sabía que iba a ser aún más difícil encontrarla en la oscuridad, pero no iba a rendirse. Tenía que conseguirlo, y debía pensar con claridad si quería salir victorioso en su empeño. Por un momento, pensó en cuál creería alguien como Blanca que sería el lugar más seguro para huir, y no tuvo ninguna duda al ver un pequeño camino que bajaba por la ladera. Ella pensaría que ese sendero era más fiable, pero se equivocaba. Su padre la buscaría por los sitios más accesibles, y ese sin duda era uno de ellos. A pesar de que la casa que había ocupado no tenía nada que ver con su familia, era consciente de que tenían aliados por todas partes, y ya les habría mandado una foto a todos ellos para encontrarla. Por lo tanto, era esencial que la encontrara para ocultarla de nuevo. De otro modo en cuestión de horas estaría muerta.


  


  Por suerte, no tuvo que seguir aquel sendero demasiado tiempo para darse cuenta de que había dado en el clavo. Blanca iba caminando descalza y se la veía cansada. Tenía algunas heridas en la piel que sugerían que se había arañado al escapar con algunas ramas y parecía tener frío, porque frotaba sus brazos con intensidad y sus piernas desnudas estaban enrojecidas bajo su falda. En cuanto escuchó su coche se dio la vuelta, dispuesta a pedir ayuda, pero no tardó demasiado en darse cuenta de que era él quien la acechaba cuando reconoció la furgoneta, así que salió corriendo. Unax dejó el vehículo y salió tras ella. Sólo necesitó medio minuto para alcanzarla y, sin pensar en lo que hacía, la agarró desde atrás, rodeándola con los brazos para inmovilizarla. Ella al principio intentó forcejear aunque era consciente de que no iba a servir de nada, y gritó varias veces, pero él no tenía intención de soltarla, así que la tapó la boca con la mano para amortiguar sus chillidos. Al final, Unax notó como dejaba de luchar, así que se tranquilizó, pensando en cómo meterla en el coche sin asustarla cuando de repente, sintió cómo temblaba entre sus brazos. Al darse cuenta de que estaba aterrorizada, de forma instintiva, la soltó al instante y ella se apartó de él y se quedó allí, perpleja, jadeando, observando como también él trataba de recuperar el aliento frente a ella, mientras Blanca seguía paralizada, sin saber qué podía hacer. Si intentaba huir él iba a capturarla, pero no podía irse de nuevo con él. No iba a dejar que volviera a secuestrarla, no quería volver a estar cautiva y no tenía intención de averiguar como iba a vengarse de ella por haberlo amenazado. Sin embargo, él no parecía dispuesto a permitir que se marchara, así que tenía un problema.


  


  —Tranquila, no voy a hacerte daño —le advirtió con voz suave entre jadeos mientras levantaba las manos en señal de rendición—. Mierda, Blanca... De verdad que no quería asustarte, pero tienes que volver conmigo a la casa —Unax se esforzó por que su voz sonara suave, intentando no agobiarla. Pero Blanca frunció el ceño y negó con la cabeza nada más escucharle.


  


  —No. No pienso volver allí. Y te aseguro que no voy a dejar que me atrapes viva. Así que, si no tienes intención de matarme, deberías largarte y dejarme en paz de una vez.


  


  Unax cerró los ojos, tratando de tranquilizarse. Estaba claro que Blanca no tenía ni idea de a lo que se enfrentaba, y no sabía cómo podía explicárselo, pero debía intentarlo, y tenía que ser rápido, porque, aunque ella no lo sabía, su vida estaba amenazada.


  


  —Mira, no tienes ni idea de lo que dices… Estás en peligro…


  


  —¿En peligro? —preguntó Blanca incrédula—. El único peligro que yo veo aquí eres tú…


  


  Unax se sintió ofendido por aquella frase, pero trató de ignorar aquellos sentimientos para poder explicarse.


  


  —Pues te equivocas, ¿vale? Yo soy quien te he salvado. Es mi padre quien quiere matarte. De hecho, ahora mismo te estará buscando. Y es muy bueno… Puede encontrar a cualquiera, incluso a profesionales, así que alguien como tú no es ningún reto. Por eso tienes que venir conmigo, y tiene que ser cuanto antes...


  


  Blanca ahogó una carcajada nerviosa a pesar de que seguía temblando debido al frío y el miedo.


  


  —¿Te crees que me vas a engañar? No creo nada de lo que me dices…


  


  —Me da igual lo que creas. Es la puta verdad, así que deja esta lucha absurda y vuelve a la casa ahora mismo —Unax trató de coger la mano de Blanca pero ella la apartó antes de que pudiera rozarla siquiera.


  


  —No me toques.


  


  Unax se pasó los dedos por el pelo. Lo cierto era que cada vez se sentía más desesperado y no sabía como hacer entender a Blanca la situación de riesgo en la que se encontraba.


  


  —Blanca… Escúchame… Sé que no te fías de mí, y después de todo lo que ha pasado lo entiendo, pero hazme caso, no tenemos tiempo para esto… Tenemos que ocultarnos cuanto antes…


  


  —Yo puedo ocultarme sola… Sé defenderme… No te necesito para eso…


  


  —¿Cómo lo estás haciendo ahora? ¿Caminando sola y desarmada por un camino desierto en pleno bosque…? —Blanca se dio cuenta de que él sabía que había dejado su pistola y pensó que ya no tenía ninguna posibilidad. Unax se percató de lo que estaba pensando cuando lo observó desconcertada, así que respondió a su pregunta silenciosa al momento—. Sí, lo sé. Has tirado la pistola, pero no te preocupes, has hecho bien. No sabes usarla. Lo más probable es que te hubieras acabado haciendo daño… Es mejor que te deshicieras de ella, eso da igual, en serio, pero ahora tenemos que volver…


  


  Blanca empezaba a cansarse de aquel tono condescendiente. Después de todo lo que había vivido, lo único que la apetecía era matarlo, así que, sin ser del todo consciente de lo que hacía, empezó a gritar.


  


  —¡Deja de fingir que te preocupas por mí! Deja de fingir de una vez que te importo! Ya no puedes engañarme. A estas alturas, tengo muy claro que estás mintiendo. Yo vi como actuabas cuando estaba secuestrada en aquel zulo. Tú no fuiste diferente a los demás. Lo único que haces es fingir para intentar engañarme. Nunca te he importado, lo único que quieres es volver a capturarme… Supongo que hay dinero por medio y no puedes fallar, o quizá sólo quieres que tu padre esté orgulloso de ti, o tienes deseos más oscuros…


  


  —¿Eso es lo que crees? —preguntó Unax empezando a enfadarse—. No tienes ni idea de lo que dices. Me estoy jugando el cuello por ti, joder. Si mi padre y los demás me encuentran me van a matar por haberles traicionado… Lo estoy haciendo todo para protegerte, maldita sea… Y no te pido que me des las gracias, pero…


  


  —¿Las gracias dices? —preguntó Blanca a voz en grito—. ¿Por qué tendría que darte las gracias? ¿Por haberme secuestrado, por haberme tenido atada durante días aterrorizada y haber intentado abusar de mí… ?


  


  —Eso no es justo. Yo no he intentado abusar de ti… ¡Tú has fingido que me deseabas para quitarme la puta pistola!


  


  —¿Y qué más podía hacer? ¡Me tenías secuestrada en medio de ninguna parte! —Blanca trató de recuperar el aliento antes de continuar, y Unax decidió mantenerse en silencio. En el fondo, sabía que tenía parte de razón, y no sabía como explicarla lo que estaba ocurriendo. La forma en que la había añorado durante todos aquellos años, cómo le dolía no poder tocarla cuando la tenía tan cerca, el dolor que sentía al ver que lo odiaba y temía al mismo tiempo... Aquella situación límite le tenía desconcertado, así que decidió que lo mejor era seguir escuchándola, al menos por el momento—. Eres increíble. Lo único que te reconozco es la forma magistral en que me mentiste hace años diciendo que me querías, cómo me engañaste diciéndome que nunca me harías daño… ¿Ya no recuerdas esa promesa, Unax? ¿Acaso fue hace demasiado tiempo? ¿Sueles olvidar siempre tus mentiras con tanta facilidad? —Unax supo al instante de lo que hablaba, y aquel recuerdo le destruyó por dentro. Podía recordar con claridad cómo, años atrás, la había estrechado entre sus brazos, sintiendo que estaba a salvo, y la había hecho vacuas promesas que no había podido cumplir.


  


  —Maldita sea. Las cosas no son como tú crees… No has entendido nada… —Entonces, dio un paso hacia ella, pero al ver como ella daba un paso atrás, se detuvo de nuevo—. Mira, sé que esto es difícil, pero... Si me dejaras explicártelo…


  


  —No ¿Es que no me escuchas? ¡No quiero saber nada! —Chilló al fin—. Lo único que quiero es que desaparezcas de una vez —Blanca tenía las mejillas húmedas por las lágrimas pero, muy a su pesar, no era capaz de dejar de llorar. Estaba furiosa y aterrada. No sabía cómo iba a reaccionar Unax a su agresividad pero ya no podía controlarse. Había pasado un infierno y la culpa era del hombre que tenía frente a ella, aquel del que unos años antes había creído estar enamorada, y ya no podía más. Prefería morir a seguir sometida a nadie, así que dio un paso hacia él, mostrando una valentía que no sentía y, con voz temblorosa, le gritó—: Quiero que te vayas por donde has venido y me dejes en paz. En cuanto llegue a un cuartel, te denunciaré a la policía y acabarás en la cárcel.


  


  —Sí, apuesto a que eso te gustaría, pero… No puedo hacer eso…


  


  —Tienes que hacerlo. Si no, te mataré yo misma en este momento.


  


  Unax negó con la cabeza, consciente de que desarmada no iba a poder herirle siquiera.


  


  —Venga, no digas tonterías. Ni siquiera cuando estabas armada has tenido el valor de matarme, y ahora estás indefensa… Así que deja esta rabieta y volvamos a la casa…


  


  Blanca se apartó antes de que pudiera alcanzarla una vez más.


  


  —¿Es que no me has oído? ¡No quiero que vuelvas a acercarte a mí! —No podía negar que se sentía satisfecha por haber impedido que la cogiera pero, en aquella ocasión, eso no fue suficiente. Unax la había hecho tanto daño que no podía calibrarlo, había ido demasiado lejos, y estaba a punto de perder el control. Sin pensarlo demasiado, le dio una bofetada que le volvió la cara. Unax no hizo amago de defenderse, y eso la dio fuerzas para continuar con su asalto. Sin saber bien lo que hacía, le dio un par de puñetazos en el pecho y luego siguió golpeándolo tratando de herirle al igual que él la había herido a ella, pero al ver que no le hacía el daño deseado, miró alrededor y vio una rama caída de un árbol lo suficientemente grande para hacerle frente. Sin pensarlo demasiado, la cogió y, viendo como él daba un paso atrás, lo golpeó en la espalda, tirándolo al suelo. Unax gimió y trató de cubrirse con los brazos, pero eso no la detuvo. Sin pensar bien lo que hacía, volvió a apalearlo, disfrutando al escuchar cómo se quejaba, pero, cuando estaba a punto de repetir su acto violento, de repente se percató de lo que estaba haciendo y se detuvo. Unax aprovechó esos segundos de duda para levantar el rostro hacia ella, y pudo ver que le había asustado, aunque era tan diestro ocultando sus sentimientos que apenas se le notaba. Dándose cuenta de que él no iba a hacerla frente en su arranque agresivo, fue consciente de en lo que se había convertido: un monstruo tan peligroso y agresivo como el hombre que tenía delante, alguien tan alejado de lo que ella había sido durante toda su vida que, por un momento, pensó que incluso había perdido la cabeza. De repente se quedó sin fuerzas y cayó al suelo, sollozando sin control. Cuando vio que no iba a pegarle más, Unax se puso en pie despacio y se quedó mirándola desconcertado mientras ella lloraba destrozada.


  


  


  CAPÍTULO 22


  


  Blanca lloró durante largo rato, pero en cuanto Unax se acercó a ella pareció despertar de repente de su letargo y se apartó de él con rapidez. Ni siquiera sabía lo que estaba haciendo. Estaba claro que aquel secuestro y ver su vida amenazada la habían afectado demasiado, pero no tanto como para permitir que su secuestrador se aproximara a ella demasiado.


  


  —Quita, no me toques…


  


  Unax asintió con la cabeza pero se quedó a su lado mientras se tocaba la ceja, comprobando que le había hecho sangre.


  


  —Vale... —aceptó frunciendo el ceño. Luego se quedó unos segundos observándola en silencio. Allí, tirada en el suelo, con su pelo dorado enmarañado y sucio, al igual que su piel, que mostraba unas oscuras ojeras bajo sus ojos seguía tan preciosa como siempre. Lo cierto era que no había cambiado nada. Y, lo que era más importante, al ver cómo se recomponía después de todo lo que había pasado, secándose las lágrimas con calma ante sus ojos, se dio cuenta de que era mucho más valiente de lo que nunca hubiera imaginado. Era extraño darse cuenta de que lo que todo el mundo veía en ella, aquella aparente fragilidad, no tenía nada que ver con la realidad, con lo fuerte que era por dentro. Y eso le hizo fantasear con que iban a poder superar todo aquello, iban a poder escapar de aquel embrollo, por difícil que fuera, aunque las posibilidades de conseguirlo fueran cada vez menos. Sólo tenía que conseguir que entendiera lo que estaba ocurriendo y le escuchara de una vez.


  


  —¿De verdad creías que iba a ser tan fácil...? ¿Que iba a llorar en tus brazos y me iba a olvidar de todo el daño que me has hecho…?


  


  Unax frunció el ceño.


  


  —No ha sido tan fácil, Blanca. Me acabas de dar una paliza —dijo tratando de ignorar el dolor que sentía en la espalda mientras seguía sangrando por la ceja abierta, tratando de convencerse de que no le había provocado ninguna lesión grave.


  


  Blanca lo miró orgullosa.


  


  —No sé de qué te quejas… Tú me dejaste inconsciente… Yo a ti no…


  


  Unax mostró su frialdad habitual al contestar:


  


  —No me he quejado.


  


  Blanca perdió la sonrisa al escucharlo.


  


  —¿Por qué no te has defendido? —preguntó al fin desconcertada.


  


  —Porque yo nunca te tocaría. Deberías saberlo.


  


  Blanca lo observó incrédula.


  


  —No digas tonterías… Te recuerdo que hace unos días me pegaste hasta que perdí el conocimiento…


  


  —Ya, pero eso fue diferente… No tenía otra opción —Blanca frunció el ceño, confundida, y Unax decidió dejar el tema, sabiendo que iba a ser demasiado complicado explicárselo—. Mira, Blanca, sé que has pasado por mucho, pero necesito que entiendas esto de una vez —Unax respiró hondo—. Sé que me odias, pero tienes que dejar de culparme por todo lo que te ha pasado. Yo no he tenido nada que ver con lo que te hizo mi padre. Ni siquiera sabía que iban a secuestrarte… Créeme: yo nunca he querido hacerte daño… Cuando te hice aquella promesa, iba en serio...


  


  —Eso es mentira —le interrumpió Blanca con un tono de voz más suave, estudiando su rostro con detenimiento—. Tú me vigilaste cuando estaba secuestrada, igual que hicieron todos los demás.


  


  Unax asintió resignado.


  


  —Es verdad. Estaba bloqueado y no supe cómo reaccionar...


  


  —También me golpeaste… ¿Te crees que lo he olvidado? Tú me hiciste más daño que ninguno… ¿Es que te has vuelto tan loco que ni siquiera sabes lo que me has hecho…?


  


  —Sí, claro que lo sé, joder. No tienes que recordármelo todo el tiempo, sé de sobra lo que hice…—Unax levantó la mano para que se callara e hizo una mueca, como si aquellas palabras le hicieran daño—. Y me importa una mierda lo que pienses de mí. Es posible que nunca llegues a entenderlo, pero estaba en un puto callejón sin salida, así que no tuve más remedio. Si no hubiera obedecido las órdenes de mi padre ese día nos habría matado a los dos ¿Hubieras preferido eso? —Blanca no entendía nada, así que se limitó a guardar silencio—. Conozco a mi padre. Aquello era una prueba. Quería saber si yo iba a darle problemas con su plan… Si no hubiera fingido que tú no me importabas ahora mismo estaría muerto y no hubiera podido salvarte. Tú y yo le damos igual, sólo le interesa su venganza. Créeme, lo conozco. Sé como piensa… Tengo claro que después de lo que hice nunca me vas a perdonar, pero te aseguro que no tuve otro remedio… Iban a matarte, no tenías escapatoria, y lo único que se me ocurrió fue fingir que yo estaba de su lado... Engañarles para poder salvarte en cuanto bajaran la guardia… Y la verdad es que parece que ha funcionado muy bien, al menos hasta ahora.


  Blanca sintió que su mente se colapsaba al intentar asimilar las palabras de Unax. Lo cierto era que parecía sincero y muy arrepentido de lo que la había hecho, pero no creía que fuera a ser capaz de perdonarlo jamás de todos modos. Fuera como fuera, la había traicionado, y eso no es algo que se olvidara con facilidad, así que supuso que lo mejor era que se concentrara en otra parte de su discurso para apartar aquel terrible recuerdo de su mente.


  


  —Dices que mi secuestro era parte de un plan… —Blanca trató de reflexionar sobre aquello, decidida a entender lo que estaba ocurriendo—. Pero eso no tiene sentido ¿Por qué iban a querer matarme? Yo nunca les he hecho nada… Ni siquiera tengo idea de lo que me estás hablando...


  


  Unax dejó escapar un suspiro antes de comenzar una explicación que sabía que era inminente.


  


  —Porque tus padres fueron quienes les delataron.


  


  —¿Cómo has dicho? —Blanca lo miró perpleja, tratando de entender lo que intentaba explicar—. ¿En qué les delataron?


  


  —Bueno... —Unax se pasó los dedos por el pelo antes de clavar su mirada en los ojos grises de Blanca, que lo observaban con atención—. Hay cosas de las que tú aún no te has enterado…


  


  —Pues cuéntamelas.


  


  Unax asintió con la cabeza resignado.


  


  —Vale… Verás… Tus padres no querían que tú y yo saliéramos juntos… En el fondo supongo que siempre sospecharon lo que hacía mi padre… Había rumores por el barrio, y, aunque no tenían pruebas, querían mantenerte alejada de mí —Unax trató de hablar de forma pausada, a pesar de que veía cómo Blanca abría los ojos alucinada a cada palabra que escuchaba—. En esa época, yo no sabía lo que hacía mi padre, te lo juro. Sabía que era un tío violento, incluso conmigo, pero nunca imaginé que pudiera estar en mafias organizadas…


  


  —¡¿Qué?! —Blanca lo miró boquiabierta y Unax asintió de nuevo.


  


  —Sí… Tienen negocios ilegales, sobre todo de drogas, pero no sólo de eso… Yo me enteré cuando nos marchamos de la ciudad. Cuando huimos mi padre me lo explicó todo, me dijo que debíamos desaparecer porque alguien había ido a la policía y nos había denunciado… Habían sido tus padres... —Unax respiró hondo—. Por eso me marché de allí sin despedirme de ti y no quise volver a hablarte. Creía que te estaba protegiendo… Mis padres me explicaron lo que había pasado, y recuerdo a mi padre repitiendo varias veces que iba a vengarse, pero creía que después de todos estos años ya lo habría olvidado… Sin embargo, está claro que me equivocaba… —Unax levantó la cabeza y la señaló con la cara—. Tú eres su venganza.


  


  Blanca quería decir algo, pero se había quedado sin habla. Tardó unos minutos en recuperar su voluntad, y cuando lo hizo, negó con la cabeza.


  


  —Pero… Eso no es posible. Mis padres no pueden haber hecho algo así… Ellos no podían saber nada. Seguro que todo esto es un malentendido…


  


  —No lo es. Tus padres nos denunciaron, Blanca. Mi padre no se equivoca en esto —aseveró Unax convencido—. Tiene gente por todas partes. Te aseguro que fueron ellos. Querían alejarte de mí para protegerte, y pensaron que era la forma más efectiva para conseguirlo, pero cometieron un grave error, y tú has tenido que sufrir las consecuencias.


  


  Blanca se puso en pie y empezó a caminar de un lado a otro, sin ser capaz de controlarse.


  


  —Pero… —titubeó bloqueada—. Aunque hubiera sido así… Yo no sabía nada… Yo no tengo ninguna culpa de lo que pasó… ¿Por qué iban a secuestrarme a mí...?


  


  Unax se encogió de hombros.


  


  —Porque sabían que matarte a ti era lo que podría hacerles más daño —Unax mantuvo la mirada fija en ella mientras añadía—: Saben como funciona la gente, aunque no sean como ellos. Tus padres darían su vida por protegerte… Que te hicieran daño a ti es lo que más podría torturarles. Así que es justo lo que hicieron. Para mi padre, es la venganza perfecta.


  


  —¿Y para ti también?


  


  Unax negó con la cabeza, desconcertado.


  


  —Claro que no. Yo he estado días sin poder dormir… No sabía qué hacer para ayudarte. Sé que nunca me vas a creer, pero lo he pasado fatal, Blanca. No sabía cómo enfrentarme a mi padre… Pero al final lo he hecho, aunque sé lo que eso significa… Me he quedado solo, y en mi mundo eso es casi un suicidio… Pero tenía que salvarte… Todo lo que hago es pensando en ti, no en mí… ¿Es que no te das cuenta?


  


  Blanca empezó a entender todo aquel entramado y sintió que un escalofrío la recorría todo el cuerpo. Unax se dio cuenta y frunció el ceño.


  


  —¿Tienes frío? —preguntó observando sus brazos desnudos, dado que sólo llevaba una camiseta de manga corta encima. Ella asintió levemente y Unax se quitó la chaqueta para ponérsela. Para su sorpresa, ella la aceptó sin poner impedimento, y eso le hizo pensar que, al menos, había empezado a convencerla—. Blanca, en serio. Tenemos que volver a la casa. Nos pueden encontrar en cualquier momento. Tenemos que tener cuidado…


  


  Blanca lo miró a los ojos.


  


  —Vale, pero aún tengo muchas preguntas que hacerte.


  


  Unax asintió sin dudar.


  


  —Claro, y yo te las contestaré todas, te doy mi palabra, pero ahora vamos dentro.


  


  Blanca apretó los labios, dudando si aquello era buena idea. Lo cierto era que Unax parecía desesperado además de sincero, pero aún no estaba segura de si podía confiar en él. Sin embargo, después de todo lo que la había contado, miró a su alrededor y se dio cuenta de que él tenía razón. Allí no estaba a salvo, y eso significaba que no tenía otra opción más que seguirle si quería tener alguna oportunidad de seguir viva, así que estudió sus ojos azules un instante, tratando de encontrar en ellos algo que le recordase al chico del que una vez se había enamorado.


  


  —Si vuelvo contigo… No quiero ser tu prisionera —le advirtió—. No volverás a atarme. Y tampoco quiero que vuelvas a acercarte a mí… No vas a volver a tocarme ¿De acuerdo?


  


  Unax asintió con la cabeza.


  


  —Te lo juro. Será como tú quieras. Pero ahora, entra en el coche —Unax vio como Blanca fruncía el ceño y relajó el gesto.


  


  Blanca miró sus ojos unos segundos más antes de asentir al fin, y, poco a poco, empezó a caminar hacia su vehículo y se metió dentro.


  


  


  CAPÍTULO 23


  


  Blanca entró en la casa intentando mantenerse serena, a pesar de que después de todo lo que había pasado era complicado. En cuanto cruzó la puerta, se quitó la chaqueta.


  


  —No, no te preocupes. Puedes quedártela. Aquí hace frío y no puedo poner la chimenea.


  


  Blanca asintió sorprendida ante aquel gesto amable y caminó hasta la sala donde poco antes la había tenido atada. Aún se sentía insegura y asustada, pero fue capaz de mantener la calma para fingir una tranquilidad absoluta cuando se sentó en la silla de la sala . Luego cruzó las piernas y observó al criminal que tenía frente a ella, aquel que años antes había creído amar.


  


  —Bien… Ya estamos aquí. Ahora, explícamelo todo.


  


  Unax se pasó los dedos por el pelo. Era obvio que no quería darle explicaciones, pero sentía que no tenía otra opción, así que se había resignado a hacerlo.


  


  —Dime qué quieres saber.


  


  Blanca reflexionó un momento, pero no tardó demasiado en saber lo que de verdad la interesaba.


  


  —¿Por qué me has traído aquí?


  


  Unax la miró con ojos desolados.


  


  —Porque tenía que esconderte. Si no te sacaba de allí te hubieran asesinado en pocas horas...


  


  Blanca sintió un escalofrío al escuchar aquellas palabras. Lo cierto era que no necesitaba preguntar mucho más sobre ese tema porque ya se lo había explicado casi todo, aunque había algo que no encajaba.


  


  —Vale… Ahora mismo prefiero no pensar en eso... —Blanca respiró hondo antes de continuar—. Mejor explícame esto: tu padre quería vengarse de mis padres a través de mí… Eso lo entiendo —recapituló como si pensara en voz alta—. Pero hay algo que no termino de comprender... —Blanca se apartó un mechón de pelo sucio de la cara—. ¿Cómo iban luego a enterarse mis padres de que estaba muerta? Supongo que, a día de hoy, saben que he desaparecido, pero nada más…


  


  Unax asintió.


  


  —Mi padre se lo hubiera comunicado… Es un experto en ideas sádicas… Les hubiera mandado un e-mail con fotos de tu cuerpo medio enterrado y quizá algún vídeo mientras te torturaban antes de asesinarte… Suelen hacerlo en casos como este, cuando tienen motivos personales para sus revanchas…


  


  Blanca levantó la mano. Lo cierto era que estaba manteniendo la calma mucho mejor de lo que esperaba, pero no podía negar que aquello la afectaba. El miedo por todo lo que había sufrido no había desaparecido del todo y más teniendo en cuenta que, por desgracia, era consciente de que aún podían encontrarla.


  


  —Da igual, no quiero detalles —Unax esperó paciente hasta que ella recuperó el habla para seguir con su interrogatorio—. Entonces, si no he entendido mal, mis padres deben tener sospechas de que mi secuestro pueda tener algo que ver con lo que ocurrió con tu familia... —dijo tratando de imaginar lo que estaba sucediendo en su ausencia—. Eso significa que ya habrán hablado con la policía y es muy probable que os estén buscando…


  


  —No, no lo creo —Unax se mostró muy seguro de su respuesta—. Mi padre ya le habrá enviado un mensaje de aviso… Suele contener una amenaza muy detallada, y normalmente también alguna foto para asegurarse de que le hacen caso. Tus padres no querrán que te hagan daño así que no habrán dicho nada.


  


  —Pero… Eso no tiene sentido —Blanca se mostró indignada—. De ser así, mis padres ya saben que sois vosotros quienes me habéis secuestrado… Deberían haberos denunciado para que la policía me encontrara… Así os están dando más facilidades para matarme…


  


  —Lo sé… Y cuando mi padre tiene un plan, siempre lo cumple. Eso lo sabemos los profesionales, pero tus padres no tienen ni idea de como funciona esto… Así que habrán pensado que tienen que ayudarte y le habrán hecho caso… —explicó Unax antes de encogerse de hombros.


  


  —Pero al no decirle la verdad a la policía están ayudando a quien iba a asesinarme…


  


  —Sí, pero ellos no lo saben… Es fácil engañarlos… No piensan con claridad porque el miedo les paraliza… Eso lo sé yo, pero la gente como tú no tiene ni idea… Y esos graves errores juegan en vuestra contra en momentos como estos…


  


  Blanca sintió que empezaba a temblar de nuevo y no quería volver a mostrarse vulnerable delante de Unax, así que sacudió la cabeza, tratando de conseguir que desapareciera aquella idea de su mente.


  


  —Bien… Dices que nosotros tenemos miedo ¿Es que tú no lo tienes?


  


  Unax abrió mucho los ojos. Estaba claro que no se esperaba que le hiciera una pregunta como aquella.


  


  —No. No lo tengo. Al menos, normalmente... —contestó con sinceridad—. En todos estos años no he tenido miedo de nada. En realidad, todo me daba igual, incluso morirme. Mi vida se había convertido en una pesadilla de la que no podía escapar… Y ya nada me importaba... —Entonces, la miró con fijeza—. Hasta que te vi a ti allí atada y, en una décima de segundo, estaba acojonado.


  


  Blanca sintió curiosidad.


  


  —¿Por qué?


  


  —Porque sabía lo que significaba que te hubieran secuestrado. Sabía el motivo y lo que iban a hacerte… Y no creía que pudiera soportarlo.


  


  Blanca empezó a sentirse satisfecha por aquella conversación, al darse cuenta de que, aunque no iba como esperaba, estaba avanzando bastante.


  


  —Quieres decir que… Sabías que iban a matarme… Y… a violarme…


  


  Unax bajó la mirada al suelo.


  


  —Sí. Sabía todo lo que te iban a hacer, como iban a torturarte antes de asesinarte. No es la primera vez que lo hacen, y por cosas mucho menos graves que lo que hicieron tus padres…


  


  Blanca tragó saliva al darse cuenta de lo que significaban las palabras de Unax, tratando de prepararse para lo que iba a preguntar a continuación. Por un instante, incluso dudó si quería saberlo, pero si había llegado hasta ahí tenía que estar bien informada.


  


  —¿Tú has violado alguna vez a alguien?


  


  Unax la miró indignado.


  


  —No, claro que no… ¿Quién te crees que soy...? Yo no soy un puto monstruo…


  


  Entonces, Blanca torció la cabeza.


  


  —¿Y has matado gente?


  


  Unax cambió el gesto al escuchar aquella pregunta. Por un momento, no quiso contestar, pero en el fondo era consciente de que tenía que hacerlo.


  


  —Sí —respondió sin más, sabiendo las repercursiones que su afirmación iba a tener en su ex novia—. Sé que no es lo que quieres oír, y que no va a mejorar la mala impresión que tienes de mí, pero estoy siendo sincero.


  


  —Vale… —Blanca sabía que aquella información era demasiada para asimilar en un instante, pero eso no detuvo su interrogatorio—. ¿Y eso no te parece ser un monstruo?


  


  Unax se encogió de hombros.


  


  —Es posible que, a tus ojos, sí —admitió al fin—. Yo tengo otra perspectiva.


  


  Blanca frunció el ceño, desconcertada.


  


  —¿Y qué perspectiva es esa...?


  


  Unax la miró a los ojos con fijeza antes de contestar.


  


  —Que no he tenido otro remedio —explicó sin más—. Un día me desperté y me vi metido en un mundo que poco antes ni siquiera sabía que existía… Sólo era un crío y fue como una pesadilla. Había perdido todo lo que me importaba y nada tenía sentido. Sólo podía suicidarme o seguir adelante. Y elegí la segunda opción... —Unax intentó averiguar lo que Blanca pensaba, pero su gesto permanecía impasible—. Sé que tú nunca podrías entenderlo porque no lo has vivido, pero te aseguro que no tuve otra salida. Si no, nunca lo hubiera hecho.


  


  Blanca se puso un mechón detrás de la oreja.


  


  —Sin embargo, ahora te has enfrentado a ellos —puntualizó con maestría—. ¿No crees que también podrías haberlo hecho antes…?


  


  Unax negó con la cabeza, molesto.


  


  —No, claro que no. Después de lo que he hecho sé que estoy muerto. Mi padre me va a asesinar en cuanto me encuentre, y si no lo hace él lo hará la policía. Voy a tener que huir el resto de mi vida… Esto es una locura, Blanca, pero estaba desesperado, así que tenía que intentarlo aunque no creo que tengamos ninguna posibilidad de que salga bien… La única opción es que nos escondamos un tiempo y luego te vayas muy lejos. O quizá que intentemos que la policía lo detenga, pero eso no va a ser tarea fácil, te lo aseguro... Y aún así no sé si voy a poder protegerte hasta entonces… He trabajado con ellos, sé como funcionan, por eso sé lo jodidos que estamos…


  


  Blanca miró por la ventana un instante antes de continuar.


  


  —Entonces, a eso te referías cuando dijiste que te estabas jugando el pellejo por mí... —Unax asintió y ella lo observó de nuevo. Se le veía cansado, muy diferente a como lo recordaba años atrás. Nunca le había visto feliz, pero en ese momento parecía destrozado. Además, no podía negar que al entender al fin todo lo que había hecho por ella, hasta qué punto se había arriesgado, sabiendo que iba a pagarlo durante el resto de su vida, la impresión que había tenido de él al volver a encontrárselo había cambiado por completo—. Ahora lo entiendo.


  


  —¿Quieres preguntarme algo más?


  


  Blanca lo miró antes de asentir una vez más. Apenas le quedaban fuerzas para seguir con su interrogatorio, pero había algo que necesitaba saber con urgencia.


  


  —Sólo una cosa… Cuando me trajiste aquí, según tú, fue para protegerme.


  


  —Así es —admitió Unax.


  


  —Sin embargo, me ataste las manos... —Blanca frunció el ceño de nuevo—. Si no era para hacerme daño, ¿por qué tuviste que atarme?


  


  Unax se frotó las piernas antes de contestar. Se le veía nervioso.


  


  —Porque sabía lo que tú harías si no te ataba.


  


  —¿El qué?


  


  —Intentar escapar… Pegarme o hacer lo que fuera necesario para huir… Es decir, todo lo que hiciste en cuanto tuviste ocasión, Blanca —Unax la señaló con la cabeza—. Te conozco mejor de lo que crees. Sabía que no ibas a quedarte quieta, y escapar para ti era peligroso… De hecho, estoy seguro de que, si no te hubiera encontrado, en pocas horas estarías muerta.


  


  Blanca se quedó pálida al escuchar aquello y, por un momento, sintió que se la revolvía el estómago e iba a vomitar.


  


  —De acuerdo. Creo que ya está todo claro.


  


  —Bien… Entonces, ¿hemos terminado? —Unax se mostró frío de nuevo, y ella asintió con la cabeza. En realidad, tenía mucho que procesar y necesitaba un poco de tiempo—. Perfecto. Pues voy a seguir… ¿Vale? En un rato iré a por algo de comer… Pero tú no salgas fuera, ni siquiera te asomes a las ventanas. Sería demasiado peligroso…


  


  Unax se concentró una vez más en los documentos que había sobre su mesa mientras Blanca miraba desde la cama por la ventana cómo el viento mecía los árboles como si el mundo siguiera girando con normalidad. Era extraño que todo siguiera funcionando igual cuando ella sentía que su vida había cambiado por completo. Cuando al fin se cansó de pensar en la pesadilla que estaba viviendo, se puso en pie y se aproximó a Unax.


  


  —¿Qué es eso?


  


  Unax negó con la cabeza sin levantar la mirada de las hojas que estudiaba con cuidado.


  


  —Nada… Tú no te preocupes. Esto cosa mía… Además, deberías dormir un poco, has pasado por mucho estos días…


  


  Blanca se apoyó sobre la mesa, obligando a Unax a levantar la mirada al fin hacia ella, y frunció el ceño.


  


  —No… Si quieres que coopere contigo tengo que saber lo que pasa… Así que dime, ¿qué es eso?


  


  Unax cerró los ojos resignado, sabiendo que, a partir de ese momento, Blanca ya no iba a acatar sus órdenes, si es que lo había hecho alguna vez, y por lo tanto iban a tener que negociar, aunque eso le hiciera la vida más complicada.


  


  —Son unos planos de un pueblo cerca de Ávila —confesó al fin—. Estoy buscando una nueva casa que podamos ocupar por unos días para que no nos encuentren…


  


  Blanca miró alrededor, sorprendida.


  


  —Pero… ¿Ya nos vamos de aquí?


  


  —Sí... —explicó Unax con paciencia—. No podemos quedarnos en el mismo sitio demasiado tiempo. Podrían encontrarnos…


  


  —Es una pena. Empezaba a acostumbrarme a esta casa…


  


  Unax la miró con curiosidad. De repente, ya no parecía asustada, y eso le dio esperanzas de que se recuperara por completo.


  


  —¿En serio? —cuestionó divertido—. Ten cuidado, parece que empiezas a tolerarme, y eso podría ser peligroso para tu reputación…


  


  Blanca negó con la cabeza antes de alejarse de Unax de nuevo.


  


  —No… No te tolero a ti, sólo a la casa... —aclaró Blanca con dureza—. Sabes de sobra que a ti te aborrezco…


  


  Unax asintió, como si ya se esperase una respuesta como aquella antes de volver a sus documentos.


  


  —Dime algo que no sepa…


  


  Blanca empezó a pasear por la casa y, después de un par de minutos, encontró el baño. Fue entonces cuando se dio cuenta del tiempo que llevaba sin ducharse, y no tuvo dudas de lo que iba a hacer a continuación.


  


  —Voy a darme un baño —gritó desde donde estaba antes de cerrar la puerta.


  


  Unax no le hizo demasiado caso cuando contestó:


  


  —Vale. Haz lo que quieras…


  


  


  CAPÍTULO 24


  


  Unax pasó el día intentando decidir adónde iban a marcharse al día siguiente, a pesar de que Blanca creía que no era necesario irse de forma tan urgente. Unax conocía bien a su padre, y por eso era consciente de que no podían permanecer en el mismo sitio demasiado tiempo. Debía encontrar una casa desocupada donde poder resguardarse y debía ser cuanto antes.


  


  Una noche más, durmió en el suelo. Lo cierto era que apenas dormía, así que tampoco era tan incómodo como pudiera parecer. Además, no tenía otro remedio. En aquella habitación no había otra cama, y su única opción hubiera sido irse al salón, pero eso ni siquiera lo contemplaba. Si en algún momento les encontraban, irían a por Blanca, y él tenía que estar cerca de ella para defenderla. Así que se acurrucó y trató de acomodarse. Blanca lo observó extrañada, pero no dijo nada. Lo cierto era que se había mostrado algo menos agresiva con él en las últimas horas, pero tampoco demasiado. Al menos ya no parecía que quisisera matarlo, como ocurría antes, pero tampoco desprendía demasiada simpatía cuando estaba con a su lado. Y no podía negar que la entendía en parte, pero también hubiera agradecido que se diera cuenta de lo que estaba haciendo por ella, lo que se estaba jugando para protegerla. Había huido de los suyos. Se había puesto en contra a toda su familia y se había convertido en fugitivo sólo para ayudarla, para evitar que la hicieran daño… En algunos momentos creía que eso debía tenerse algún valor, pero pronto se resignaba a aceptar que no era así, que había perdido a Blanca para siempre, y ni siquiera podía contar con que no le denunciara cuando todo aquello hubiera pasado. La idea de que le permitiera volver a acercarse a ella como hace tiempo se había desvanecido ante sus ojos. Nunca iba a volver a confiar en él. Nunca iba a volver a sentir nada por él que no fuera repulsión, y debía asumirlo o iba a seguir haciéndose daño. Con aquella idea en la cabeza, decidió que iba a engañarse pensando que aquello sólo era un trabajo más, que iba a ser profesional y no iba a permitir que sus sentimientos influyeran en lo más mínimo… Pero había momentos más complicados, como cuando Blanca salía mojada de la ducha con una toalla. En ese momento le resultaba complicado no acercarse a ella y besarla, abrazarla con fuerza y tomarla allí mismo. Realmente la deseaba. Y no creía que eso fuera a cambiar, por mucho que las circunstancias les hubieran llevado a los dos a un punto que nunca hubieran imaginado.


  


  —Entonces, ¿cuándo nos vamos? —Unax levantó la mirada de los planos que tenía frente a él en cuanto escuchó la voz de Blanca, arrancándole de forma abrupta de sus pensamientos.


  


  —No sé… En un par de horas, creo... —dijo tratando de centrarse en el tema. Blanca frunció los labios.


  


  —Entonces, comeremos aquí, ¿verdad? —Unax la miró confundido y ella esbozó una pequeña sonrisa. Lo cierto era que había vuelto a sonreír, y eso le llenaba de felicidad, aunque no fuera tanto como le hubiera gustado—. Es que tengo un poco de hambre…


  


  Unax sonrió también emulando su gesto, aunque fuera de forma fugaz, y luego asintió con la cabeza.


  


  —Sí, claro. Comeremos aquí. No te preocupes. En un rato iré a por algo de comer, ¿vale?


  


  Blanca se sentó sobre la cama.


  


  —¿De dónde sacas el dinero? —preguntó al fin, enarcando las cejas. Unax la miró un instante antes de contestar.


  


  —Se lo robé a mi padre —murmuró al fin—. Sé donde tiene la caja fuerte, así que, antes de marcharme, lo planeé todo. Cogí los documentos y el dinero que sabía que me haría falta y me largué…


  


  Blanca asintió, como si entendiera lo que le estaba diciendo, aunque para ella todo aquello seguía siendo bastante extraño. Aún no se podía creer que Unax estuviera inmerso en un mundo como aquel y que, de algún modo, la hubiera hundido también a ella en el proceso.


  


  —De acuerdo —Blanca pensó un instante. En realidad, tenía mucho más que decir, y llevaba días pensándolo, pero hasta ese momento no se había atrevido a decir nada. Sin embargo, como ya se había convencido de que Unax no planeaba matarla, supuso que podía empezar a ser más sincera—. Entonces, ¿podrías comprarme algo de ropa? —Unax la miró desconcertado—. Es que llevo con la misma camiseta varios días y… Me gustaría cambiarme…


  


  Unax pensó que aquello no era demasiado urgente, pero supuso que era lógico que se sintiera así, de modo que asintió de nuevo.


  


  —Claro… No te preocupes. No puedo gastar dinero, pero tengo un par de camisetas más en el coche y algún vaquero que creo que podría valerte. Si quieres, luego te los traigo.


  


  Blanca se quedó un momento pensativa.


  


  —Es raro que tengas tanta ropa en el coche…


  


  Unax no tuvo más remedio que darla la razón mientras se pasaba los dedos por el pelo y se estiraba un poco, intentando ignorar lo cansado que se encontraba.


  


  —Sí, lo sé. Pero en mi mundo es bastante útil… ¿No te parece?


  


  —Supongo —Blanca se encogió de hombros. Estuvo a punto de decirle que le hubiera gustado no llevar ropa de Unax, dado que aún le consideraba de algún modo su secuestrador, y no la hacía sentir cómoda, pero supuso que no era el momento de sacar el tema porque tampoco creía que le sobrara el dinero, así que finalmente se mantuvo en silencio. Luego se tumbó en la cama y miró el techo. Lo cierto era que se aburría porque no podía salir ni hacer ningún ruido, y eso la estaba consumiendo por dentro—. Oye… Podríamos salir a dar un paseo… Aunque fuera por aquí cerca.


  


  Unax ni siquiera levantó la mirada de las hojas que había frente a él al contestar.


  


  —Sabes de sobra que no podemos hacer eso. Sería demasiado peligroso.


  


  Blanca vio como pasaba la hoja mientras ella resoplaba molesta. Luego se puso en pie y caminó hacia él, tratando de ver qué estaba haciendo.


  


  —¿Es ahí adonde iremos luego?


  


  Unax asintió sin mirarla.


  


  —Sí —Blanca divisó en los planos una casa en medio de una zona arbolada, pero a más de una hora de donde se encontraban en ese momento—. Es de difícil acceso, está abandonada y no tiene ninguna conexión con mi familia, así que creo que será un lugar seguro.


  


  —Perfecto —Blanca se dio la vuelta y miró por la ventana, desde el lado de la pared, tal como Unax la había enseñado para que nadie pudiera verla—. Esto es muy aburrido, ¿sabes?


  


  —Sí, lo sé… Siento que te aburras tanto. Te aseguro que yo me lo estoy pasando de miedo…


  


  Blanca miró a Unax y a punto estuvo de reírse a carcajadas por su sarcasmo, pero al final fue capaz de contenerse. Unax parecía tan concentrado en el plan de huida que apenas la hacía caso, pero ella estaba harta de tanto esperar.


  


  —Unax…


  


  —¿Sí?


  


  Blanca se mordió el labio antes de continuar.


  


  —Sé que a veces no se nota pero… Tengo un poco de miedo…


  


  Unax levantó la mirada al instante cuando escuchó aquellas palabras. Por un momento, se sintió confundido, dado que Blanca no solía mostrarse vulnerable con él, pero cuando vio su rostro serio se puso en pie, se acercó a ella y la cogió las manos, olvidando por un momento la promesa que la había hecho de no volver a tocarla. Por suerte, ella no se sintió molesta por su gesto y se limitó a mantener la mirada fija en sus ojos azules mientras contestaba:


  


  —No tienes que tener miedo. Estoy aquí contigo, ¿me oyes? —La recordó—. No voy a permitir que nadie te haga daño, te lo aseguro. Sé lo que estoy haciendo… Tienes que confiar en mí, ¿vale? —Blanca bajó la mirada y Unax cerró los ojos, arrepentido por lo que acababa de decir—. Me refiero a que… Tienes que creer en mí, al menos en esto… Sé que probablemente nunca volverás a confiar en mí del todo, pero…


  


  —Confío en ti, Unax —le rebatió ella—. Sé que harás todo lo que puedas para protegerme… Pero… No sé si eso será suficiente… Eso es lo que me preocupa.


  


  Unax se sintió renacer al escuchar de su viva voz que volvía a confiar en él, y la cogió las manos con más fuerza.


  


  —Entiendo que tengas dudas, pero te aseguro que lo tengo controlado —repitió convencido—. Sólo tienes que estar tranquila, hacer lo que te digo y tener paciencia ¿Crees que podrás hacerlo?


  


  Blanca tardó un instante al sentir que de algún modo Unax la había hipnotizado con su mirada, pero finalmente contestó:


  


  —Sí.


  


  Unax pareció aliviado al escuchar su respuesta.


  


  —Entonces, no tienes que tener ningún miedo —miró su reloj y soltó sus manos al fin—. Y ahora me voy a por algo de comer. No te preocupes, volveré enseguida —Blanca se sentó de nuevo sobre la cama y Unax la miró desde la puerta, con el pomo en la mano—. Ya sabes, escóndete bien y no hagas ruido, ¿vale?


  


  Blanca asintió, sintiéndose más fuerte de repente por algún motivo que no llegaba a comprender, hasta que al final respondió:


  


  —Por supuesto.


  


  


  CAPÍTULO 25


  


  Al día siguiente, Blanca y Unax tuvieron que marcharse de la casa al fin. Blanca se sentía extraña al irse de allí, pero aún se sintió más rara cuando vio cómo Unax la ordenaba que bajara la cabeza para que nadie la viera en el coche. Acto seguido robó otro coche aparcado de una gasolinera bastante solitaria abriendo la cerradura con un alambre, después hizo un puente y, cuando lo tenía encendido, la indicó que entrara corriendo sin que nadie la viera. Cuando arrancó el coche apenas había conseguido cerrar la puerta y su corazón latía a una velocidad de vértigo. Lo cierto era que aquella aventura la había resultado extrañamente emocionante, a pesar de la situación en la que se encontraba.


  


  Mientras Unax conducía hacia su nueva casa, donde por supuesto iba a estar recluida, y donde, una vez más, nadie podría verla, empezó a pensar en su situación. En aquel momento ya no se sentía prisionera. Unax había hablado con ella, la había explicado lo que pasaba, y ella lo había entendido. Sabía que debía ocultarse pero no la estaba privando de su libertad a la fuerza. Eso le honraba y a la vez calmaba sus nervios al darla la oportunidad de elegir. Al principio se había sentido bastante confundida por lo que había ocurrido, pero en aquel momento ya no dudaba de Unax: sabía que todo lo que estaba haciendo lo hacía por ella, y que él se estaba jugando todo por ayudarla. Aunque no llegaba a entender el motivo por el que había tomado aquella decisión tan extraña, era consciente de que Unax había perdido a su familia y su libertad para huir y sólo quería protegerla, pero… A pesar de lo generoso de sus actos, aún no era capaz de confiar en él por completo. Por más que intentaba borrar de su mente la forma en que la golpeó hasta dejarla inconsciente, la forma en que ignoró sus sentimientos mientras él la mantenía atada y secuestrada sin ni siquiera dirigirla la palabra, no era capaz de olvidarlo. Aún volvían sin ser invitados de vez en cuando, y cuando eso pasaba, Blanca sentía el terror de aquellos días de nuevo amenazando con destruirla. Mientras se agarraba al asiento de atrás en el que se encontraba tumbada, tratando de pasar desapercibida, se dio cuenta de que, a pesar de lo enamorada que había estado de Unax en el pasado, en ese momento no era más que un desconocido para ella. Quizá era un desconocido que la estaba ayudando, al menos por el momento… Pero seguía siendo un desconocido en todos los aspectos. Había matado gente… La había hecho daño a ella, física y psicológicamente, y a pesar de que ya no parecía probable, no estaba del todo segura de que no fuera a volver a hacerlo. Si algo tenía claro, era que el Unax que tenía delante en ese momento era impredecible, por eso debía tener cuidado con él, debía permanecer alerta… Porque él no era el chico que había conocido años atrás, era una persona totalmente distinta y peligrosa, de la que debía alejarse tan pronto como le fuera posible. Si algo sabía con seguridad era que no podía permitir que volviera a engañarla. Tenía que mantener la cabeza fría para poder pensar con claridad para no permitir que la manipulara de nuevo.


  


  —Blanca, ya hemos llegado —le dijo después de detener el coche, arrancándola de repente de sus pensamientos—. ¿Estás bien? —añadió frunciendo el ceño al darse cuenta de que no se movía. Blanca trató de calmar sus nervios, apartar los recuerdos terroríficos de su pasado por un instante e incorporarse lentamente.


  


  —Sí —respondió con voz débil—. Sólo un poco mareada… Das demasiados volantazos y… No estoy acostumbrada…


  


  —Vaya... —Unax pareció preocupado—. ¿Necesitas que te ayude?


  


  —No… Puedo salir sola…


  


  Unax la miró levantarse con dificultad y la ofreció la mano, pero ella ignoró su gesto y empezó a caminar.


  


  —No quería ir demasiado rápido… Pero sabes que no tenía otro remedio… Cuanto menos tiempo estemos en la carretera mejor… Es más seguro estar a cubierto...


  


  —Sí, lo sé... —admitió Blanca tratando de olvidar que hablaba con un delincuente asesino que incluso la había secuestrado a ella misma hacía poco tiempo—. ¿Adónde tengo que ir? ¿A esa casa?


  


  Unax miró a la casa medio destartalada que había frente a ellos y asintió con la cabeza.


  


  —Sí —confirmó sin mirarla—. Entra rápido. Yo iré enseguida.


  


  —¿Por qué? ¿Qué vas a hacer...?


  


  Unax la miró desconcertado.


  


  —Nada… Sólo… Tengo que cambiar la matrícula al coche, si no nos pillarán en pocas horas... —explicó extrañado por la forma en que Blanca había reaccionado, entre asustada y defensiva—. Luego entraré contigo, ¿vale?


  


  Blanca lo miró un instante con detenimiento antes de contestar:


  


  —Vale.


  


  Después, entró dentro y vio una casa más limpia de lo que había esperado y con una gran chimenea. Lo cierto era que la hubiera encantado encenderla, pero sabía que no iba a ser posible, porque les encontrarían demasiado pronto si lo hiciera. Por suerte, Unax la había prestado unos vaqueros para que no tuviera tanto frío. Era extraño que allí dentro se sintiera segura, sobre todo teniendo en cuenta que el hombre que la acompañaba era un criminal que incluso la había secuestrado a ella. Aunque él la hubiera explicado que lo hizo todo para protegerla y no había tenido otra opción, no podía quitarse de la cabeza la idea de que Unax era un delincuente peligroso, alguien a quien en otra época nunca hubiera querido acercarse, y en ese momento estaba a su lado, en paradero desconocido y sin poder avisar a la policía o su familia de dónde estaba o lo que la estaba ocurriendo. Por más que intentaba relajarse, aquella situación era terrorífica, y no podía evitar pensar que estaba cometiendo un error. Lo único que podía pensar era que debía escaparse cuando Unax no la viera o debería ir al a policía… La policía podría protegerla…


  


  —Vale. Ya está —Unax miró a Blanca y frunció el ceño de nuevo—. ¿Seguro que estás bien?


  


  —Sí... —Blanca trató de fingir pero nunca se la había dado demasiado bien—. ¿Qué hacemos ahora?


  


  —Pues ahora toca esperar... —Unax se sentó en el suelo y apoyó los codos en las rodillas mientras dejaba descansar la cabeza en la pared que tenía detrás. Luego suspiró hondo—. ¿Tienes hambre? —preguntó sin mirarla.


  


  —No… Bueno, no sé… Quizá un poco…


  


  Unax la miró, percatándose al fin de su extraño comportamiento, mientras ella tomaba asiento en un sillón destartalado que había en la sala de estar.


  


  —Entonces, te daré algo de comer... —Unax cogió la bolsa que tenía a su lado y la abrió. Luego cogió un pequeño envoltorio y se lo ofreció a Blanca con un tenedor de plástico. Ella lo cogió y se quedó mirándolo sin abrirlo, y Unax sintió que perdía la paciencia—. ¿Qué te pasa?


  


  —Nada... —Blanca se acomodó en el sillón—. Sólo estaba pensando en cómo había cambiado mi vida... —Unax dejó escapar un suspiro al escucharla—. Lo único que hago es huir y ocultarme… Y no me gusta nada… Echo de menos la libertad de elegir lo que quiero hacer ¿Cuánto tiempo más crees que tendremos que seguir así?


  


  Unax la miró preocupado.


  


  —No lo sé... —Entonces, tragó saliva—. Espero que poco tiempo. Primero tenemos que conseguir que atrapen a los culpables, y…


  


  —Te refieres a tu familia —Unax la miró sorprendido antes de asentir con la cabeza.


  


  —Sí, a eso me refiero.


  


  —Y a tus… compañeros de trabajo…


  


  Unax frunció el ceño de nuevo y se puso en pie para mirar por la ventana.


  


  —No sé adonde quieres ir a parar.


  


  —A ningún sitio... —Se reafirmó Blanca—. Sólo quería dejarlo claro.


  


  Unax parecía molesto cuando contestó:


  


  —Vale ¿Y está claro ya?


  


  —Espero que sí —Blanca lo observó con detenimiento—. ¿Estás seguro de que ese es tu plan?


  


  —¿De qué hablas?


  


  Blanca apretó los labios. No quería enfadarle, pero no podía fiarse de él, y, por mucho que intentara ignorar sus sentimientos, no se sentía segura huyendo a su lado.


  


  —De que… Se me hace difícil creer que vayas a encerrar a tu propio padre para protegerme a mí…


  


  —O sea, que no confías en mí… ¿Es eso lo que me estás diciendo?


  


  Blanca dudó cómo contestar a aquello durante unos segundos.


  


  —Lo intento, pero… No sé si puedo…


  


  Unax respiró hondo y se acercó a ella muy despacio.


  


  —Blanca, de verdad que entiendo que estás en una situación muy difícil, ¿vale? No puedo ni imaginarme lo que estás sintiendo, pero... —Unax trató de coger su mano, pero ella la apartó antes de que pudiera hacerlo. El gesto que Blanca vio en ese instante en sus ojos fue tan doloroso que apenas pudo soportarlo. Sin decir una palabra más, Unax dio un paso atrás y luego se marchó corriendo de la casa, dejándola allí a solas con sus dudas y sus sospechas.


  


  


  CAPÍTULO 26


  


  En aquella ocasión Unax tardó mucho en volver. Cuando lo hizo, Blanca comenzaba a asustarse de verdad. Empezaba a caer la noche y tenía hambre. Se había comido el plato de ensalada que la había dado antes pero no había más comida, y por un instante empezó a pensar que quizá había sido muy dura con Unax y no iba a volver más… Aquello la preocupaba, porque en ese momento se sentía perdida, sin saber lo que debía hacer o en quién podía confiar… Pero lo cierto era que Unax tampoco se había comportado con ella de forma correcta. No estaba segura de si algún día iba a ser capaz de perdonarle por todo el daño que la había hecho… En realidad, él tampoco había pedido su perdón. Quizá ni siquiera se sentía culpable por lo que había hecho… Era duro pensar que todo lo que había sentido por él se había evaporado de repente… Pero así era. Nunca iba a volver a sentir nada parecido por él, ni por nadie. No creía que nunca fuera a confiar en nadie, y eso la destrozaba por dentro… Eso si conseguía salir viva del lío en que se había metido, desde luego.


  


  Aún estaba inmersa en sus dudas cuando la puerta se abrió de repente. Ella dio un respingo pero Unax entró sin mirarla, así que ni siquiera se dio cuenta. Traía un par de bolsas y dos camisetas.


  


  —Traigo algo de ropa… No sé si te gustará pero es lo que he podido encontrar… Y al menos está limpia... —explicó sin levantar la vista—. También te he traído la cena…


  


  Blanca cogió la comida y lo siguió con la mirada, observando la forma en que la ignoraba.


  


  —¿Tú no vas a cenar?


  


  —No. Yo no tengo hambre... —explicó mientras se sentaba de nuevo en el suelo mirando a la pared—. Come tranquila…


  


  Blanca empezó a comer despacio y, cuando terminó, observó a Unax, que seguía ignorando su presencia.


  


  —No has terminado la frase antes…


  


  —¿Qué? —preguntó Unax mirándola al fin con gesto desconcertado.


  


  —Lo que me ibas a decir… Antes de marcharte… Me gustaría saberlo…


  


  Unax la miró cada vez más extrañado.


  


  —¿De verdad te interesa…? —preguntó al fin—. Porque a mí me ha dado la impresión de que no cuando te has apartado como si fuera a pegarte la peste al acercarme…


  


  —No… No digas eso… No ha sido así…


  


  —No te preocupes. No te lo estoy echando en cara —admitió derrotado—. En realidad, lo entiendo —Unax apoyó la cabeza en las manos y negó con la cabeza—. Ahora, duerme un poco. Es mejor que descanses.


  


  Blanca se dio cuenta de que Unax no quería hablar sobre ese tema y lo entendía. En realidad, para ella tampoco era nada fácil, pero por mucho que supiera que él había cometido errores, y muy graves, en su pasado, mientras se iba durmiendo no pudo evitar pensar que, desde que se vio envuelta en aquel caos, él era el único que la había ayudado y que, de no haber sido por él, lo más probable era que ni siquiera siguiera viva, así que, a pesar de sus equivocaciones, tenía algo que agradecerle, por difícil que fuera.


  


  La oscuridad tiraba de ella hacia el vacío, mientras algo trataba de mantenerla en su lugar. Escuchaba gritos de fondo y estaba aterrorizada. Quería huir pero no podía moverse y no veía nada. Alguien le hablaba al oído, pero no era capaz de escuchar lo que decía. La sujetaban pero ella quería zafarse. No quería que nadie la tocara… Sentía que algo la consumía, la aniquilaba y no podía verlo ni saber qué era… Entonces, poco a poco, la luz empezó a cegar sus ojos y unas palabras empezaron a escucharse con más claridad junto a su oído:


  


  —Eh, eh. Tranquila. No pasa nada… Estás a salvo… Cálmate…


  


  Blanca aún tardó un rato en darse cuenta de que era ella quien gritaba, así que trató de controlarse para dejar de hacerlo mientras la voz de Unax seguía susurrando palabras sanadoras. Aún tardó en darse cuenta de que era él quien la abrazaba. La mano de Unax acariciaba sus cabellos y había encendido la lámpara que había junto al sillón, a pesar de que siempre decía que no podían hacerlo porque era demasiado arriesgado. Cuando al fin fue consciente de lo que pasaba, Blanca dejó de chillar y apartó a Unax con la mano tratando de recuperar el aliento. Él se alejó de ella sin oponer resistencia pero siguió acariciándola el pelo. Blanca no estaba preparada para admitir cuanto anhelaba aquel tacto, por eso no se quejó mientras él sujetaba su rostro aterrorizado.


  


  —¿Estás bien? —le escuchó preguntar sintiendo su angustia en cada sílaba que pronunciaba. Blanca asintió aunque no estaba segura de que fuera cierto y luego miró alrededor, intentando situarse de nuevo—. Estabas gritando mucho. Creo que tenías una pesadilla…


  


  —Sí, eso es —admitió Blanca con voz temblorosa—. Pero no pasa nada, ya ha terminado.


  


  Unax dudó un instante, pero finalmente asintió y se alejó de su lado.


  


  Blanca vio como apagaba la luz y volvía a tumbarse en el suelo y se acostó de nuevo en el sillón, luchando por tranquilizarse. Unax se quedó observándola un rato, escuchando su respiración agitada, antes de preguntar:


  


  —¿Estás mejor?


  


  —Sí, un poco…


  


  —Ha debido de ser un sueño terrible… ¿Con qué soñabas?


  


  Blanca respiró hondo antes de contestar:


  


  —Creo que… Con el secuestro —confesó al fin—. Aunque la verdad es que no lo recuerdo muy bien…


  


  —Lo imaginaba —Unax se puso boca arriba, mirando el techo, con los brazos bajo la cabeza e, intentando ignorar lo duro que estaba el suelo, se armó de valor para decir lo que tanto deseaba—. Sé que no tengo derecho a decirte esto, pero... Me gustaría que empezaras a fiarte un poco de mí. La verdad es que es duro ver que cada vez que me acerco a ti crees que voy a matarte… No me entiendas mal, no te lo echo en cara… Después de ver lo mal que lo has pasado, incluso lo jodida que es la pesadilla que acabas de tener, no puedo quejarme. En el fondo hasta entiendo que me odies, porque sé que todo esto es culpa mía. Me gustaría haberte ahorrado toda esta mierda, pero no he podido… Y eres tú quien ha tenido que sufrir las consecuencias...


  


  Blanca se quedó perpleja.


  


  —A mí también me gustaría superar todo lo que he vivido, pero no puedo —murmuró al fin—. A veces creo que podré olvidar todo este dolor, pero otras… Sinceramente, no sé si podré dejarlo atrás. Me gustaría poder alejarme de todo, aunque sólo fuera un tiempo para poder pensar… Pero no puedo… Y eso me impide afrontarlo correctamente de una forma sana y lógica… La verdad es que es todo demasiado complicado…


  


  Unax asintió aun sabiendo que ella no podía verlo.


  


  —No sé si te ayudará, pero si te sirve de consuelo yo apenas puedo creerme el desastre en el que se ha convertido mi vida —dijo con voz temblorosa—. Nunca hubiera imaginado algo así, te lo juro. Cuando mi padre me contó la verdad, todo dio un giro de ciento ochenta grados en pocos minutos y no supe afrontarlo. Te aseguro que cuando me alejé de ti creía que te protegía… Ojalá pudiera borrar todo lo que ha pasado, pero no puedo… Al principio, cuando huí con mi familia, solía imaginar que algún día todo se arreglaría y volvería a buscarte. Que al menos por una vez podría hacer lo correcto… Pero aquí estamos… En medio de ninguna parte y con la vida destrozada… —Unax se detuvo un momento y carraspeó mientras se secaba los ojos en la oscuridad.


  


  Blanca escuchó su voz entrecortada y trató de ignorar el dolor que la habían hecho sentir sus palabras, o la nostalgia que también en ella evocaban. Por un momento, le vio tan destruido que la hubiera gustado consolarle, pero por desgracia tenía razón. Hubo una vez que ella también pensó que podía ser feliz a su lado, pero en los últimos días todo aquello había estallado en mil pedazos. De repente todo su mundo se había derrumbado y se sentía herida, pero lo peor era que los responsables de todo aquello habían sido Unax y su familia, así que no tardó en darse cuenta de que no iba a poder consolarlo porque aún sentía rencor hacia él. Ya no podía fingir más, así que se limitó a contestar:


  


  —Estoy cansada… Creo que voy a dormir. —Entonces, se dio la vuelta para darle la espalda—. Buenas noches.


  


  Y después el sueño la llevó lejos de allí de nuevo.


  


  


  CAPÍTULO 27


  


  A la mañana siguiente, Unax ya estaba despierto cuando ella sintió que volvía a la realidad. Estaba sentado en el suelo, lejos de ella, como siempre, mirando unos documentos. Lo cierto era que Blanca empezaba a acostumbrarse a aquella rutina y eso no la gustaba nada. Por un momento, sintió cierta nostalgia de su pasado. Antes había soñado con cosas inalcanzables: dinero, amor,… Aún podía recordar cuando aprobar los exámenes le había llegado a quitar el sueño… Pero en ese momento todo aquello le parecía tan banal, tan lejano… Era como si de repente estuviera viviendo en otro mundo, o incluso otra vida… Y todo lo que antes la importaba hubiera quedado enterrado y olvidado para siempre en su pasado.


  


  —Bien… Ya te has despertado —escuchó decir a Unax con su voz monótona habitual.


  


  —Sí, buenos días —contestó ella sentándose sobre el sillón. En realidad, sabía que no era necesario que fuera tan educada con Unax, que había sido su secuestrador, pero no estaba dispuesta a perder sus buenos modales como, al parecer, había hecho él. Esperaba poder volver a su vida normal pronto, y cuando lo hiciera, quería seguir siendo la misma persona de antes, aunque supiera que cada vez era más complicado recuperarse por completo. Había pasado por demasiadas cosas, y no sabía cómo volver a ser ella misma, pero esperaba que pudiera conseguirlo con el tiempo.


  


  —Buenos días —contestó Unax correspondiendo su saludo. Luego señaló la mesa que había a su lado con una mirada—. Tienes el desayuno ahí por si tienes hambre. Te he traído un café, espero que siga caliente…


  


  Blanca bostezó y se estiró un poco. Luego cogió la bolsa que había donde Unax le había señalado y tocó una taza de plástico cubierto que había dentro de ella junto con un envoltorio que olía de maravilla.


  


  —Sí, sigue caliente. Gracias. —En realidad, estaba templado. Unax debió haber ido a buscarlo hacía un rato, pero no quiso ser desagradecida. No podía negar que, a pesar de las circunstancias en las que se encontraban, Unax estaba siendo muy atento con ella, y en varias ocasiones la había demostrado que el dolor por todo el daño que la había hecho, aunque fuera sin intención, le torturaba, así que no quería hacerle más daño siendo desconsiderada. Ya lo había sido en algún momento en el pasado, y estaba decidida a dejar de hacerlo. En cierto modo, por mucho que la hubiera herido, debía aceptar que si seguía estando viva era gracias a él, y se había arriesgado mucho para salvarla, así que debía ser comprensiva, o al menos intentarlo, durante el tiempo que estuvieran juntos. Una vez liberada podría olvidar todo lo que la había ocurrido, incluido a él, y volver a ser lógica de nuevo.


  


  —Tengo que estudiar estos planos… En un par de días deberíamos irnos… Pero desayuna tranquila y dime si necesitas algo.


  


  —Vale.


  


  El resto del día fue silencioso. Blanca escuchaba como Unax pasaba las hojas, se marchaba a por comida y luego volvía sin apenas dirigirla la palabra, y ella se pasaba el tiempo tumbada mirando el techo, imaginando lo que haría cuando consiguiera escapar al fin de todo aquello, o mirando por la ventana con cuidado de que nadie pudiera verla, recordando lo que era oler las flores del campo, caminar entre la hierba… Por un instante, pensó que quería caminar descalza por la hierba verde. Recordaba los parques frondosos y deseaba disfrutarlos como nunca antes había hecho al darlos por seguro. Ya nunca iba a volver a considerar nada seguro nunca más, y en cuanto pudiera, iba a disfrutar de cada milésima de segundo de su vida como si fuera la última, de cada lugar, de cada sentimiento. Aquellos eran los bienes más preciados que te da la vida, y nunca se había percatado de ello. Había tenido que vivir aquella desgracia para darse cuenta.


  


  —¿Huelen bien las flores? —preguntó Blanca de repente.


  


  —¿Qué? —Unax apartó la mirada de los documentos un momento y la posó sobre sus ojos brillantes.


  


  —Te pregunto sobre las flores... —repitió ella sin mirarlo, tratando de no dar importancia a lo que estaba diciendo—. He visto por la ventana que han crecido y están preciosas, y creo que deben oler muy bien… ¿Es así? —preguntó con curiosidad.


  


  —No sé… La verdad es que yo no he podido olerlas…


  


  Blanca asintió con la cabeza, como si esperase esa respuesta.


  


  —Claro…


  


  Unax la miró preocupado un instante antes de ponerse en pie. Dio un par de pasos hacia ella y luego se detuvo, sabiendo que ella no quería que se acercase demasiado.


  


  —¿Estás bien?


  


  —Sí... —contestó Blanca sabiendo que no era del todo cierto—. Sólo un poco cansada de todo esto… Vivir así, encerrada y ocultándome todo el tiempo, es bastante insoportable… ¿Cuánto más va a durar?


  


  Unax dejó escapar un suspiro.


  


  —No lo sé… Pero espero que no demasiado... —Blanca suspiró también, pero de una forma más discreta—. En unos días dejaré unas cuantas pistas. Seguro que ya han bajado la guardia y no lo verán venir… Y no creo que tarden más de un par de días en pillarlos… Luego volverás a ser libre, Blanca. Te lo prometo. Podrás irte lejos de todo esto, y de mí… Podrás volver a tu vida y serás feliz… Sólo… Tienes que tener un poco más de paciencia…


  


  —Vale —Blanca no quería admitir que cada día allí era como un siglo, y se sentía cada vez más triste y desesperanzada. En algunos momentos, incluso la apetecía huir y ya la daba igual si la encontraban. No quería seguir cautiva, no quería seguir escondiéndose y, sobre todo, quería recuperar su vida. Pero hubiera sido inútil explicarle todo eso a Unax. Él nunca podría entenderlo. Unax respiró hondo y avanzó despacio hacia ella. Luego se sentó sobre el sillón a su lado, pero dejando un espacio prudencial entre ellos, tratando de asegurarse de que no se ponía nerviosa por su cercanía. Para su sorpresa, Blanca no dijo nada, ni siquiera se movió, no reaccionó de ningún modo a su proximidad como había hecho otras veces, y supuso que eso era un avance, y, por lo tanto, era algo bueno.


  


  —Blanca, en serio. Puedes hablar conmigo si te hace falta… Puedes decirme lo que te preocupa —Unax tragó saliva—. Sé que todo esto es duro para ti. Sería duro para cualquiera… Y más para alguien como tú, que no ha tenido nunca nada que ver con un mundo tan frío y sórdido como este… Sólo… Dime lo que necesitas.


  


  Blanca levantó la mirada hacia el que hasta hace pocos días había considerado su secuestrador y observó sus ojos azules cristalinos con detenimiento. Luego trató de esbozar una sonrisa, pero no lo consiguió. La hubiera gustado confiar en él. De hecho, necesitaba imperiosamente confiar en alguien, pero algo se lo impedía. Unax la había mantenido cautiva, aunque no hubiera querido hacerlo. Había secuestrado a otras personas y había llegado a matar a otros seres humanos. La había engañado haciéndola creer que nunca la haría daño en el pasado, y, aunque sabía que ya no quería volver a herirla, consideraba que una persona así, sin valores morales, no era alguien de quien pudiera fiarse, así que se limitó a negar con la cabeza, antes de contestar:


  


  —No, no pasa nada. Es sólo que… Esto se me está haciendo eterno.


  


  Unax dudó un instante. En realidad, sabía que no estaba siendo sincera, pero después de todo lo que la había hecho no estaba en situación de echárselo en cara, así que asintió con la cabeza y volvió a sus documentos, y, de ese modo, el silencio volvió a dominar la estancia de nuevo.


  


  


  CAPÍTULO 28


  


  Al día siguiente, cuando Blanca despertó, Unax no estaba en la casa, pero por suerte no tardó en volver, y cuando lo hizo parecía nervioso.


  


  —¿Hay algún problema? —preguntó Blanca frunciendo el ceño.


  


  —No… Bueno, no lo sé —dijo dejando una bolsa con comida sobre la mesa—. Creo que alguien me está siguiendo... —explicó casi sin aliento.


  


  —¿Qué? —preguntó Blanca poniéndose en pie—. Pero… ¿Cómo es posible? Creí que dijiste que este lugar era seguro…


  


  —Y lo era… O al menos eso creía... —Unax se pasó los dedos por el pelo. Luego miró a Blanca y, al ver su rostro asustado, trató de relajar el gesto—. No te preocupes, estoy seguro de que le he perdido cuando venía hacia aquí, pero eso no cambia nada. Si nos han encontrado, estamos en peligro, así que tenemos que irnos…


  


  —¿Cuándo?


  


  —Esta noche... —Unax miró los documentos de reojo antes de volver a posar la mirada en Blanca—. En cuanto se oculte el sol.


  


  —De acuerdo.


  


  Blanca asintió con paciencia. En realidad, era consciente de que, aunque Unax hubiera cometido errores en el pasado, sabía de lo que hablaba en estos temas, así que si decía que debían marcharse, así era.


  


  Aquella noche, ambos salieron corriendo con el coche en cuanto la luz se disipó y, una vez más, huyeron para encontrar un refugio donde poder estar a salvo. En cuanto el vehículo se detuvo, Unax bajó para abrir la puerta de una cabaña medio en ruinas que había encontrado a unas horas de allí y abrió la puerta con una especie de llave antigua. Blanca salió en cuanto Unax se lo dijo, pero, con las prisas y los nervios, pisó mal en un pequeño charco de barro que había en el suelo y se cayó de repente.


  


  —¿Qué pasa, Blanca? —preguntó Unax al ver que se había caído al suelo—. Tenemos que meternos dentro ya…


  


  Blanca levantó la mirada indignada.


  


  —Lo sé, pero me he resbalado ¿Es que no lo ves? —le espetó al fin. Unax respiró hondo, tratando de ignorar la ira en su tono de voz y la tendió la mano para ayudarla a levantarse, pero Blanca lo rechazó de nuevo.


  


  —Blanca, tenemos que entrar. No tenemos tiempo para esto.


  


  —¿No tenemos tiempo para qué? —preguntó Blanca furiosa—. ¿Es que crees que me estoy divirtiendo? —Entonces, ante la atenta mirada de Unax, que la observó en silencio, intentó ponerse en pie, pero el tobillo la dolía demasiado—. No puedo levantarme.


  


  —Entonces, deja que te ayude —le sugirió Unax empezando a perder la paciencia. Cuando fue a acercarse a ella de nuevo, Blanca negó con la cabeza.


  


  —¡No me toques!


  


  —Joder, Blanca, me lo estás poniendo muy difícil —se quejó Unax empezando a enfadarse—. Si descubren este escondite, no tengo otro donde podamos marcharnos, ¿es que no lo entiendes?


  


  —¡Me importa una mierda! —gritó Blanca al fin, fuera de sí, ante la mirada sorprendida de Unax, que no apartaba la vista de ella—. Estoy harta de todo esto. Me da igual tu opinión. Quiero que me lleves a una estación de policía de una puta vez, y luego al hospital… Me duele muchísimo el pie…


  


  Unax la miró un instante sin habla, pero finalmente negó con la cabeza.


  


  —Te has vuelto loca…


  


  —Es posible. Pero es lo que quiero —Blanca sintió como las lágrimas se acumulaban en sus ojos, pero hizo caso omiso antes de seguir con su discurso improvisado—. Estoy harta de esconderme, harta de todo lo que estoy viviendo y, sobre todo, harta de ti. Así que déjame en paz de una vez y llévame con la policía. Si no, me iré yo misma.


  


  Unax esbozó una pequeña sonrisa burlona mientras miraba su pie.


  


  —¿En serio? ¿Y cómo vas a llegar si no puedes dar ni un paso...?


  


  —Me las arreglaré —Blanca trató de ponerse en pie una vez más, pero tampoco le fue posible. El tobillo la dolía demasiado para siquiera pensar en apoyarlo, y mientras, frustrada, trataba de pensar cuál iba a ser su próximo movimiento, Unax resolpló al fin, la cogió en brazos, la cargó sobre su hombro y la llevó dentro de la casa, cerrando la puerta tras él. Ignoró sus gritos y los puñetazos que le propinó en la espalda durante el tiempo que tardó en entrar y colocarla sobre la cama con menos cuidado del habitual, y luego salió a por las bolsas que tenía en el coche.


  


  —¿Quién te crees que eres? —le gritó Blanca encarándose a él cuando volvió dentro con el poco equipaje que llevaban. Él la ignoró así que ella decidió chillar aún más alto mientras se frotaba el tobillo, que por desgracia aún la dolía bastante y empezaba a hincharse un poco—. ¿Es que no me oyes? ¡Te he hecho una pregunta, joder!


  


  —¡No grites! —le advirtió él tratando de no levantar demasiado la voz—. Teníamos que entrar. Ya te he dicho que no pueden encontrarnos aquí. Sería peligroso…


  


  —¡Y yo te he dicho que me da igual! —insistió Blanca—. Quiero ir con la policía. Voy a explicarles lo que me has hecho y que me has tenido secuestrada.


  


  —Basta ya, Blanca… No me gusta que me amenaces y sabes igual que yo que no puedo hacer lo que me pides así que déjalo ya...


  


  —No pienso dejarlo. Tú me has metido en este lío y tienes que sacarme de él, así que llévame con la policía de una vez —Blanca lo miró a los ojos, decidida a demostrar que iba en serio, y él negó con la cabeza.


  


  —Alucino contigo... —protestó Unax al fin, perdiendo la paciencia—. No me puedo creer que aún me sigas culpando de todo a mí, joder, Blanca… ¡Yo te he salvado la vida!


  


  —Es posible, pero sólo después de destrozármela —rebatió ella a voz en grito—. Además, yo no te he pedido que me salvaras. Sólo que me dejes en paz. Quiero que te largues y no quiero volver a verte ¿Me has entendido ya? —Unax se quedó un instante en silencio, tratando de no mostrar cómo le herían sus palabras, pero Blanca tomó aquella pausa como si se mostrara indiferente hacia ella, y decidió continuar—: Me das asco. No eres más que un asesino que se las intenta dar de héroe. No soporto que me toques, ni siquiera que te acerques a mí… Así que déjame en paz de una vez porque hagas lo que hagas yo no voy a parar hasta verte entre rejas.


  


  Blanca advirtió, muy a su pesar, la forma en que los ojos de Unax brillaban cuando terminó de gritarle mientras un músculo de su mandíbula se endurecía, y por un instante casi se sintió culpable por lo que había dicho… Pero aquello no duró demasiado, porque pronto se dio cuenta de que sólo había sido sincera. Estaba harta de fingir que todo iba bien cuando no era cierto. Estaba harta de soportar la compañía de Unax y de estar siempre encerrada. Necesitaba desahogarse, así que no podía arrepentirse de la forma en que había estallado, porque era justo lo que deseaba.


  


  Para su sorpresa, Unax mantuvo el tipo mucho mejor de lo que esperaba después de sus insultos. Sólo se quedó inmóvil unos segundos y después se limitó a sentarse una vez más en el suelo y empezó a limpiar su arma. Blanca observó cómo la ignoraba y frunció el ceño, confundida.


  


  —¿No vas a decir nada...? —preguntó al fin, controlando el tono de su voz, mientras trataba de recuperar la cordura.


  


  —¿Qué quieres que diga? —cuestionó Unax a su vez sin mirarla—. No puedo discutirte nada. Todo lo que has dicho es verdad.


  


  Blanca frunció el ceño, tratando de entender lo que estaba ocurriendo.


  


  —Entonces… ¿Vas a hacer lo que te he dicho?


  


  Unax ni se inmutó antes de contestar:


  


  —No.


  


  —Pero... —Blanca trató de ordenar sus pensamientos—. Eso no tiene sentido. Acabas de decir que tengo razón pero no vas a hacerme caso…


  


  Unax levantó entonces la mirada y clavó sus hermosos ojos azules en los de ella, dejándola sin aliento.


  


  —Sí, claro que voy a hacerte caso. Voy a llevarte a la policía, te lo juro, pero cuando sea seguro hacerlo. Ahora no puedo —explicó él con la voz tan entera que nadie diría que acababan de discutir, más o menos—. Lo haré cuando estés a salvo. Entonces podrás denunciarme o hacer lo que te dé la gana. Cuando no haya peligro, me importará una mierda lo que hagas, pero ahora no puede ser, porque no voy a dejar que vuelvan a capturarte. Hemos llegado demasiado lejos para joderlo todo ahora por tu impaciencia.


  


  Blanca se quedó atónita ante aquellas palabras, no sólo por lo tranquilo que se mostraba después de cómo le había hablado, sino sobre todo porque, por primera vez, se dio cuenta de que de forma objetiva Unax podía ser un hombre terrible, carente de toda ética o moral, pero en aquel momento no estaba pensando en sí mismo. De hecho, había dejado claro varias veces que le daba igual lo que le pasara. Sólo estaba pensando en ella. Se preocupaba por ella de verdad, y no le importaba que ella reconociera su mérito o siguiera odiándolo. Sólo quería ayudarla, y eso, por algún motivo que no llegaba a comprender, calmó al fin sus nervios.


  


  


  CAPÍTULO 29


  


  Blanca se quedó un rato tumbada, tratando de pensar en todo lo que estaba ocurriendo. Cada vez se sentía más confundida y había llegado a un punto en el que creía que iba a explotar… Pero al final conseguía controlarse de un modo u otro.


  


  Por una parte, estaba huyendo con Unax, y ya no era su presa, sino su compañera, más o menos. Él la estaba ayudando sin pedir nada a cambio, había dejado atrás toda su vida para salvarla, y a pesar de que se estaba portando fatal con él en reiteradas ocasiones, él seguía a su lado. Era cierto que él y, sobre todo, su familia, eran los culpables de todo lo que la estaba ocurriendo, pero para ser justos también era consciente de que él no había planeado aquello, ni siquiera sabía lo que iban a hacerla, y estaba segura de que si lo hubiera sabido no lo hubiera permitido, tal como estaba haciendo en ese momento. Era cierto que quizá se había comportado mal en otras ocasiones, pero con ella, al menos, estaba siendo honesto, y se estaba arriesgando mucho para protegerla, incluso cuando ella misma le amenazaba con acusarle cuando pudiera escapar al fin. No podía negar que la había impresionado. No se esperaba esa reacción a sus palabras. Mientras estudiaba los planos que tenía frente a él, Blanca no podía ignorar cuánto había cambiado. Sus tatuajes se habían engrandecido en sus fuertes brazos, pero no sólo había madurado físicamente, sino también era diferente de muchas otras maneras: parecía más duro, más peligroso. También parecía más inteligente y seguro de sí mismo y, sobre todo, parecía haber perdido toda empatía con los demás, lo que le convertía en un hombre letal. Eso era lo que más la había asustado cuando se reencontró con él en un principio, y es lo que aún no la permitía confiar en él, por mucho que deseara hacerlo. Sin embargo, la forma en que la estaba defendiendo, incluso cuando ella misma lo atacaba, la tenía desconcertada. Y lo peor de todo era que no tenía nada más que hacer allí aparte de pensar en todo eso, así que poco a poco empezó a darse cuenta de que, si no hacía algo, iba a volverse loca. Pero no tenía nada más que hacer… Aparte de percatarse de que el dolor de su tobillo seguía aumentando. De forma inconsciente, un quejido escapó de sus labios, captando la atención de Unax al instante.


  


  —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —preguntó dando un salto para aproximarse adonde se encontraba. Sin embargo, cuando llegó frente a ella se paró en seco, un hábito que había tomado últimamente y que, aunque fuera ella quien lo había exigido en un primer momento al no permitir que la tocara, empezaba a molestarla.


  


  —Sí… Es sólo que… —Blanca se frotó el tobillo, percatándose de que se había hinchado—. Empieza a dolerme bastante.


  


  Unax miró la inflamación y apretó los labios, preocupado.


  


  —Debería mirártelo… Tiene mala pinta... —dijo sin saber muy bien qué hacer. Blanca dudó un instante antes de asentir con la cabeza, dándole permiso para observarlo como necesitaba. Unax no tardó en arrodillarse frente a ella y empezó a tocar el hueso. Blanca se quejó un par de veces pero permitió que continuara. Finalmente, Unax levantó la vista hacia ella—. No creo que sea nada grave… Parece una torcedura. Sólo te duele porque se ha hinchado... —le explicó con paciencia—. Voy a vendarlo.


  


  Blanca lo observó con curiosidad.


  


  —Vaya… No sabía que eras médico —Unax no dijo nada. Sólo apartó la vista de sus ojos y se puso en pie para buscar algo con lo que pudiera vendarla. Como no encontró nada, cogió una de sus camisetas, la hizo jirones y volvió para envolver su tobillo. Blanca observó como la vendaba el pie con mucho cuidado y empezó a sentirse culpable por lo que le había dicho—. Oye… No sé por qué he dicho eso… No quería que sonara sarcástico… En realidad, no me refería a lo que tú crees…


  


  —Entonces, ¿a qué te referías? —preguntó Unax concentrado en su cometido, con su tono indiferente habitual, sin ni siquiera mirarla.


  


  —Pues… A que veo que tienes habilidades médicas… Y eso no me lo esperaba.


  


  Unax terminó de atar los extremos y clavó sus ojos en los de ella al fin.


  


  —No te molestes. Me has dejado muy claro lo que piensas de mí demasiadas veces —la recordó antes de ponerse en pie—. No es necesario que me mientas. Voy a ayudarte igual —añadió antes de bajar la vista a su tobillo de nuevo—. ¿Estás mejor?


  


  Blanca asintió sin dudar.


  


  —Sí… La verdad es que ya no me duele…


  


  Unax asintió también y volvió a sentarse en el suelo, donde estaba antes de que ella se quejara.


  


  —Bien. Creo que esto funcionará, pero deberías mantenerlo en alto y no apoyarlo en un par de días. Si a pesar de todo eso empeora, dímelo…


  


  —Claro…


  


  —De todos modos cuando salga a por comida en un rato te traeré unos calmantes para que te los tomes con la cena.


  


  Blanca observó cómo Unax volvía a concentrarse en los documentos y, de repente, el silencio la pareció insoportable. Necesitaba hablar con ese hombre al que sentía que ya apenas conocía. Necesitaba saber de él para volver a calmar sus nervios de nuevo, porque el constante estado de alerta en el que se encontraba la estaba consumiendo.


  


  —Gracias por todo —le dijo al fin, empezando a pensar que había sido demasiado dura con él.


  


  —De nada —contestó Unax con frialdad, tratando de ocultar que aquellas palabras le sorprendieron.


  


  Blanca se tumbó en la cama y se entretuvo observando cómo había cambiado su cuerpo. En realidad, seguía siendo tan atractivo como antes, pero aquel aire inaccesible que había tenido en el pasado se había intensificado, y su rostro parecía, si es que era posible, hasta más perfecto. Intentaba concentrarse en sus ojos azules cuando él se puso en pie y la avisó de que iba a por la cena. Volvió unos minutos después con rollitos de primavera y sushi, lo que la encantó porque los había echado muchísimo de menos, y, por supuesto, un par de pastillas. Cuando terminaron, Blanca se tumbó sobre la cama y se quedó observándolo de nuevo. De repente la pareció que estaba demasiado lejos de ella, y no la gustaba nada. Quería decirle que no tenía que dormir en el suelo, que podía hacerlo a su lado, pero aún no se sentía preparada. Por un instante, pensó en cómo había disfrutado durmiendo abrazada a él unos años antes y la nostalgia la invadió por completo.


  


  —¿No te acuestas? —preguntó Blanca agotada. Unax se limitó a negar con la cabeza—. ¿Aún no tienes sueño?


  


  —No, aún no… Tengo cosas que hacer. Me dormiré en un rato.


  


  Blanca sintió como sus ojos se cerraban, rindiéndose al fin al mandato de su cuerpo exhausto, y, aunque quería añadir algo más, finalmente no pudo hacerlo.


  


  


  CAPÍTULO 30


  


  El policía dejó la documentación que tenían sobre la mesa con desgana y miró a su compañera, que frunció el ceño.


  


  —No entiendo nada —se quejó al fin—. Es imposible que se haya desvanecido de repente sin que nadie la vea.


  


  En efecto, después de todo el tiempo que Blanca llevaba desaparecida, aún no tenían una sola pista de dónde estaba o qué podría haberla pasado, y eso no auguraba nada bueno.


  


  —Ya lo sé... —admitió su compañera—. Pero por eso vamos a intentar volver a interrogar a las personas más cercanas —la mujer lo miró preocupada—. ¿Crees que su novio ha tenido algo que ver?


  


  Él negó con la cabeza.


  


  —La verdad es que no. Insistió mucho para que la buscaran y parecía sincero —la policía asintió, mostrándose de acuerdo con él—. Sin embargo, es probable que así sea. La cuestión es que no tenemos nada. Lo normal en un caso como este es que ella se fuera por propia voluntad o alguien la secuestrara para recibir un rescate, pero por ahora no tenemos noticias de ningún intento de contacto y ella parecía estar feliz y contenta en la universidad… Al menos así lo han corroborado todos sus amigos y profesores… Y tampoco parecía tener problemas con sus padres. Ellos tienen dinero de sobra y a ella no la faltaba de nada, y aunque parecen algo duros, no creo que sea nada preocupante… ¿Tú qué opinas?


  


  El hombre dudó un instante.


  


  —No sé… No creo que sus padres tuvieran algo que ver… El secuestro para pedir un rescate, después de todo el tiempo que ha pasado, yo lo descartaría porque han esperado demasiado, y su novio… Acababan de empezar a salir juntos… Apenas se conocían… No es imposible pero es poco probable… Creo que hay algo que se nos está escapando…


  


  En ese momento, alguien llamó a la puerta.


  


  —Los padres de Blanca están aquí ¿Les digo que pasen?


  


  —Claro —aceptó la policía. Unos segundos después ambos estaban sentados en su despacho y los agentes necesitaban respuestas, así que estaban decididos a averiguar algo nuevo.


  


  —Les hemos llamado porque aún no tenemos ninguna pista del caso de su hija —explicó la mujer al fin, estudiando a los progenitores de Blanca con detenimiento—. Nos gustaría que nos dijeran si han tenido alguna noticia en este tiempo —los padres de Blanca se miraron inseguros un instante y la agente se dio cuenta de que ocultaban algo, así que continuó—: Es imprescindible que nos digan todo lo que saben si quieren que la encontremos. De lo contrario, estarán ayudando a los culpables. Creo que es importante que lo tengan en cuenta.


  


  Su madre dudó un momento, pero finalmente negó con la cabeza.


  


  —Lo siento, no podemos decirles nada —mintió al fin—. Ella vivía en la universidad desde hacía años… Apenas sabemos nada de sus amigos, sólo lo que ella nos contaba, y ni siquiera éramos conscientes de que había empezado a salir con ese chico… Supongo que iba a esperar a que fuera serio para contárnoslo. Lo único que sabemos es que ha desaparecido de repente y necesitamos encontrarla… ¿Cuánto van a tardar en dar con su paradero?


  


  Los policías se miraron y negaron con la cabeza. La forma de actuar de los padres de Blanca había sido demasiado sospechosa y, aunque habían intentado fingir, no había funcionado. Los agentes tenían suficiente experiencia como para saber que estaban ocultando algo, así que el policía se puso en pie y avanzó hasta quedarse frente a ellos, mirándolos con fijeza.


  


  —Creo que no están entendiendo la situación —insistió con tono amenazante—. Si tienen información y no nos la proporcionan, están obstruyendo nuestra investigación. Eso es un delito ¿Entienden lo que les estoy diciendo...?


  


  Los padres de Blanca se quedaron perplejos al escuchar aquello. Por un lado, ambos habían decidido no decir nada, pero después de todo aquel tiempo sin tener noticias de su hija empezaban a temerse lo peor, y cada vez estaban más inquietos. Además, estaban bastante seguros de quién había orquestado todo aquel secuestro, y no podían decírselo a quienes debían encontrar a su hija. Su madre seguía decidida a no hablar, temiendo que hicieran daño a Blanca tal como la habían amenazado, pero su padre bajó la cabeza agotado. No podía negar que aquello no presagiaba nada bueno, y empezaba a desmoronarse sin poder evitarlo.


  


  —Señor López, ¿tiene algo más que decir? —preguntó la policía dándose cuenta de que él había reaccionado a sus amenazas veladas. Su padre levantó la vista y asintió con la cabeza.


  


  —Sí, que quiero que me traigan a mi hija de una vez. Esto es insoportable...


  


  —Eso queremos nosotros también, pero no podremos conseguirlo si no nos explican todo lo que saben… ¿Es consciente de eso?


  


  El hombre miró a su mujer y después apretó los puños, resignado. Ya no podía más y, a pesar de lo que habían acordado juntos, tenía que informar a la policía de lo que estaba ocurriendo.


  


  —Sí, soy consciente —dijo antes de tenderles su móvil—. Aquí tienen.


  


  La policía cogió su teléfono y lo miró extrañada.


  


  —¿Quiere que lo miremos? —preguntó asegurándose de que se lo daba voluntariamente.


  


  —Sí —aceptó su padre sin dudar, ante la atenta mirada de su esposa, que no podía creerse lo que estaba haciendo—. Nos enviaron un mensaje cuando se la llevaron.


  


  —¿Quién fue? —preguntó el policía decidido a llegar a lo más profundo de aquello.


  


  —Estamos seguros de que fueron nuestros vecinos de hace años… Se dedicaban al tráfico de drogas y otras argucias y, cuando nos enteramos, informamos a la policía —explicó al fin, con voz ronca—. No sé cómo ellos se enteraron de lo que habíamos hecho y se marcharon antes de que pudieran detenerlos... —su padre miró a los ojos de la agente destrozado—. Y, al parecer, esta es su venganza. No quiero pensar en lo que la estarán haciendo…


  


  La agente miró a su compañero y negó con la cabeza.


  


  —Deberían habernos contado esto antes. Hemos perdido demasiado tiempo…


  


  Su madre se puso en pie, preocupada.


  


  —No podíamos. Dijeron que iban a hacerla daño si informábamos de algo…


  


  —¿Y cómo saben que les dijeron la verdad? ¿Cómo confían en delincuentes antes que en quienes están dispuestos a defenderlos? —El agente negó con la cabeza—. Bueno… No se preocupen. En realidad, es posible que tengamos buenas noticias.


  


  Sus padres fruncieron el ceño pero la agente asintió con la cabeza.


  


  —¿Por qué?


  


  —Porque... —La mujer continuó la explicación de su compañero—. Si el objetivo claro de esa gente es vengarse de ustedes, podemos suponer que si hubieran hecho daño a su hija se hubieran asegurado de que lo supieran. Por eso, debemos creer que aún no han llevado a cabo su plan, fuera el que fuera.


  


  Los padres de Blanca asintieron, suponiendo que aquello tenía sentido.


  


  —Entonces, ¿cuándo podremos encontrarla? —preguntó su madre con voz temblorosa.


  


  —Esperamos que pronto —dijo el policía convencido—. Pero no vuelvan a ocultarnos nada.


  


  —De acuerdo.


  


  Y, con aquellas palabras, los agentes empezaron a trabajar en el caso de nuevo, esperanzados de poder dar con Blanca al fin, siguiendo aquel débil rastro de forma exhaustiva.


  


  


  CAPÍTULO 31


  


  Cuando Blanca se tumbó en la cama aquella noche, estaba tan aburrida que ya no podía soportarlo más. Por suerte, el tobillo ya estaba mucho mejor, y apenas la dolía, pero no había podido moverse durante todo el día. Había estado sentada todo el tiempo, y eso la estaba matando. Además, Unax parecía estar un poco molesto con ella después de haberse desahogado con él y, salvo para preguntarle por el tobillo un par de veces, no se había molestado en dirigirla la palabra. Eso la ponía en una situación muy complicada, porque no tenía a nadie más con quien hablar ni nada que hacer en todo el día… Por lo tanto, cuando Unax se tumbó en el suelo para dormir, decidió que debía aclarar las cosas, al menos para que la situación no fuera tan tensa hasta que pudiera marcharse de su lado y olvidar aquella pesadilla.


  


  —Has estado muy callado todo el día... —comentó ella en un susurro, tratando de no mostrar que aquello la afectaba—. ¿Estás enfadado conmigo?


  


  Unax la miró extrañado.


  


  —No sabía que eso te importara…


  —Pues ya ves que me importa —insistió Blanca—. ¿No me vas a contestar?


  


  Unax respiró hondo.


  


  —No, no estoy enfadado.


  —Entonces, ¿por qué estás tan raro...? Ni siquiera me diriges la palabra...


  


  Unax miró al techo unos segundos antes de explicarse.


  


  —Porque creí que era lo que tú querías.


  


  —Vaya... —Blanca se mordió el labio, tratando de pensar cómo responder a aquello—. Eso no tiene sentido. Eres la única persona con la que puedo hablar ¿Por qué iba a querer que me ignoraras...?


  


  Unax se sentó en el suelo, pero Blanca se quedó inmóvil, tal como estaba.


  


  —Porque… Después de decirme lo que piensas de mí, imaginaba que no querrías tener nada que ver conmigo —confesó al fin—. Sé que estás obligada a estar aquí, pero está claro que me odias, Blanca. Me lo has dejado muy claro… Por eso intento mantenerme alejado de ti… ¿No era eso lo que querías?


  


  Blanca dejó escapar un suspiro antes de incorporarse también. No podía negar que, en algunos momentos, eso era justo lo que deseaba, pero en otros, como ese instante, quería todo lo contrario. En el fondo, había ocasiones en las que reconocía los ojos azules de Unax, esos que la hipnotizaban cuando se concentraba en ellos suficiente tiempo, esos que en el pasado tanto había amado, y debía admitir que le echaba de menos. El problema era que, después de todo lo que había vivido, la mayor parte del tiempo sentía que no lo reconocía, y por lo tanto no podía confiar en él. De hecho, a veces tenía la impresión de que no iba a volver a poder confiar en nadie nunca más, pero intentaba no pensarlo, porque era demasiado deprimente.


  


  —Entonces... —dijo pensando en voz alta—. Tú estás dispuesto a hablar conmigo a pesar de todo lo que te dije…


  


  —Sí —reconoció Unax sin dudar.


  


  —Pero… No entiendo nada... —Blanca se sentía cada vez más perdida en aquella conversación. En cierto modo, parecía que Unax aún sentía algo por ella, pero no sabía si eso era cierto o sólo estaba fingiendo. No podía fiarse de nada de lo que decía o hacía. Ni siquiera podía creerse que en el pasado la hubiera querido… De repente, nada tenía sentido y no podía afrontar la realidad. Todo era un desastre y no sabía salir del gran caos en el que se había sumido sin darse cuenta—. ¿Por qué ibas a querer ayudarme sabiendo que yo te desprecio...?


  


  —Porque… —Unax estuvo a punto de confesar sus sentimientos, pero pronto desistió en su absurda idea. No tenía sentido decir la verdad a esas alturas. Blanca ni siquiera iba a creerlo, y sólo iba a complicar las cosas más, así que pronto se dio cuenta de que debía dejar la conversación cuanto antes, o acabaría diciendo algo de lo que al final se arrepentiría—. Mira, eso da igual. Ahora tenemos muchos problemas para hablar de esto… No merece la pena…


  


  Blanca frunció el ceño.


  


  —Pero yo quiero saberlo —repitió decidida—. El otro día me pasé muchísimo, lo sé. No puedo decir que no estuviera diciendo lo que sentía, pero quizá no debería haberlo expresado así… La verdad es que a veces ya ni siquiera me reconozco… No sé qué me está pasando… Y supongo que a veces exploto… Pero… Tú me dijiste que ibas a ayudarme a pesar de todo, a pesar de que lo único que hago es insultarte, ofenderte y rechazarte… Quiero saber por qué lo haces. Creo que, después de todo, me lo merezco. Y esta vez quiero que seas totalmente sincero.


  


  Unax la miró un instante, tratando de pensar en como contestar a su pregunta sin exponerse de nuevo. Lo cierto era que se moría por acercarse a ella, abrazarla y besarla, pero hacía tiempo que había aceptado que eso nunca iba a ocurrir. Blanca había pasado por un infierno, y él había formado parte de toda aquella pesadilla, así que nunca iba a poder tenerla de nuevo. Lo cierto era que hacía tiempo que había asumido aquello, pero tenerla allí, tan cerca y a la vez tan lejos, era mucho más duro de lo que nunca hubiera imaginado. Era como vivir una tortura constante, pero debía soportarlo, porque de lo contrario ella pagaría con su vida su falta de empeño.


  


  —¿De verdad quieres escucharlo?


  


  —Ya te he dicho que sí…


  


  —Bien, si es lo que quieres te lo diré. Pero sé que no quieres oírlo, así que recuerda que eres tú quien lo ha exigido… —Unax llenó los pulmones de aire, preparándose para lo que suponía que se avecinaba, que no iba a ser nada agradable—. Hago todo esto porque me importa lo que te pase. No te mereces nada de lo que has vivido —confesó al fin, intentando no mentir sin ser del todo sincero. Ella bajó la mirada a su colcha gastada y negó con la cabeza.


  


  —No te creo —respondió con sinceridad—. Si te importara, no me hubieras hecho daño…


  


  Unax se puso en pie de un salto y fue hasta su cama, asegurándose de no tocarla. La poca luz que entraba por las farolas de la calle le sirvió de guía para adivinar dónde estaba su cuerpo, aunque apenas pudiera verla.


  


  —Puedes creer lo que quieras. Tú querías una respuesta y es lo que te he dado —reiteró Unax sin aliento.


  


  —Pero quería que me contestaras la verdad, y no lo has hecho. Si me sigues mintiendo no voy a poder creer una palabra de lo que me digas… Ya no soy tan ingenua como antes... No puedes seguir engañándome…


  


  Unax la observó con suspicacia.


  


  —Sigues pensando que hago todo esto porque tengo un plan oculto, ¿verdad? Crees que sigo trabajando con mi padre y te estoy engañando... —cuestionó al fin, sabiendo su respuesta sin necesidad de que pronunciara las palabras—. Entonces, ¿por qué me has preguntado? Si no vas a creer lo que te digo no merece la pena perder el tiempo…


  


  —Porque quiero saber la verdad.


  


  —Y es lo que te estoy diciendo —confirmó Unax desesperado—. La verdad es me importas mucho más de lo que crees. Me alejé de ti por tu propio bien, porque sabía que estar a mi lado podía hacerte daño…


  


  —¿Y por qué no me lo contaste todo? —preguntó Blanca, molesta—. Podríamos haber buscado una solución juntos…


  


  —No era posible. A mi lado siempre hubieras corrido peligro. Da igual adonde fuéramos…


  


  —¡También estoy en peligro ahora!


  


  Unax se pasó los dedos por el pelo, abrumado por aquellas palabras.


  


  —Sí, es verdad. Pero yo no lo sabía… No tenía ni idea de los planes de mi padre… En su día me dijo algo de una venganza contra tu familia, pero no pensé que irían a por ti, sino quizá a por tu madre o tu hermano, o que iban a arruinarlos económicamente o algo así… Pero no pasó nada y después de un tiempo me convencí de que lo había olvidado... No era propio de él, pero siempre hay una primera vez para todo… Tienes que creerme… Te juro que no tenía ni idea de sus planes... Si lo hubiera sabido, hubiera hecho lo imposible para evitarte todo esto…


  


  —Entonces... —Blanca intentó asimilar lo que escuchaba, pero por el momento era demasiado complicado—. ¿Me estás diciendo que aún pensabas en mí? ¿Tengo que creer que has estado solo todo este tiempo? ¿No has estado con otras chicas...?


  


  Unax miró a la pared, un poco avergonzado.


  


  —Sí, con alguna. Pero sólo en encuentros esporádicos… Nada serio…


  


  Blanca sonrió, sabiendo que aquello la daba la razón por completo.


  


  —Entonces, sí que me habías olvidado…


  


  —No, eso no es verdad. No he vuelto a enamorarme de nadie, joder. Yo he cumplido mi promesa. En toda mi vida, sólo te quise a ti. Eso es lo único que cuenta… ¡Eres tú quien salía con otro cuando te encontramos! ¿O es que ya no te acuerdas?


  


  Blanca sintió que la ira acumulada de los últimos días iba a estallar en su interior cuando escuchó aquellas palabras, y, de repente, tuvo claro que aquella conversación había sido un grave error.


  


  —Pero, ¿quién te crees que eres? —preguntó Blanca fuera de sí—. ¿Cómo te atreves a echarme en cara mi cita después de la forma en que me abandonaste y todo el daño que me has hecho...?


  


  Unax cerró los ojos, arrepentido por lo que había dicho, pero ya era tarde. En un momento de desesperación, se acercó a ella y trató de acariciarla el brazo para calmarla, pero ella lo apartó de un manotazo.


  


  —Blanca… Escúchame...


  


  —No, cállate ¡Lo que tengas que decirme ya me importa una mierda! —gritó ella furiosa—. Después de cómo me dejaste y de que me hayas secuestrado no voy a tolerar que me eches en cara que saliera con otro hombre. No sé como he podido pensar siquiera en que podría hablar contigo... No quiero que vuelvas a acercarte a mí.


  


  Unax asintió con la cabeza y se mordió el labio. Aunque sabía controlarse muy bien, tenía ganas de llorar. Había tenido la oportunidad de hablar con Blanca al fin, de sincerarse con ella, y había vuelto a estropearlo todo con sus celos absurdos. Y, lo peor de todo, era que no creía que fuera a tener otra oportunidad antes de que la liberaran, así que había perdido su última ocasión y no podía hacer nada para remediarlo.


  


  —Vale, como quieras —aceptó Unax con las manos en alto, alejándose de ella para volver a tumbarse en el suelo—. No te preocupes, no volveré a acercarme a ti. Tienes mi palabra.


  


  —Eso espero.


  


  Blanca se durmió aquella noche sintiendo que algo no iba bien. En el pasado le había dicho varias veces que se alejara para siempre de ella, pero en aquellas ocasiones lo decía en serio. Sin embargo, aquella noche la había dolido que la obedeciera. En el fondo, ella misma se daba cuenta de que, a pesar de todo lo que la había hecho, empezaba a anhelar su tacto, su voz… Y, aunque no se lo había dicho a él, era consciente de que eso, por desgracia, no auguraba nada bueno.


  


  


  CAPÍTULO 32


  


  Blanca se despertó descansada a la mañana siguiente, a pesar de lo poco que había dormido. Sin embargo, no tardó en aburrirse al percatarse de que Unax apenas la hablaba ni se acercaba a ella. Se limitaba a darla la comida sin dirigirla la palabra y a estudiar los planos con detenimiento. Era consciente de que eso era justamente lo que ella le había pedido que hiciera, pero aún así la molestaba, y eso no era nada bueno.


  


  Se pasó todo el día pensando en cómo iba a hablar con él sobre lo que le había dicho el día anterior. Por suerte, el pie ya no la dolía, así que se había quitado la venda delante de él. Esperaba que hiciera algún comentario al respecto, pero no dijo nada, así que no pudo aprovechar aquella oportunidad para empezar la conversación que había planeado. Después de aquello, había intentado hablar con él varias veces, pero siempre se arrepentía en el último momento ¿Qué iba a hacer? ¿Pedirle perdón? Eso no sería lógico, porque él la había hecho daño, la había secuestrado, la había aterrorizado… No tenía sentido que quisiera disculparse con él. Además, tampoco creía que le hubiera herido con sus palabras. Unax era menos aterrador de lo que había pensando cuando se reencontró con él, pero aún así no parecía la misma persona. Era mucho más frío y peligroso y no creía que nada de lo que pudiera decirle le hiciera daño de verdad. No como él la había dañado a ella. Después confesar que le quería y entregarse a él, se había marchado, sólo para volver después y secuestrarla… Además, la había agredido, y por más que había intentado convencerse de que, tal como él la explicó, no había tenido otro remedio, aún seguía teniendo pesadillas con aquella escena. Por un instante, al recordar todo aquello, pensó que su cerebro no funcionaba bien. No era posible que empezara a preocuparse por los sentimientos de su captor… Y en ese momento decidió que, en cuanto pudiera escapar de allí, en cuanto pudiera huir y ponerse a salvo, iba a tener que tratar con un psicólogo. Pero era demasiado pronto para pensar en aquello. Primero tenía que salir ilesa del lío en el que estaba metida, y no estaba segura de cómo iba a conseguirlo.


  


  Hacia media tarde, Unax la informó de que se marcharía un par de horas. Sin ni siquiera escuchar su respuesta, salió por la puerta dando un fuerte golpe al cerrar. Ella se quedó allí, desconcertada, sin saber qué hacer. Por un momento, pensó que no iba a volver. De hecho, parecía enfadado desde su última discusión, y eso no era nada bueno. Sin embargo, no podía estar segura de nada. No podía confiar en él, pero la había asegurado varias veces que iba a salvarla, y que no iba a marcharse ni siquiera aunque ella se lo exigiera, así que supuso que, por cabreado que estuviera, al final volvería. Intentaba no pensar en que en el pasado también la prometió que nunca la haría daño y estaba claro que había roto su promesa, así que no podía confiar en su palabra. Pero esperaba equivocarse porque de repente se dio cuenta de que estaba sola en medio de ninguna parte, y, por mucho que lo negase delante de él, seguía teniendo miedo de que la familia de Unax la encontrara. Si lo hacían no iban a perder la oportunidad de matarla que antes no habían tenido, eso estaba claro, y eso la atemorizaba.


  


  Por suerte, aunque un poco más tarde de lo que había advertido, Unax volvió a entrar por la puerta cuando ya había oscurecido. No la saludó, ni siquiera la miró, y se sentó en el suelo una vez más a estudiar unos planos. Y fue entonces cuando Blanca apretó los labios y se dio cuenta de que tenía que conversar con él de una vez, aunque sólo fuera para averiguar lo que estaba ocurriendo.


  


  —Has tardado mucho… ¿Dónde has estado?


  


  Unax levantó la mirada de sus papeles un instante para clavarla en sus ojos, y por un momento Blanca sintió que se quedaba sin aliento.


  


  —He ido a hacer una llamada.


  


  Blanca frunció el ceño. Esa respuesta no era la que esperaba.


  


  —¿A quién?


  


  —A la policía…


  


  Blanca se puso en pie, sorprendida al escucharlo.


  


  —Pero… Me dijiste que era peligroso que pusiéramos una denuncia ahora…


  


  —No he ido a poner una denuncia —puntualizó Unax con una voz impasible que no la gustaba nada—. He ido a dar pistas sobre quién te había secuestrado…


  


  Blanca empezó a entender lo que estaba diciendo, pero aún no lo tenía claro del todo.


  


  —Entonces, quieres que encuentren a tu padre…


  


  —Algo así…


  


  Blanca miró al suelo un instante, tratando de asimilar lo que estaba ocurriendo, pero era complicado, porque Unax no la explicaba nada.


  


  —¿Y no es peligroso para ti haber hecho esa llamada? —preguntó al fin—. Pueden grabar tu voz o algo…


  


  Unax levantó la mirada sorprendido.


  


  —No sabía que eso te importara…


  


  Blanca frunció el ceño de nuevo. En realidad, ella tampoco era consciente de que la importara la seguridad de Unax… Al menos hasta ese momento…


  


  —No me importa… Sólo tengo curiosidad...


  


  Unax mantuvo la mirada fija en sus ojos, como si buscara algo en ellos, mientras contestaba:


  


  —No sé si es peligroso. Sólo sé que este plan puede funcionar. Me he ido lejos a llamar y he sido muy breve así que no creo que puedan encontrarnos rastreando la llamada —Unax esbozó una pequeña sonrisa maliciosa antes de añadir—: Además, a ti te vendrá bien. Puedes utilizar esta llamada como prueba para inculparme cuando al fin seas libre y me denuncies, ¿no te parece?


  


  Blanca no sabía por qué, pero se sintió culpable al escuchar aquellas palabras. En realidad, Unax había formado parte de su secuestro, incluso la había agredido, pero le creía cuando dijo que él no había tenido nada que ver con el plan, sólo se había encontrado de repente con ello y no había sabido reaccionar. Era cierto que eso no le convertía en inocente, pero tampoco era tan culpable como su padre o los demás. Además, la había salvado y la estaba ayudando incluso arriesgándose él mismo, para que recuperase su libertad. Todo aquello de repente la hacía sentir como una desagradecida. No estaba segura de si esos sentimientos habían surgido porque empezaba a tener problemas psicológicos graves derivados de aquel traumático suceso… O si quizá estaba siendo injusta con él de verdad. Y estaba demasiado bloqueada para distinguir lo que era real y lo que no en ese momento.


  


  —Vale, olvida lo que te he dicho. No sé por qué te he preguntado…


  


  —Sí, yo tampoco. Ayer me dijiste que no querías que volviera a hablarte ni a acercarme a ti… No tiene demasiado sentido…


  


  —Ya… Quizá es que en la situación en la que estoy ya nada tiene sentido y no sé ni lo que hago…


  


  Unax relajó el gesto cuando escuchó aquellas palabras.


  


  —Sí… Bueno… Supongo que esto te está superando, es normal… No te preocupes, si todo sale bien, en pocas horas nos habremos ido de aquí, y con la información que les he dado no creo que tarden en encontrar a mi padre… Estoy seguro de que vas a volver con tu familia antes de lo que piensas.


  


  Blanca abrió mucho los ojos, perpleja ante aquellas palabras. No podía creerse que fueran verdad, que pronto fuera a recuperar su libertad y su vida y a dejar atrás todo lo que le estaba sucediendo como si sólo se tratara de un mal sueño. Sin embargo, la idea de alejarse de Unax de repente ya no la atraía tanto como antes, y eso empezaba a constituir un problema muy serio.


  


  —¿Y tú qué vas a hacer?


  


  Unax la observó incrédulo.


  


  —Supongo que entiendes que no voy a decírtelo. Sólo te ayudaría a encontrarme con más facilidad para meterme en la cárcel…


  


  Blanca se sintió ofendida por sus palabras, y su rostro lo mostró como si fuera un espejo.


  


  —Veo que no confías nada en mí…


  


  —¿Estás de broma? —Unax sonrió y negó con la cabeza—. ¿Cómo quieres que confíe en ti si tú misma me dijiste anoche que me odias y lo único que quieres es verme entre rejas?


  


  Blanca agachó la cabeza, admitiendo que quizá Unax tenía parte de razón en lo que decía. Sin embargo, él no era del todo inocente, y parecía que eso se le olvidaba más a menudo de lo que la hubiera gustado.


  


  —¿Es que no crees que es justo que te encarcelen por todo lo que has hecho?


  


  —Es posible…


  


  —Entonces, ¿por qué te extraña que yo quiera que pagues por lo que has hecho?


  


  —No me extraña... —aceptó él con sinceridad—. En realidad, es algo que ya suponía… Lo que me extraña es que me lo digas cuando aún dependes de mí y soy la única opción que tienes para escapar de mi padre… Cada vez que me rechazas o me insultas te arriesgas a que me canse de todo esto y te abandone a tu suerte… Y, si lo hiciera, en pocas horas estarías muerta.


  


  Blanca se quedó boquiabierta al escuchar aquello.


  


  —¿Me estás amenazando? —cuestionó sonando más valiente de lo que se sentía.


  


  —No, claro que no... —Unax se dio cuenta de que sus palabras podían ser malinterpretadas con facilidad mientras se acariciaba la frente—. Joder… No tergiverses todo lo que digo. Te juro que es agotador… Yo soy el que te está protegiendo, lo último que haría sería amenazarte. Después de cómo me has tratado estos días sigo aquí, ¿no es así? Sigo ayudándote, y no te he dicho que vaya a dejar de hacerlo. Sólo digo que… Bueno… Nunca había conocido a nadie tan valiente como tú. Tienes huevos de enfrentarte a mí sabiendo que soy tu única oportunidad de salvarte.


  


  Aquellas palabras transmitían tal franqueza que la dejaron alucinada. Sin embargo, Blanca tenía una hipótesis diferente a la que había alcanzado Unax.


  


  —No sé… Yo no creo que sea valentía, sino inconsciencia... —admitió percatándose de que no había visto la situación desde la perspectiva de Unax. En realidad, ni siquiera se había dado cuenta de que, si él se cabreaba, ella se quedaría sola, y aunque no confiase mucho en él, desde luego se fiaba más de él que de su padre o el resto de su familia…


  


  —Yo creo que es valentía, sólo que no te das cuenta —rebatió Unax con calma—. De todos modos, da igual. Esta vez no voy a dejarte. Te fallé una vez pero no voy a volver a hacerlo, así que puedes estar tranquila. Da igual lo que digas o lo que me hagas. Voy a seguir ayudándote de todas formas. No tengas miedo...


  


  Blanca lo observó un instante perpleja. Por un segundo, creyó ver en él al mismo chico que había conocido en el instituto. Ese que siempre pensó que la quería, que nunca haría daño a nadie, y mucho menos a ella, y una duda acudió a su mente para dominarla por completo.


  


  —¿Te sientes culpable por lo que has hecho?


  


  Unax frunció el ceño.


  


  —¿A qué te refieres?


  


  —A… Todo lo que hiciste desde que te fuiste del instituto… Los secuestros, los asesinatos… Todas las cosas ilegales que me has contado…


  


  Unax bajó la cabeza.


  


  —No... —confesó sin dudar—. Sé que no es la respuesta que quieres oír, pero es la verdad. No me siento culpable por nada de lo que he hecho. No he tenido más remedio que hacerlo. Esa era mi única oportunidad de sobrevivir... —Entonces, la miró de nuevo, clavando sus preciosos ojos azules en sus pupilas grises, y añadió—: Pero sí me siento culpable por lo que te han hecho a ti… Quiero decir… Por lo que te hemos hecho —concluyó antes de encogerse de hombros—. Y si tengo que pagarlo sabiendo que me odiarás durante el resto de mi vida, lo haré. Haré lo que tú quieras para ayudarte a superar todo esto —Entonces, miró al techo—. Incluso dejar de hablarte o no acercarme a ti…


  


  Blanca lo observó confundida.


  


  —Entonces, ¿por eso no me has hablado en todo el día? —Unax asintió intentando esconder una pequeña sonrisa—. Creí que era porque estabas cabreado conmigo por lo que te dije ayer…


  


  —No… No es por eso. Sé que tienes razón en lo que me dijiste —Unax se tumbó en el suelo y apoyó las manos detrás de la cabeza mirando al techo—. Tienes derecho a decir lo que quieras, aunque no niego que me jode bastante. La verdad es que a veces siento que ya todo me da igual. Es como si tuviera asumido que mi vida acabó hace años. Todos los planes que tenía se han ido a la mierda… Todo me ha salido mal. Pero no voy a permitir que tu vida se destruya igual que la mía. Tú no tienes la culpa de nada y no voy a dejar que pagues por ello. Sé que no confías en mí, pero te juro que voy a conseguir sacarte de esta.


  


  Blanca sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y, sin pensarlo demasiado, unas palabras escaparon de sus labios sin su consentimiento.


  


  —No deberías dormir en el suelo —apuntó Blanca. Unax la miró sorprendido, así que añadió—: Me refiero a que no parece muy cómodo. Sólo eso…


  


  Unax relajó el gesto y asintió con la cabeza.


  


  —Sí, lo sé. Pero no tengo otro sitio si no quiero dejarte sola —explicó él mirando al techo de nuevo—. En realidad, tampoco duermo mucho.


  


  Blanca quiso decirle que podía dormir en la cama con ella, pero las palabras no salieron de sus labios. A pesar de todo, aún no podía confiar del todo en él, y no estaba segura de que nunca fuera a poder hacerlo, aunque no podía negar que, después de la conversación de aquella noche, al menos ya no tenía intención de denunciarlo por lo que la había hecho.


  


  


  CAPÍTULO 33


  


  Aquella madrugada, cuando Unax intentó arrancar a Blanca del hermoso sueño que estaba viviendo en su antigua vida de nuevo, libre y feliz, ella se resistió a volver a la cruda realidad, pero al final no tuvo más remedio que hacerlo.


  


  —Venga, Blanca. Tenemos que marcharnos —susurró cerca de su oído, sin tocarla. Ella miró sus hermosos ojos y, por un instante, quiso abrazarlo al no recordar dónde se encontraba o lo que estaba ocurriendo, pero pronto recordó todo lo que la había hecho y su mirada se volvió tan distante como siempre mientras asentía.


  


  —Sí, vale. Vámonos —aceptó mirando por la ventana, que aún mostraba la oscuridad de la noche. Lentamente se puso en pie y miró a Unax, que había recogido todo lo que tenían para huir de nuevo.


  


  Blanca siguió a Unax hasta el coche, que había dejado muy cerca de la puerta de la casa donde se encontraban, alegrándose al ver que ya no la dolía el tobillo cuando puso los pies sobre el suelo. Luego lo observó mientras metía las bolsas y carpetas en el maletero y alargó la mano para coger la manilla de la puerta de atrás donde sabía que debía entrar. Pero, por desgracia, una voz desconocida lo interrumpió en su empeño.


  


  —Yo que tú no movería ni un músculo.


  


  La voz provenía de la oscuridad de la noche y, aunque no podía ver quién había pronunciado las palabras, la sangre de Blanca se heló al momento. Unax se quedó quieto donde estaba, y Blanca supo al instante que eso no auguraba nada bueno.


  


  —¿Quién coño eres?


  


  —Eso da igual. Lo único que tienes que saber es que me envía tu padre —El desconocido dio un par de pasos hacia ellos y Blanca pudo ver la luna reflejada en el rostro que la observaba con detenimiento—. No entiendo por qué has hecho todo esto ¿Es que te has vuelto loco? ¿Es eso...?


  


  —Gabriel... —dijo al fin Unax en un murmullo, como si hablara más para él mismo que para los demás—. Tenía que haberlo imaginado. Siempre fuiste un buen perro para mi padre… Seguro que estará orgulloso.


  


  Unax ni siquiera se inmutó cuando el hombre le puso la pistola en la parte trasera de la cabeza.


  


  —Déjate de gilipolleces y levanta las manos —Blanca quería preguntar quién era ese hombre pero no era capaz de conseguir que las palabras atravesaran su garganta mientras veía como Unax obedecía sus órdenes al momento—. Bien… Así me gusta. Tu padre te quiere vivo… Supongo que ya sabes por qué…


  


  Unax cerró los ojos con fuerza.


  


  —Sí, puedo imaginármelo. —Por un instante, pensó que era preferible forzar que Gabriel lo matara antes de soportar las torturas que su padre tendría pensadas para él antes de asesinarlo, pero por desgracia esa opción no era viable, porque lo único en lo que podía pensar en ese momento era en Blanca. Ella era el objetivo principal de Gabriel y de cualquiera que los encontrara, y por eso sabía que tenía que pensar rápido si quería salvarla. No necesitó mirarlo para adivinar la sonrisa que se había dibujado en los labios de su antiguo compañero mientras fantaseaba con cómo iban a atormentarlo hasta la muerte, pero lo que no sabían era que nada podría hacerle tanto daño como saber que, en ese momento, él estaba totalmente neutralizado, y eso dejaba a Blanca indefensa ante el secuaz de su padre.


  


  —Muy bien —Gabriel dio un par de pasos hacia atrás y sacó su móvil—. Ahora tengo que hacer una llamada… Estar aquí solo contigo no es buena idea... —Entonces, se mojó los labios con la lengua en una mueca muy desagradable y sus ojos recorrieron el cuerpo de Blanca, que empezaba a sentirse aterrada—. Pero lo primero es lo primero. Ven aquí, preciosa.


  


  Unax se mantuvo en silencio, pero cuando ella iba a dar un paso para obedecer, sabiendo que no tenía otro remedio o aquel asesino iba a matarlos a los dos, Unax la detuvo.


  


  —No se te ocurra dar un paso, Blanca —la advirtió paralizándola al momento.


  


  Gabriel negó con la cabeza mientras hacía un ruido molesto con la lengua y volvía a guardar el móvil.


  


  —No, no, no… Unax, te estás equivocando —le advirtió el hombre con una paciencia inesperada—. Esto no se hace así… ¿Lo has olvidado...? —Entonces, volvió la mirada hacia Blanca de nuevo—. Verás, guapa, vas a venir aquí ahora mismo porque si no lo haces antes de que cuente tres, mataré a Unax delante de ti y después tú serás la siguiente ¿Me has oído?


  


  


  Blanca escuchó como el tono de su voz se endurecía con cada palabra que pronunciaba, y ella estaba tan aterrada que se sentía dispuesta a hacer lo que la ordenaba, aunque eso sellara su destino para siempre, pensando que no tenía otra opción, cuando la voz de Unax se escuchó de nuevo.


  


  —No se te ocurra moverte, joder. Te está mintiendo. Este imbécil no va a hacerte nada. Mi padre nos quiere vivos. Si nos mata, él también morirá.


  


  —¡Cállate de una puta vez! —Blanca dio un respingo al escuchar aquel grito y, por un instante, no supo qué hacer, así que se quedó quieta. Al menos, hasta que aquel delincuente empezó a contar, amenazando con cumplir su promesa—. ¡Uno! —Blanca cerró los ojos y sintió cómo las lágrimas se derramaban por sus mejillas. No sabía qué hacer, y se sentía tan aterrorizada que por un instante pensó que iba a matarla, porque no era capaz de dar un paso—. ¡Dos! —Blanca abrió los ojos lo justo para ver cómo los labios de Gabriel se abrían de nuevo, dispuesto a pronunciar el siguiente número que acabaría para siempre con su dolor y todos sus miedos, y entonces Unax se dio la vuelta y, aprovechando que acababa de mover el objetivo de la pistola para dirigirla hacia ella, decidido a cumplir su amenaza, se puso frente al cañón que la apuntaba interponiéndose entre el arma del hombre que la amenazaba y su cuerpo, y disparó a Gabriel, que también apretó el gatillo mientras caía al suelo.


  


  —Blanca, métete en el coche y agáchate —le ordenó de espaldas a ella asegurándose de cubrirla con su cuerpo hasta que entró en la parte trasera y se agazapó dentro. Después disparó un par de veces más, entró al asiento del conductor y empezó a conducir a toda velocidad por la carretera.


  


  Blanca levantó la cabeza unos segundos después y miró alrededor, aún aterrada.


  


  —Va a seguirnos…


  


  —No lo creo —rebatió Unax con calma.


  


  —¿Por qué?


  


  —Porque, después de reventar una de las ruedas de su coche, le he pegado un tiro en la cabeza —explicó con su frialdad habitual. Blanca intentó ignorar el escalofrío que recorría todo su cuerpo al escuchar aquellas palabras, intentando pensar que, en aquella ocasión, no había otra opción: si no hubiera muerto Gabriel, hubieran muerto ellos.


  


  —Vale... —murmuró Blanca casi sin aliento. Por unos segundos, intentó pensar con claridad. En realidad, las cosas habían salido mucho mejor de lo esperado. El hombre que había intentado capturarlos estaba muerto y ellos habían podido huir. Eso era algo bueno—. ¿Por qué te has puesto delante de mí? ¿Es que te has vuelto loco...? Ese tío podía haberte matado... —Unax no dijo nada, sólo mantuvo la mirada fija en la carretera, así que Blanca decidió que, después de lo que habían vivido, lo mejor era dejarse de críticas y empezar a valorar lo que Unax había hecho por ella. En aquella ocasión, el peligro había sido incluso más obvio, y él había arriesgado su vida para salvarla. A pesar de todo el daño que la había hecho, debía admitir que aquello tenía mucho mérito—. Bueno… Supongo que no debería estar reprochándote nada. En realidad, debería darte las gracias por lo que has hecho por mí… Has sido muy valiente... —Blanca miró por la ventanilla, tratando de reflexionar sobre lo que acababa de ocurrir y, por un momento fugaz, pensó que quizá Unax había sido sincero cuando la confesó que ella le importaba, pero aquel pensamiento desapareció de su mente con rapidez, porque aún no podía asimilar todo lo que estaba ocurriendo—. Menos mal que falló. Si no, ahora sí que tendríamos problemas…


  


  Unax apretó la mandíbula antes de contestar con voz temblorosa:


  


  —No falló.


  


  Blanca frunció el ceño y miró hacia donde estaba sentado.


  


  —¿Qué? —preguntó confundida.


  


  —Que no falló —repitió Unax con una extraña tranquilidad—. La gente como Gabriel no falla, están bien entrenados. Sabía que no fallaría, por eso me puse delante de ti. Si no lo hubiera hecho, ahora serías tú quien estaría herida, porque te aseguro que me ha dado de lleno…


  


  Blanca tardó un par de segundos en reaccionar, pero cuando lo hizo, se acercó a Unax corriendo y vio como la sangre que perdía goteaba en el suelo del vehículo en el que se encontraban.


  


  —Unax, ¿qué estás haciendo? ¡Para el coche! —gritó Blanca cuando consiguió pensar con un poco de claridad.


  


  —No puedo. Tenemos que llegar a nuestro nuevo escondite. No es el que tenía en mente pero está más cerca, así que servirá —Unax seguía explicándola todo como siempre, como si no hubiera ocurrido nada fuera de lo normal, y eso la estaba sacando de quicio.


  


  —Pero ese tío está muerto. Tenemos tiempo para…


  


  —No tenemos tiempo de nada —Unax intentó mantener su voz controlada, pero cada vez era más complicado conseguirlo—. Mi padre le llamará en pocos minutos, cuando no conteste localizará su móvil y entonces irá a buscarlo y le encontrará muerto. En ese momento sabrá donde estábamos, y cuanto más cerca estemos de ahí más posibilidades hay de que nos coja…


  


  Blanca tragó saliva, intentando entender lo que estaba ocurriendo.


  


  —¡Pero vas a desangrarte!


  


  —No… Sólo quedan unos minutos hasta que lleguemos. Esta vez la casa no está tan lejos, y no sangro tanto… Es una herida superficial —Unax tragó saliva mientras dejaba escapar un pequeño gemido que a Blanca no le pasó desapercibido—. Sólo… Necesito que me des un poco de agua y…


  


  —¿Y qué? —preguntó Blanca al percatarse de que se había detenido.


  


  —No importa. El agua es suficiente…


  


  Blanca buscó alrededor y le tendió una pequeña botella que había junto a su asiento.


  


  —¿Qué más necesitas? Haré lo que sea.


  


  Unax no quería responder porque sabía que ella no iba a aceptarlo, pero, después de beber un poco de agua, la herida empezó a dolerle de verdad, así que no tuvo otro remedio.


  


  —Bien… Entonces… Aprieta la herida con un trapo. Todo lo fuerte que puedas…


  


  Blanca cogió una camiseta del asiento que había junto a Unax y, sin pensarlo, la apretó con fuerza. No tardó demasiado en llenarse de sangre, y eso empezó a asustarla de verdad.


  


  —Unax, hablo en serio. Tenemos que parar… Estás perdiendo mucha sangre… Esto es peligroso…


  


  Unax hizo caso omiso a su advertencia y se limitó a negar con la cabeza.


  


  —No te preocupes, ya casi hemos llegado…


  


  —Pero tenemos que ir al hospital ¿Es que no te das cuenta?


  


  —No podemos ir al hospital. Entonces te encontrarían, y…


  


  —¡Me da igual! Tienen que curarte.


  


  Unax frunció el ceño, tratando de fingir que el dolor de la herida no le estaba destrozando por dentro.


  


  —Sé curarme solo. No te preocupes por eso.


  


  Blanca empezaba a pensar que Unax se había vuelto loco del todo, cuando cogió un sendero oscuro que les llevaría a su nuevo escondite, y decidió quedarse en silencio al fin. Sabía que había cambiado mucho, pero nunca pensó que hubiera perdido del todo la cabeza, al menos hasta ese momento.


  


  Blanca trató de mantener la calma hasta que llegaron a su nuevo escondite unos veinte minutos después. Para entonces, Unax estaba bastante más pálido y apenas pudo quitar las llaves del coche. Blanca salió de un salto y fue a por él, porque sabía que, aunque no tenía intención de admitirlo, ya ni siquiera era capaz de ponerse en pie. Le ayudó a salir y apretó su herida hasta que consiguió dejarle sobre la cama que había en el cuarto. No estaba demasiado limpia, pero era lo más cómodo que había encontrado.


  


  —No… La cama es para ti... —se quejó él al ver que lo colocaba encima.


  


  —No digas tonterías. Ahora mismo, tú la necesitas más que yo —Blanca se sentó a su lado y respiró hondo, tratando de pensar en qué podía hacer, pero todo la llevaba al mismo final: ver a Unax morir lentamente mientras se desangraba ante sus ojos, y eso no la gustaba nada—. Unax, sangras demasiado, y yo no tengo ni idea de cómo ayudarte… Tenemos que llamar a un médico…


  


  —No…


  


  —Entonces, ¿qué sugieres que haga? ¿Sentarme aquí y ver como te mueres delante de mí?


  


  A pesar del dolor, Unax levantó la mirada al escuchar sus conmovedoras palabras.


  


  —La verdad es que… No pensé que eso te importara —consiguió articular entre jadeos.


  


  —Sí… Creo que… Yo tampoco…


  


  


  CAPÍTULO 34


  


  Blanca apretó la tela contra la herida de Unax con más fuerza y escuchó como él intentaba ahogar un gemido. Sus ojos se elevaron sin su consentimiento y vio el rostro congestionado de Unax. Estaba rojo y tenía toda la frente cubierta de gotas de sudor que ya empezaban a resbalar por sus mejillas. Por un instante, sintió que estaba bloqueada, pero pronto recuperó la cordura, decidida a hacer algo para evitar que Unax muriera, a pesar de que poco antes había creído que eso era justo lo que deseaba.


  


  —Unax… No sé qué hacer... —se quejó al fin sin apartar la mirada de sus hermosos ojos azules.


  


  —¿Qué quieres decir...? —preguntó él casi sin voz frunciendo el ceño.


  


  —Que… No sé qué puedo hacer para ayudarte…


  


  Unax esbozó una pequeña sonrisa.


  


  —Ya lo estás haciendo —dijo quedándose serio de nuevo mientras la miraba embelesado. Lo cierto era que no podía creerse que Blanca estuviera tan preocupada por él, y lo estaba disfrutando de verdad, a pesar de la difícil situación en la que se encontraba.


  


  Blanca negó con la cabeza, sabiendo a lo que se refería.


  


  —Sí, pero eso no es suficiente —refutó indignada—. Tengo que hacer algo más…


  


  Unax asintió con la cabeza.


  


  —Sí, es cierto. —Con dificultad, se metió la mano en la cartuchera de su pantalón y le tendió a Blanca su arma—. Cógela.


  


  Blanca no miró la pistola que tenía ante sus ojos, sólo a él, y, de repente, se percató de lo injusta que había sido. Ella no confiaba en él y seguía haciéndole daño, mientras él confiaba plenamente en ella, tanto como para darle su propia arma cuando estaba herido e indefenso, y había recibido una bala para salvarla la vida… Todo era demasiado complicado y cada vez se sentía más desorientada.


  


  —¿Qué estás haciendo?


  


  —¿Es que no lo ves? —insistió Unax decidido—. Tienes que quedártela. Sé que no te gusta pero es posible que vayas a necesitarla…


  


  —Hablas como si te fueras a morir... —Unax cerró los ojos, ahogando un gemido. Lo cierto era que la herida le empezaba a doler demasiado y no sabía cómo tomárselo, así que prefirió no contestar. Sin embargo, aquel silencio de Unax fue más elocuente de lo que Blanca nunca hubiera podido imaginar. Sin darse cuenta, un escalofrío recorrió todo su cuerpo y las lágrimas acudieron a sus ojos, mostrando el terror que sentía—. No. No puedes rendirte… No voy a dejar que lo hagas, ¿me has oído? —Unax no se movió. Blanca apretó su herida con más fuerza y escuchó un nuevo quejido de Unax—. Estoy segura de que podemos hacer algo… Lo que sea... —Blanca vio como Unax la ignoraba, y empezó a desesperarse—. ¡Unax, Mírame! —Él obedeció su orden de forma automática, y ella cogió su cara entre las manos—. Estoy segura de que podemos arreglarlo… Seguro que podemos llamar a alguien de confianza…


  


  —Son de la confianza de mi padre… No son leales a mí, Blanca…


  


  Blanca se frotó la frente con los dedos ensangrentados.


  


  —Entonces te llevaré al hospital y tendremos que afrontar lo que pase después… No hay otro remedio…


  


  Unax la miró alucinado. Por un instante, sintió ganas de acariciar sus mejillas húmedas y sonrosadas, pero sabía que no debía hacerlo. Sin embargo, poco a poco la realidad empezaba a desvanecerse y todo se asemejaba cada vez más a un sueño, de modo que parecía más posible… Sin ser consciente de lo que hacía, alargó su mano enrojecida y acarició su piel al fin y ella, tal como hubiera hecho en su sueño, le permitió hacerlo sin alejarse de su tacto sangriento.


  


  —Siempre fuiste tan valiente…


  


  —No… No puedes perder el conocimiento ahora, Unax. Escúchame —Blanca apretó los labios decidida a conseguir que reaccionara—. Dime qué puedo hacer. Sé que tienes algún plan… Estoy segura. Sólo… Dime qué necesitas, adónde tengo que ir, a quién debo llamar, y lo haré. Te lo prometo…


  


  Unax intentó mantener los ojos abiertos pero cada vez era más complicado. En medio de su desconcierto, intentó pensar.


  


  —Mierda, me duele demasiado —se quejó al fin.


  


  —Unax, concéntrate. No estás solo. Estoy aquí contigo, puedo ayudarte, así que dime qué quieres que haga.


  


  Unax cogió un mechón de su cabello dorado entre los dedos y trató de concentrarse en eso para olvidar el dolor y la oscuridad que amenazaban con arrastrarle muy lejos.


  


  —Tienes que... —Unax tragó saliva con dificultad—. Sacarme la bala con una navaja… o unas pinzas —Blanca miró alrededor, tratando de pensar en dónde podría encontrarlas, y él señaló fuera de la casa—. Están en el maletero.


  


  —Vale… ¿Y luego qué…?


  


  —Y luego... —Unax trató de mantenerse despierto, pero cada vez era más complicado—. Tienes que limpiar la herida… Con alcohol… Para desinfectarla...


  


  Nada más terminar de pronunciar aquellas palabras, Blanca se puso de pie de un salto y abrió el maletero. Allí encontró unas pinzas, un mechero y una botella de whisky. No estaba segura de si eso sería suficiente pero no tenía más remedio que intentarlo. Si lo hacía bien, podría funcionar.


  


  Unax estaba casi desmayado cuando volvió a la casa. Blanca quemó las pinzas con el mechero y trató de ignorar los gritos de dolor de Unax cuando las introdujo en su herida para buscar la bala. Por suerte, la herida no era demasiado profunda y consiguió encontrarla antes de lo que esperaba. Entonces, cogió la botella de alcohol y la vertió sobre su piel para desinfectarle. Unax aguantó hasta ese momento apretando los dientes, pero en ese instante no pudo soportarlo más, gritó de nuevo y, poco después, perdió el conocimiento.


  


  


  CAPÍTULO 35


  


  Blanca se pasó aquella noche cuidando a Unax mientras estaba inconsciente. Esperaba que fuera mejorando, pero aparte de limpiarle el sudor de la frente no sabía qué más podía hacer. Estuvo a punto de salir corriendo un par de veces para buscar a un médico, pero algo en su interior le decía que debía esperar y tener paciencia. La herida ya no estaba tan inflamada, así que supuso que ya no estaba infectada, y no era tan profunda como para matarlo si conseguía parar la hemorragia, así que le vendó el estómago y esperó hasta que él despertara y la dijera que debían hacer a continuación… Y fue entonces cuando se dio cuenta de que, a pesar de como le había insultado y amenazado, a pesar de que le dijo que lo odiaría hasta la muerte por lo que la había hecho, no creía que fuera a poder seguir viviendo sin él. Y no sólo porque, en la situación en la que se encontraba, estaba totalmente perdida y no tenía ni idea de qué hacer para que no la asesinaran, sino porque además aún sentía algo por él, aunque no estaba preparada para afrontar qué era. Lo único que sabía era que lo necesitaba a su lado y no podía permitir que muriera.


  


  Ya de madrugada, cuando ella empezaba a quedarse dormida sobre su pecho, sentada en el suelo, notó que se movía y levantó la cabeza al instante, esperando que no hubiera empeorado. Se alegró mucho cuando vio que había abierto los ojos, aunque parecía tan débil que daba miedo.


  


  —Bien… Aún estás aquí... —murmuró Unax destrozado. Su voz sonaba ronca y Blanca cogió el vaso de agua que había dejado junto a la cama, sabiendo que lo necesitaba, aunque no se lo pidiera. Le levantó un poco la cabeza con la mano y le puso el vaso en los labios para que bebiera mientras contestaba:


  


  —Claro que estoy aquí… ¿Adónde iba a irme...?


  


  —No sé... —contestó Unax volviendo a apoyar la cabeza en la almohada—. Tenía miedo de que salieras corriendo para buscar a la policía en cuanto perdiera el conocimiento —explicó Unax tratando de forzar una sonrisa que Blanca correspondió al momento—. Los dos sabemos que no se te da bien obedecer…


  


  —Pues ya ves que esta vez lo he hecho —Unax cerró los ojos con fuerza y Blanca se quedó seria de nuevo—. ¿Cómo te encuentras?


  


  —Mejor... —Blanca vio como tragaba saliva con dificultad y asintió a pesar de que no tenía muy claro que aquello fuera cierto.


  


  —Bien... Te he vendado la herida para que se cure… Aunque creo que debería ir a por otra venda porque esta está empapada... —concluyó poniéndose en pie, pero Unax cogió su mano antes de que pudiera hacerlo, deteniéndola.


  


  —No… No te vayas. No me dejes solo… Por favor... —Blanca sintió como los ojos se la llenaban de lágrimas al escuchar su súplica, algo que no era propio de él. Sin embargo, se sentó en el suelo de nuevo y apretó su mano con fuerza.


  


  —Vale. Estoy aquí. Y haré lo que me pidas. Así que tranquilo, ¿vale? —Unax asintió con dificultad—. Dime qué necesitas…


  


  —Nada… Sólo que te quedes conmigo.


  


  —Eso ya voy a hacerlo —Blanca acarició su pelo y él se calmó al instante.


  


  —Bien… Porque eso es lo único que me importa —Blanca esperó unos segundos en silencio, escuchando la lenta respiración de Unax, pensando que iba a dormirse, pero él empezó a hablar de nuevo—. ¿Sabes? Hubo un tiempo, cuando aún éramos críos, en el que pensé que algún día me casaría contigo y los dos seríamos felices para siempre... —Blanca sintió la nostalgia que él evocaba con sus palabras y las lágrimas acudieron a sus ojos de nuevo—. Fue la primera vez que me sentí bien, que creí que podía haber algo para mí en esta vida aparte de dolor y rabia… Y fue gracias a ti. Pero todo eso ya quedó atrás. Ese tiempo parece ahora muy lejano… ¿Verdad? —Blanca asintió, incapaz de pronunciar palabra, aunque sabía que él no podía verlo porque mantenía los ojos cerrados—. Por desgracia, yo no sabía lo que me esperaba… Y mucho menos que te arrastraría a ti a mi propio infierno… Ahora sé que aquello fue sólo una fantasía imposible, porque somos de mundos distintos y por eso nunca podremos estar juntos haga lo que haga porque odias todo lo que soy, todo en lo que me he convertido… Pero… Eso no cambia lo que yo siento por ti, ni lo va a cambiar nunca, Blanca.


  


  —Déjalo… Estás muy débil y tienes mucha fiebre… Creo que est


  ás delirando…


  —No, tengo que decírtelo —rebatió Unax convencido. Blanca sintió como las lágrimas resbalaban por sus mejillas y se las secó al momento—. ¿Recuerdas cuando me hablaste de la promesa que te hice? —Blanca asintió agachando la cabeza—. Yo nunca la olvidé, pero no he podido cumplirla. Lo siento. Me hubiera gustado no haberme separado de ti y haberte hecho tan feliz como te mereces. Ojalá pudiera haberte evitado todo este sufrimiento. Espero que algún día puedas perdonarme todo lo que te he hecho. Incluso aunque ahora te esté protegiendo, te he hecho muchísimo daño. Sé que lo mejor para ti hubiera sido que no me conocieras, pero no puedo arrepentirme de eso porque conocerte a ti es lo mejor que me ha pasado… Quizá incluso lo único bueno que recuerdo... —Unax tragó saliva—. Sé que me odias, y lo entiendo, yo también me odio a mí mismo, pero a pesar de saber que me desprecias yo estoy locamente enamorado de ti, siempre lo he estado y siempre lo estaré. Sé que no debería, pero no puedo evitarlo. Aunque tú me detestas y nunca vas a poder corresponderme yo te sigo queriendo, y seguiré haciéndolo durante el resto de mi vida.


  


  —No digas eso. Yo no te odio —puntualizó Blanca tratando de controlar su llanto—. Esto no es culpa tuya y ha tenido que pasar esto para que yo pueda verlo al fin. Tú no tuviste nada que ver… Tú eres quien me ha salvado la vida. Has arriesgado todo para ayudarme… Nunca nadie ha hecho nada parecido por mí... Tú sólo… te viste envuelto en algo turbio cuando eras un niño y no supiste reaccionar… Supongo que eso nos podría haber pasado a cualquiera... Ahora me doy cuenta de que he sido muy injusta contigo. Pero por fin lo veo todo claro: si estoy viva, ha sido gracias a ti. Y de verdad necesito que sobrevivas para poder demostrarte que lo entiendo y te he perdonado… Así que sé fuerte, ¿vale?


  


  Unax sonrió débilmente.


  


  —Casi merece la pena este suplicio por poder oírte decir eso…


  


  Blanca quería decir más, pero las palabras no salían de su garganta mientras se le atragantaba un sollozo, así que, sin aliento, se limitó a abrazarlo mientras lloraba sobre su pecho hasta que ambos, agotados, acabaron sucumbiendo al sueño


  


  


  CAPÍTULO 36


  


  A la mañana siguiente, Unax se sentía bastante mejor, aunque aún no podía moverse demasiado. Sólo se incorporó un poco y el dolor fue tan insoportable que apenas pudo aguantarlo. Pero a Blanca todo aquello le daba igual. Había llegado a pensar que iba a perderlo, pero estaba mejorando, y eso era lo único que la importaba.


  


  Sin embargo, cuando Blanca le dio unos bollos y café para desayunar, Unax frunció el ceño, sabiendo lo que eso significaba.


  


  —Veo que has salido de casa... —murmuró mirando el café con fijeza—. Creí que había sido claro en que no debías abandonarla bajo ningún concepto.


  


  —Sí, fuiste muy claro, pero no tenía otra opción. Tú estás herido y has perdido mucha sangre. Tienes que alimentarte o te morirás… ¿Es eso lo que quieres? —explicó Blanca con paciencia, sentándose a su lado en la cama.


  


  Unax negó con la cabeza.


  


  —No, pero es lo que creía que querías tú…


  


  Blanca tomó un bocado de su bollo tratando de ignorar su comentario.


  


  —Come. El café se te va a quedar frío…


  


  Unax estudió su rostro un instante antes de decidirse a contestar.


  


  —No quiero que vuelvas a salir, ¿me has oído? —dijo apartando al fin la mirada para fijarla en la pared que había frente


  a él—. Espero que, al menos, no hayas ido muy lejos.


  


  —No… Hay una máquina a unos minutos de la casa… Fui ahí.


  


  —¿Y te has fijado si hay cámaras? —preguntó preocupado.


  


  —No... —Blanca frunció el ceño—. Pero no lo creo. Estaba al lado de la gasolinera que hay enfrente, y por lo que he visto está casi abandonada… No parece que haya demasiada seguridad ahí…


  


  —Pero podría ser... —Unax se pasó los dedos por el pelo—. ¿Sabes si te ha visto alguien?


  


  —Creo que no... —Blanca enarcó las cejas antes de señalar su desayuno—. Oye, ¿no vas a comer? Porque me gustabas mucho más anoche… Casi hasta sentí que te reconocía… Pero hoy te has despertado tan gruñón como siempre, y me estás agobiando…


  


  Unax dejó escapar un suspiro.


  


  —No intento agobiarte. Es sólo que… Si no tienes cuidado vas a tener problemas…


  


  —Ya tengo problemas —puntualizó Blanca concentrada en terminarse su desayuno.


  


  —Lo sé… —Unax dejó escapar un suspiro—. Pero podemos tener muchos más… Así que hazme caso.


  


  —Vale... Te haré caso. Pero ahora, desayuna.


  


  Unax negó con la cabeza, incrédulo ante la forma en que Blanca le daba órdenes, pero la hizo caso y empezó a comer mientras veía que su herida había dejado de sangrar al fin y parecía empezar a mejorar. Por suerte, no había sido muy profunda, de lo contrario lo más probable era que no hubiera sobrevivido a pesar del inesperado empeño de Blanca, y el único problema fue la infección además de toda la sangre que había perdido y que, sin duda, necesitaba recuperar, porque en ese momento se sentía tan débil que no creía poder andar.


  


  Cuando terminaron, Unax siguió a Blanca con la mirada mientras cogía la basura y la metía en una bolsa, tal como siempre solía hacer él para no dejar pruebas de su estancia en el lugar ocupado. Después, se sentó a su lado de nuevo en la cama, demostrando que ya no la importaba tenerlo cerca, y se quedó mirándolo.


  


  —Bien. Y ahora, ¿qué hacemos?


  


  —Seguir huyendo —declaró Unax convencido.


  


  —Pero… Eso no puede ser… Si no puedes dar ni un paso…


  


  —Podré en un par de días... —Unax observó a Blanca un instante con detenimiento y luego frunció el ceño—. ¿Tú estás bien?


  


  Blanca levantó la mirada y la clavó en sus ojos confundida.


  


  —¿Me preguntas a mí cuando eres tú el que aún tiene una herida de bala en el estómago...?


  


  Unax asintió con la cabeza, como si no fuera nada raro.


  


  —Sí… Necesito saber cómo te sientes. Yo estoy acostumbrado a todo esto, pero tú no…


  


  Blanca miró al suelo, sorprendida de que se preocupara tanto por ella en su situación, pero no tardó en responder:


  


  —Estoy bien. No voy a decir que esté tranquila, pero puedo soportarlo. No te preocupes por mí. Saldré de esta…


  


  —Perfecto. Eso es más de lo que esperaba —Unax fue a moverse pero el dolor fue tan insoportable que no tardó en cambiar de opinión—. Joder…


  


  —¿Qué pasa? —preguntó Blanca alarmada.


  


  —Nada… Es sólo que… Necesito la carpeta que tiene los mapas… Tengo que localizar nuestro próximo escondite…


  


  —Bien. No pasa nada. Yo te lo doy —Blanca se puso en pie y luego volvió para dárselo. Unax lo cogió, rozando su mano, y, al ver que ella no la apartaba al notar el tacto de su piel, levantó la mirada hacia su rostro.


  


  —Gracias —dijo, cuando lo soltó al fin.


  


  —De nada —Blanca vio como abría la carpeta y empezaba a estudiar los planos de nuevo y, por un instante, sintió que algo la quemaba por dentro. Después de todo lo que había ocurrido, necesitaba hablar de lo que se habían confesado la noche anterior, pero no sabía cómo hacerlo—. Unax…


  


  —¿Sí? —contestó él sin levantar la mirada de los documentos.


  


  —Tenemos que hablar de… Lo que pasó anoche…


  


  —¿Qué pasó anoche? —preguntó distante, siguiendo con su tarea.


  


  —Lo que… me dijiste… Tenemos que hablar de eso.


  


  Unax frunció el ceño.


  


  —No hace falta…


  


  —Yo creo que sí.


  


  Unax volvió a concentrarse en los documentos.


  


  —En serio, da igual. No deberías haberme escuchado. Supongo que estaba delirando...


  


  Blanca negó con la cabeza. Por un momento, se sintió estúpida por haber sido tan inocente. Estaba claro que Unax no la quería, no podía seguir enamorado de ella después de tantos años, y ella había sido muy ingenua al plantearse siquiera que pudiera seguir queriendo a un hombre al que ya ni siquiera conocía. Estaba claro que había perdido la cabeza.


  


  —Vale… Mejor olvídalo. He sido una idiota. Creí que empezaba a reconocerte… Pero veo que me he equivocado…


  


  Blanca intentó ponerse en pie, pero Unax la cogió de la mano, deteniéndola.


  


  —No, no te vayas... —suplicó con voz suave tratando de evitar que se alejara de él una vez más. Blanca le dedicó una mirada retadora pero por suerte no soltó su mano—. Mierda… No te cabrees. Te diré todo lo que quieras, pero... No entiendo de qué iba a servir ahora. No merece la pena recordarlo, por eso creo que es mejor que lo olvidemos… Anoche estaba enfermo y creí que me moría...


  


  —¿Quieres decir que no dijiste la verdad? ¿No me quieres? —Unax mantuvo su mirada en silencio—. Unax, contesta. Sé sincero, aunque sólo sea por una vez.


  


  Unax la observó desesperanzado antes de soltar su mano al fin.


  


  —¿Es que va a cambiar algo?


  


  Blanca clavó su mirada en los ojos de Unax antes de contestar con ojos brillantes:


  


  —No lo sé. Sólo sé que me gustó escuchar que aún me querías —confesó al fin—. Ahora necesito saber si es cierto.


  


  Unax se mantuvo en silencio durante unos segundos. Por un momento, pensó que había cometido un grave error al confesar sus sentimientos, pero en el fondo sabía que ya no podía negar lo que sentía por más tiempo. Era arriesgado mostrarse vulnerable con Blanca, pero ya no tenía otra opción. Aunque no era habitual en él, tenía que ser sincero.


  


  —Sí, aún te quiero. En realidad, he estado loco por ti desde que te vi por primera vez y no creo que esos sentimientos vayan a cambiar jamás —admitió al fin—. ¿Ya estás contenta?


  


  —No lo sé —Blanca se puso en pie y dio un pequeño paseo—. Últimamente me siento muy confundida.


  


  —¿Confundida? —preguntó Unax receloso—. ¿Qué quiere decir eso? ¿Es que ya no me odias?


  


  —No, ya no te odio... —Blanca trató de identificar sus sentimientos—. Pero tampoco sé si puedo confiar en ti... Después de todo lo que ha pasado, a veces creo que ya no sé ni lo que siento. Lo único que tengo claro es que anoche creí que te morías y pensé que no iba a poder soportarlo… Y eso debe de significar algo, ¿no crees?


  


  —Es posible…


  


  —Así que… Necesito que me des un poco de tiempo para procesar todo lo que ha pasado. Quizá entonces entienda lo que me está ocurriendo…


  


  Unax asintió.


  


  —Bien. Entonces, te daré todo el tiempo que necesites.


  


  Blanca sonrió antes de contestar:


  


  —Perfecto.


  


  


  CAPÍTULO 37


  


  Aquel día pasó bastante rápido. Unax durmió más de lo que esperaba, pero se sentía más cansado de lo habitual. Por suerte, la herida de bala le dio un poco de tregua y cada vez le dolía menos, así que pudo estudiar los planos que necesitaba para seguir su plan de marcharse un par de días después. Sólo esperaba que su padre no pudiera encontrarles durante ese tiempo.


  


  No podía negar que haber hecho aquella llamada a la policía había sido un error. En realidad, lo sabía mientras la hacía. Estaba claro que su padre tenía gente infiltrada en todos lados, y por supuesto también entre los agentes, y alguien debía haber reconocido su voz… Debería haberlo hecho de otra forma, pero estaba solo y no tenía demasiadas opciones. No podía mandar a nadie de confianza a hacer su trabajo y Blanca no podía salir de la casa bajo ningún concepto, así que sólo podía hacerlo él. Al menos, se alegraba de que al final la bala hubiera impactado en él y no en quien Gabriel la había dirigido, que era Blanca, porque en ese caso hubieran tenido un problema mucho más serio. Por él mismo no estaba dispuesto a ir a un hospital. Le daba igual si moría, Blanca era lo más importante, su prioridad, y no iba a arriesgarla por nada, ni siquiera por sí mismo. Pero si hubiera sido Blanca quien estaba herida, hubiera sido muy diferente… Hubiera hecho cualquier cosa por salvarla, y eso les hubiera dado más problemas, porque en un hospital su padre les hubiera encontrado al momento. Sólo pensando en aquello, un suspiro de alivio escapó de los labios de Unax, provocando que Blanca levantara la vista del suelo.


  


  —¿Hay algún problema? —preguntó preocupada—. ¿Te duele la herida...?


  


  —No… No te preocupes… Es sólo que... —Unax respiró hondo—. Estaba pensando que esta vez mi padre ha estado demasiado cerca… Tenemos que tener más cuidado —concluyó al fin.


  


  —Es verdad —Blanca aún parecía afectada por todo lo que había ocurrido, pero aún así le seguía sorprendiendo lo fuerte que era. Después de todo lo que había vivido, Unax hubiera esperado que estuviera deprimida y aterrada casi sin poder moverse, pero ahí estaba, entera y dispuesta a seguir adelante. Y eso era mucho más de lo que nunca hubiera imaginado en alguien que había tenido una vida tan cómoda y feliz como ella.


  


  —Sólo espero que el plan haya funcionado y, al menos, la policía ya tenga claro quién es el culpable de tu secuestro… Supongo que ya le estarán buscando…


  


  —Eso espero —Blanca se quedó un instante pensativa cuando, de pronto, el dolor la golpeó con fuerza desde muy adentro.


  


  —¿Qué pasa? —preguntó Unax, viendo en su rostro el reflejo de sus pensamientos.


  


  —Nada… Es sólo que... —Blanca sacudió la cabeza, moviendo su pelo dorado al hacerlo—. Estaba pensando en mis padres… y mi hermano…


  


  —No te preocupes. Estarán bien —le advirtió Unax tratando de calmarla—. Mi padre no quiere matarlos a ellos. Sólo quiere hacerles daño para vengarse. Para eso te necesita a ti, para que ellos sufran. A ellos no va a tocarlos.


  


  Blanca asintió.


  


  —Sí, es posible, pero… Ese no es el problema.


  


  Unax frunció el ceño.


  


  —Entonces, ¿cuál es?


  


  —Nada… Sólo… Estaba pensando que… Estos días he sido muy egoísta... —Blanca respiró hondo—. He pensado todo el tiempo en lo que siento yo, y no he pensado en lo que estarán sintiendo ellos… Supongo que… estarán aterrorizados, sin saber si estoy herida o muerta… No saben nada de mí, no tienen ni idea de mi paradero… Y, por lo que tengo entendido, tú no dijiste nada de eso a la policía, ¿verdad?


  


  Unax apretó los labios.


  


  —No. Sería peligroso —admitió Unax convencido—. Sólo les dije que ellos eran los culpables, no saben nada de ti.


  


  —Pues deberías haber dicho algo… Al menos algún detalle, para que estuvieran tranquilos…


  


  —No podía. Eso le daría pistas sobre ti a mi familia, y te pondría más en riesgo —Blanca sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas, y Unax se pasó los dedos por el pelo—. Blanca, entiendo cómo te sientes, pero debes hacerme caso, sé de lo que hablo. Sólo con las pistas que di ya pudieron localizarte… Gabriel está muerto, así que no podrá informar a mi padre, pero cuando le encuentren sabrán que, al menos yo, estoy vivo y le he matado. Eso ya es mucho más de lo que me gustaría que supieran. Si les dijera que estás bien sabrían que sigues conmigo y sería más fácil localizarte… Incluso podrían verlo como un reto y… Eso no es nada aconsejable —Unax la miró con fijeza mientras ella se secaba los ojos—. Te juro que sabrán que estás bien, pero cuando llegue el momento adecuado, ¿vale?


  


  —Vale —Unax se quedó perplejo al ver la facilidad con la que había convencido a Blanca. Al ver que ella tenía claro que su plan era el más correcto, decidió quedarse de nuevo en silencio un rato. Blanca se sentó en el suelo y apoyó la cabeza en las manos, y luego volvió a clavar la vista en Unax de nuevo—. ¿Sabes? He estado pensando mucho sobre lo que ha pasado…


  


  —¿Sí? —preguntó Unax cauteloso.


  


  —Y he llegado a la conclusión de que, aunque quizá no hayas hecho lo correcto en el pasado, he sido muy injusta contigo —Blanca mantuvo la mirada fija en sus ojos mientras Unax la observaba incrédulo—. La verdad es que tenías razón, aunque me ha costado verlo. Me has protegido arriesgando tu propia vida, te has puesto a toda tu familia en contra para ayudarme… Y yo no he hecho más que rechazarte y culparte a ti por todo lo que me ha pasado… No ha estado bien.


  


  Unax negó con la cabeza sin apartar la vista de ella.


  


  —No te preocupes. Lo entiendo. Has pasado por mucho… Es normal...


  


  —Sí, pero no debería haber pagado contigo mis problemas.


  


  Unax se encogió de hombros.


  


  —Déjalo, no es nada. Te aseguro que he pasado por cosas peores... —En realidad, aquello no era cierto. En su vida había pasado muchas dificultades, pero nada tan duro como ver que la mujer que amaba lo odiaba mientras él se se desvivía por salvarla... Sin embargo, no quería que Blanca se sintiera mal por lo que había hecho. Por mucho que le doliera, entendía perfectamente cómo se había comportado después de la difícil situación que había vivido aquellos días, y casi le sorprendía que no hubiera actuado aún peor.


  


  —Ya lo supongo, pero eso no quita que yo haya cometido un error —prosiguió Blanca con seguridad—. Por eso, quería darte las gracias por lo que has hecho por mí. Creo que mereces algo de gratitud por haberme sacado de aquel infierno y, sobre todo, por haber recibido en mi lugar la bala del otro día... —Blanca tragó saliva mientras se sonrojaba—. Si no hubiera sido por ti, ahora mismo estaría muerta.


  


  Unax se sintió aliviado al escuchar aquellas palabras, pero, tal como hacía siempre, ocultó sus sentimientos y negó con la cabeza.


  


  —No pienses en eso. Olvídalo.


  


  —No, no pienso olvidarlo. Esta vez no —Unax se quedó un instante en silencio observándola con fijeza mientras trataba de pensar cómo decirla lo que necesitaba sin ofenderla.


  


  —Mira, Blanca, no quiero que me entiendas mal. Me alegro de que por fin seas amable conmigo… De verdad que sí… Porque intentar salvarte mientras veía que tú deseabas mi muerte con cada mirada que me dedicabas era muy complicado, pero… La verdad es que, en el fondo, tenías razón. Todo lo que te ha pasado ha sido por mi culpa. Si no me hubieras conocido nunca, si no me hubiera acercado a ti en el instituto ahora no estarías en esta situación, por lo tanto soy responsable de todo lo que has sufrido, los dos lo sabemos. No me gustaría que confundiéramos las cosas... —Unax apoyó la cabeza en la pared que tenía tras él y cerró los ojos—. Yo, al menos, lo tengo muy claro, sé quien soy y todo lo que he hecho, por eso sé que da igual lo que haga… Tú nunca me vas a perdonar. Las cosas no volverán a ser igual que antes porque ahora tú me odias…


  


  —No te odio —le interrumpió Blanca muy seria—. Ya no —Blanca miró al techo mientras trataba de borrar de su mente las terribles imágenes del terrible suceso que había vivido, que acudían a cada instante sin su consentimiento, y de las que, por desgracia, Unax formaba parte, pero a pesar de todo al fin tenía claro lo que había ocurrido. Había sido duro, pero había acabado entendiendo lo que Unax tantas veces la había querido explicar, y viéndolo desde su perspectiva la historia tampoco era nada fácil… En realidad, se había enfrentado a toda su familia por ella, y se estaba jugando la vida para ayudarla sin pedir nada a cambio, así que, lo mínimo que podía hacer era reconocérselo, porque ella, si todo salía bien, al final iba a volver a casa con sus padres, pero él, si no moría intentando salvarla, iba a acabar solo durante el resto de su vida, y eso tenía bastante mérito—. Tenías razón. Estaba tan destrozada que no podía ver lo que estabas haciendo por mí, pero ahora lo entiendo, y necesito que sepas que nunca olvidaré todo lo que has hecho para salvarme. Hablo en serio.


  


  —De acuerdo —Unax asintió, tratando de convencerse de que aquellas palabras eran ciertas, dado que apenas se lo creía.


  


  —Y eso me recuerda... —Blanca se puso en pie y sacó la pistola del cajón donde la tenía guardada. Luego avanzó hacia Unax y se la entregó—. En realidad, tenías razón. No sé usarla… No sé si me hubiera servido de algo llegado el momento…


  


  —Estoy seguro de que sí. No te subestimes —Unax la dejó sobre la mesilla que había a su lado y miró por la ventana. La luz ya les había abandonado y empezaba a tener sueño, así que hizo ademán de levantarse.


  


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Blanca frunciendo el ceño.


  


  —Intento ponerme de pie… Pero es más difícil de lo que pensaba... —se quejó Unax tratando de forzar una sonrisa.


  


  —¿Y adónde vas a ir? Es muy tarde, y estás herido…


  


  —No voy a ningún sitio… Sólo… quería dejarte la cama para que durmieras.


  


  —No, no vas a moverte de la cama —Blanca negó con la cabeza mientras cruzaba los brazos delante del pecho—. Estás herido… No voy a dejar que duermas en el suelo.


  


  —No digas tonterías… Ya estoy bien… Puedo dormir en cualquier sitio…


  


  —De eso nada —Blanca clavó la mirada en sus ojos, mostrando que no iba a ceder en aquello—. Vas a dormir en la cama. Yo me iré fuera al sillón…


  


  —No. Tenemos que estar juntos. Separarnos sería peligroso…


  


  —Bien. Entonces, yo dormiré en el suelo.


  


  —Sabes que no voy a permitir que hagas eso —Unax habló con suavidad, pero lo cierto era que Blanca le tenía cautivado. En las últimas horas le había recordado a esa chica con la que salió cuando aún eran unos niños, algo que ya creyó haber dejado en el pasado, y no podía negar que la quería y la deseaba tanto que incluso le dolía, sobre todo cuando la veía tan preocupada por él como en ese momento.


  


  —Yo tampoco voy a permitir que lo hagas tú.


  


  —Entonces, tenemos un problema.


  


  Blanca y Unax se quedaron en silencio, pensando, hasta que Blanca decidió hablar al fin.


  


  —Bueno… En realidad… Puede que haya una solución.


  


  —¿Cuál? ¿No dormir?


  


  Blanca sonrió sin darse cuenta antes de negar con la cabeza.


  


  —No… Bueno… Sí, esa sería una opción, pero… Creo que sería mejor que los dos durmiéramos juntos en la cama —Unax la miró perplejo y ella empezó a ponerse nerviosa—. Sólo dormir… En realidad, no es tan complicado… No creo que sea para tanto…


  


  —¿De verdad quieres dormir conmigo? —Cuestionó Unax incrédulo.


  


  —Sí, si no hay otro remedio... —Blanca se puso un mechón de pelo detrás de la oreja—. No deberías dormir en el suelo, podrías hacerte daño…


  


  Unax estudió su rostro un rato en silencio.


  


  —Bien… Si estás segura, de acuerdo.


  


  Blanca asintió al fin y se tumbó junto a Unax despacio, mientras él seguía con la mirada en la penumbra de la noche cada uno de sus movimientos. Iba a ser duro no poder tocarla, pero al menos su relación iba avanzando. En ese momento la tenía allí, a su lado. No sabía cómo pero lo había perdonado. Y estaba dispuesta a empezar a confiar en él de nuevo. Eso era mucho más de lo que jamás hubiera esperado.


  


  


  CAPÍTULO 38


  


  Un grito agudo interrumpió la calma de la noche y Unax abrió los ojos al instante, incorporándose un poco para averiguar lo que estaba ocurriendo. Por un instante, se sintió desubicado en la oscuridad, y miró alrededor, buscando el origen, pero por desgracia no veía nada. No tardó en percatarse de la forma desesperada en que Blanca se movía a su lado. Estaba claro que estaba dormida, pero el chillido que soltó unos segundos después le dejó claro que estaba teniendo una pesadilla de la que tenía que escapar cuanto antes. No sabía qué hacer, pero era consciente de que tenía que despertarla, así que acarició su hombro y la susurró al oído:


  


  —Blanca… Despierta… —Blanca siguió moviéndose ajena a sus palabras, así que él insistió—. Blanca… Estás teniendo una pesadilla. Tienes que despertar... —Repitió sacudiendo un poco sus hombros con suavidad. Blanca abrió los ojos al instante y, lo observó aterrada. Después, ahogó un sollozo y, sin previo aviso, se lanzó a sus brazos.


  


  —No lo soporto... —se quejó mientras lloraba contra su pecho, sintiendo como la abrazaba con fuerza mientras acariciaba su pelo con la mano—. No puedo aguantar estos sueños tan terribles… ¿Cuándo dejaré de tenerlos?


  


  —No lo sé —respondió Unax antes de besarla el pelo, disfrutando de que le permitiera volver a tocarla sin rechazarlo a pesar del dolor que le transmitía—. Pero espero que pronto. Sólo… Hay que darle un poco de tiempo…


  


  —Pero estoy cansada... —Blanca lo abrazó con más fuerza y él cerró los ojos, ignorando la angustia que percibía en ella—. Quiero olvidar todo lo que me ha pasado… Y por el día casi lo consigo, pero por las noches vuelvo a tener hambre y sed en la oscuridad… Y vuelvo a sentirme sola y desesperanzada…


  


  —No estás sola —le corrigió Unax decidido, cogiendo su rostro entre las manos mientras miraba sus ojos grises alumbrados con la luna—. No estás sola, ¿me has oído? Nunca lo has estado… Siento mucho que te lo pareciera al principio… Pero te juro que siempre estuve contigo, aunque no supiera como demostrártelo…


  


  Blanca hizo un puchero y asintió con la cabeza. Unax se sintió aliviado de que ella no rebatiera sus palabras como había hecho hasta ese momento, y aquello le dio un halo de esperanza.


  


  —Lo sé.


  


  —Entonces, tranquilízate, ¿vale? Ahora estás a salvo y te juro que no voy a dejar que nadie vuelva a hacerte daño.


  


  Blanca miró sus ojos brillantes y se vio reflejada en ellos. Lo cierto era que, en ese momento, no la apetecía pensar, sólo evadirse, y Unax estaba tan cerca de sus labios que incluso podía oler su aliento. Sin pensar en lo que hacía, Blanca posó la mano en su mejilla, ignorando el gesto sorprendido de Unax al hacerlo.


  


  —No sé qué habría hecho sin ti... —Unax frunció el ceño mientras seguía su mano con la mirada. Por una parte sabía que debía apartarla, pero no era capaz de hacerlo. Había echado tanto de menos su tacto que incluso hubiera dado su vida por una sola de sus caricias. Y al fin había colmado su deseo.


  


  —No digas tonterías. No ha sido para tanto…


  


  Blanca sonrió.


  


  —Sí, claro que lo ha sido…


  


  Y, sin decir una palabra más, se abalanzó sobre los labios de Unax y los saboreó a conciencia. Unax ni siquiera notó el dolor de la herida al sentir cómo Blanca se sentaba en su regazo a horcajadas. El calor de Blanca anulaba todo lo demás, y sus sentidos habían dejado de funcionar. Cuando Blanca se quitó su camiseta mientras seguía degustando sus labios, Unax cerró los ojos, tratando de buscar en su interior algo de prudencia, pero nunca había tenido mucha y en ese momento sabía que no quedaba nada. Blanca se había deshecho de toda cuando lo había rozado.


  


  —Blanca, espera...


  


  Unax quería que Blanca recuperara la conciencia en algún momento y se apartase de él, pero no lo hizo. Se limitó a murmurar contra su boca:


  


  —¿A qué hay que esperar…? —Mientras se quitaba los vaqueros.


  


  Unax tocó la piel de su cintura y sintió que iba a estallar, pero sabía que debía insistir o pronto se arrepentiría.


  


  —Mañana me odiarás por esto…


  


  Blanca le dedicó una sonrisa pícara que nunca había visto antes.


  


  —No puedo odiarte, ni siquiera después de todo el daño que me has hecho. Creí que ya lo sabías... —contestó mientras le desabrochaba los botones del pantalón. En realidad, le había deseado durante años y aún lo deseaba a cada momento a pesar de la locura que estaba viviendo, sobre todo en ese instante, cuando al fin era consciente de que la quería tanto que incluso estaba dispuesto a arriesgar su vida para salvarla, pero no podía decirle eso, así que buscó una excusa convincente para que él la creyera—. Ahora mismo, necesito que me ayudes a no pensar… Y no podemos hacer nada más que estar aquí dentro… Así que sólo se me ha ocurrido esto…


  


  —Maldita sea... —Unax sabía que estaba cometiendo un error, pero no podía evitarlo. No mientras ella siguiera moviéndose encima de su miembro, endureciéndolo.


  


  —Te deseo... —le susurró al oído—. ¿Es que vas a rechazarme? —preguntó Blanca apartándose un poco para mirarlo a los ojos.


  


  —Sabes que no. No podría ni aunque quisiera… —confesó Unax resignado.


  


  —Entonces, deja de pensar, igual que hago yo… Y sólo siente... —masculló mientras se quitaba el sujetador delante de sus ojos anulando así el poco dominio que le quedaba.


  


  Unax sabía que se estaba equivocando, pero mientras sentía cómo Blanca pasaba la lengua por su cuello se dio cuenta de que ya no le quedaban fuerzas para luchar. Blanca cogió su mano y la dirigió a sus labios para darle un tímido beso en la yema de los dedos sin apartar la mirada de sus ojos. Luego dejó que rodara por su piel hasta alcanzar su pecho y, en ese momento, Unax se dio cuenta de que había perdido el control por completo. Escuchó la risa de Blanca, que sabía que, una vez más, había ganado aquella batalla, pero ya le daba igual. No podía resistirse a ella, nunca había podido y estaba seguro de que nunca iba a ser capaz. Sin pensarlo demasiado cogió sus bragas y las desgarró entre sus manos. Succionó sus pezones con la boca y casi se desmayó cuando sintió cómo Blanca acariciaba su glande con la yema de los dedos muy despacio antes de introducir su miembro por completo. Se había acostado con muchas otras mujeres después de ella, pero no tenía nada que ver con lo que sentía en ese momento. Las demás eran como una copia, como una falsificación, y ni siquiera podía comprender cómo había podido vivir sin Blanca todos aquellos años.


  


  Blanca empezó a gemir mientras echaba la cabeza hacia atrás, acelerando sus movimientos. Unax dejó que fuera ella quien marcara el ritmo, observando cómo se movía sobre él, como una diosa que brillaba ante su intensa mirada y, cuando al fin ambos estallaron en mil pedazos, Blanca cayó sobre su rostro, haciéndole cosquillas con su cabello, mientras permitía que la abrazara con fuerza entre jadeos.


  


  


  CAPÍTULO 39


  


  Cuando Unax se despertó a la mañana siguiente, estaba solo, y eso no auguraba nada bueno. Apenas fue consciente cuando la noche anterior se había quedado dormido con Blanca entre sus brazos. Sentía que estaba viviendo un sueño, así que no dijo nada por miedo a despertar. Pero cuando la luz cegó sus ojos aquel día supo que el sueño se había acabado. Blanca no estaba y no tenía idea de donde podía haber ido, así que se puso en pie apretando la herida de su estómago, que por suerte cada vez le dolía menos, y, con discreción, miró por la ventana, pero no era capaz de encontrarla. Estaba a punto de salir a buscarla cuando de repente apareció por la puerta. Él, sentado sobre la cama, levantó la mirada hacia ella y, furioso, tiró los zapatos que iba a ponerse.


  


  —Blanca, ¿dónde coño estabas?


  


  Blanca frunció el ceño.


  


  —He ido a por el desayuno —explicó con calma mientras dejaba un café y un par de bollos envueltos en plástico sobre la mesilla que había junto a la cama—. ¿Por qué te pones así?


  


  Unax cerró los ojos, tratando de tranquilizarse.


  


  —Porque te habías ido y no sabía donde estabas. Te he dicho un millón de veces que no puedes salir sola, y menos sin decírmelo. Puede ser peligroso... —le recordó suavizando la voz. Blanca asintió sin mirarlo.


  


  —Lo sé, pero tenemos que comer. Y tú estabas dormido…


  


  —Podías haberme despertado…


  


  Blanca ignoró aquel comentario y se fue al baño a por un paño y agua,. Luego volvió junto a Unax, que empezaba a temerse lo peor al ver su extraña actitud. Ni siquiera lo miraba, y apenas le hablaba. Todo lo que habían avanzado en su relación en los últimos días se había evaporado, y todo había sido por su culpa. La noche anterior había cometido un error, y era consciente de ello, pero no había podido evitarlo. Nunca hubiera sido capaz de rechazar a Blanca, y menos después de todo lo que la había echado de menos durante aquellos años.


  


  Unax siguió a Blanca con la mirada mientras preparaba lo necesario para curarle la herida por toda la habitación, y cuando volvió a su lado la cogió la mano para detenerla.


  


  —¿Qué haces...? —preguntó ella desconcertada observando sus manos unidas.


  


  —Tenemos que hablar.


  


  Blanca lo miró un instante a los ojos y luego negó con la cabeza.


  


  —No… Tengo que curarte…


  


  —Eso puede esperar. Esto es más importante —Unax vio como Blanca dudaba pero, al final, se sentó a su lado, visiblemente incómoda y agitada.


  


  —Bien. Entonces, di lo que quieras.


  


  Unax respiró hondo, armándose de valor para aceptar su error.


  


  —Mira, sobre lo de anoche…


  


  —No hace falta que hablemos de eso —le interrumpió sin mirarlo.


  


  Unax frunció el ceño.


  


  —Yo creo que sí… —Unax apoyó la cara en las manos antes de volver a mirarla, pero ella evitaba sus ojos en todo momento—. Escúchame, sé que me he equivocado… Es normal que estés molesta conmigo… Por un momento he creído que te habías marchado por cómo la cagué ayer y casi me vuelvo loco… Yo… Dije que no iba a acercarme a ti… Y no voy a justificarme, sé que no debería haberte tocado… Anoche estabas muy vulnerable y no supe reaccionar, pero te juro que no volverá a pasar… Sólo… Me gustaría que intentaras entenderme y pudieras olvidar lo que pasó para que podamos volver a empezar de cero…


  


  Blanca agachó la cabeza antes de mirar su rostro con fijeza.


  


  —¿Y qué te hace pensar que yo quiero olvidarlo y empezar de cero...?


  


  Unax la miró con cautela.


  


  —¿Es que no es así?


  


  —No —Unax se quedó perplejo con su respuesta—. Mira, lo que pasó anoche fue improvisado, pero, si quieres que te diga la verdad, no me arrepiento —Blanca respiró hondo antes de continuar—. La verdad es que te eché mucho de menos mientras estuvimos separados… Y no niego que todo lo que me ha pasado me ha descolocado bastante… Pero no tienes que sentirte culpable por nada. Simplemente, hice lo que deseaba —concluyó encogiéndose de hombros.


  


  Unax enarcó las cejas de nuevo. Lo cierto era que, tras escuchar su discurso, se sentía aún más desconcertado que antes.


  


  —Entonces, ¿por qué estás tan rara...?


  


  Blanca miró al frente.


  


  —Porque… Esta situación es muy extraña… Y… Hay momentos en los que siento que no tengo claro lo que estoy haciendo... —Unax asintió.


  


  —Bien… Me alegra no ser el único… —Unax esbozó una pequeña sonrisa y ella la correspondió antes de quedarse seria de nuevo. Lo cierto era que tenía muchas dudas, pero no sabía cómo expresarlas.


  


  —Unax… Yo… Si tengo que ser sincera... Creo que aún siento algo por ti —Unax la miró perplejo un instante y ella decidió que, si le exigía sinceridad a él, debía empezar por decir la verdad ella misma—. Pero no sé cómo afrontarlo después de todo lo que ha pasado… ¿Sabes? Creo que quizá debería ir a un psicólogo y tratarme… Porque esto no puede ser sano…


  


  Blanca vio el momento que Unax cambiaba por completo su actitud al escucharla, pero trató de no darle demasiada importancia.


  


  —¿Estás diciendo que si sientes algo por mí es porque te has vuelto loca...?


  


  —No… Bueno, no exactamente... —Blanca se frotó la frente, desesperada—. Lo que quiero decir es que no me encuentro bien… He pasado por mucho en muy poco tiempo y aún tengo que asimilarlo… Es posible que la idea de huir contigo al pasado me alivie un momento, pero no es la solución a mis problemas… ¿Me entiendes?


  


  Cuando Blanca terminó de pronunciar la frase, se percató al instante de cómo Unax la observaba con detenimiento, pero su rostro ya no estaba feliz y despreocupado, sino muy tenso.


  


  —Bien… No te preocupes, lo he pillado —aceptó al fin.


  


  —No, creo que no has entendido lo que quería decir…


  


  —Pues yo creo que lo he entendido perfectamente —rebatió él enfadado—. Lo que quieres decir es que yo no puedo hacerte ningún bien en el presente, así que si te sientes atraída por mí es porque te recuerdo a lo que vivimos en el pasado… Ahora te parezco un monstruo, un hombre abominable que sólo puede hacerte daño… Y has decidido ir a un psiquiatra en lugar de plantearte siquiera la posibilidad de que empieces a sentir algo por mí...


  


  —No… No es eso…


  


  —¡Claro que sí! —gritó Unax al fin, indignado—. Sabes que eso es exactamente lo que has querido decir, Blanca. Esto no tiene sentido. Anoche sabía que estaba cometiendo un error, pero no tenía idea de hasta qué punto…


  


  —Unax, escucha…


  


  —No. No quiero seguir escuchándote. Ya he oído suficiente —rechazó mientras se levantaba para ir al baño—. Y tú no tienes de qué preocuparte. Te juro que no volveré a tocarte de nuevo aunque me lo supliques. Ahora, me voy a dar una ducha.


  


  Blanca siguió a Unax con la mirada hasta que desapareció tras la puerta del baño y cerró con un golpe seco. Luego dejó escapar un suspiro, sabiendo que, en aquella ocasión, el dolor que le había provocado con sus palabras iba a tener consecuencias. Y, por primera vez desde que se habían reencontrado aquello la afectaba.


  


  


  CAPÍTULO 40


  


  Después de darse un baño para relajarse, Blanca salió decidida a arreglar sus problemas con Unax, pero no tardó en darse cuenta de que no iba a ser tan sencillo cuando lo vio tumbado en el suelo con una manta, aún con el pelo mojado. La luz ya les había abandonado, y sólo quedaba oscuridad de nuevo. Por un instante, mientras se dirigía hacia la cama, echó de menos poder encender las lámparas de la casa. Era realmente incómodo no poder ver durante la noche, pero supuso que, después de todo lo que había pasado, podía soportarlo, al menos durante un poco más de tiempo. La actitud distante de Unax la afligía mucho más. Se había pasado todo el día sin mirarla ni dirigirla la palabra. No había permitido que le curase y apenas tenía idea de lo que estaba pensando. Lo único que tenía claro era que estaba muy enfadado. Y la verdad era que lo entendía, al menos en parte. Pero cuando lo vio tirado el suelo con una manta, supo que debía arreglar sus problemas cuanto antes.


  


  Blanca se sentó sobre la cama y suspiró, tratando de ordenar sus ideas para abordar la conversación que ambos tenían pendiente.


  


  —¿Vas a dormir en el suelo? —preguntó con voz suave.


  


  —Sí. —Fue la única respuesta que recibió. Entonces, negó con la cabeza.


  


  —No deberías… Puedes hacerte daño…


  


  Bajo la luz de las farolas de la calle, Unax esbozó una sonrisa malévola que ya le había visto antes, cuando estaba cautiva con su familia. Odiaba aquel gesto, la hacía sentir muy lejos de él, pero se armó de paciencia para mantenerse en silencio hasta que le escuchó contestar.


  


  —Te agradezco mucho que te preocupes por mí, pero no es necesario. Estoy bien.


  


  Blanca cerró los ojos, resignada y se acomodó en la cama.


  


  —Aquí hay espacio para los dos… Lo sabes, ¿verdad? —Unax ni siquiera respondió, así que empezó a sentirse cada vez más frustrada—. Al menos, podrías contestarme…


  


  —¿Y qué quieres que te diga?


  


  Blanca tragó saliva al darse cuenta de que había levantado la voz pero trató de no darle importancia.


  


  —Creo que deberíamos hablar de lo que te he dicho antes…


  


  —Yo creo que no hace falta.


  


  —Pues yo creo que sí —Blanca se sentó sobre la cama viendo como Unax la daba la espalda—. Unax, ¿podrías mirarme al menos? Necesito que escuches lo que tengo que decirte.


  


  Unax estuvo a punto de decirle que le daba igual lo que necesitara, pero no fue capaz, así que respiró hondo y se sentó para escucharla resignado.


  


  —Bien, pero que sea rápido.


  


  Blanca miró al techo, armándose de valor para explicar algo que ni siquiera ella entendía del todo.


  


  —Mira, sobre lo de antes… Te aseguro que no quería ofenderte… La verdad es… Que esto ha sido muy difícil para mí. El secuestro y verte de nuevo… Estoy hecha un lío… No sé como afrontar todo lo que he vivido... —Entonces, clavó los ojos en los de él en la oscuridad de la noche, intuyendo su gesto enfadado—. Sé que siento algo por ti. Ya no puedo seguir ignorándolo. Pero tienes que entender que han pasado muchas cosas, y no sé cómo afrontar mis sentimientos… No tengo ni idea de como vamos a superar todo esto… Ni si podremos hacerlo.


  


  Unax vio como un par de lágrimas brillaban en sus mejillas antes de que se las limpiara con rapidez y bajó la mirada al suelo. Después de lo que había escuchado, ya no sentía ira, sólo dolor por saber que jamás iba a poder recuperar lo que tenían, y culparla a ella de lo que sólo era responsable el destino no tenía sentido, pero estaba tan destrozado que apenas podía dominar sus nervios.


  


  —¿Y qué quieres que haga yo, eh? —preguntó Unax al fin, frustrado—. ¿Qué quieres de mí? No puedo borrar el pasado, Blanca… —Unax se frotó la frente tratando de ordenar sus ideas mientras luchaba por mantener la calma—. Mira, no quiero que te equivoques. No soy idiota. Después de lo que te he hecho sé que nunca volveremos a estar juntos, siempre lo he sabido, y, aunque me jode muchísimo, también lo entiendo. Lo que no comprendo es por qué me estás haciendo esto… Antes no eras así… Sé que quieres vengarte por lo que te he hecho, pero esto es demasiado… Me haces creer que tengo alguna posibilidad contigo cuando ambos sabemos que no es cierto… ¿Es así como te diviertes...?


  


  —No me estoy divirtiendo —Blanca vio como Unax agachaba la cabeza, derrotado, y respiró hondo—. Y tampoco te he dicho que no tengas ninguna posibilidad —puntualizó Blanca armándose de paciencia antes de acercarse a él muy despacio hasta sentarse a su lado en el suelo. Luego cogió su mano—. Sólo digo que estoy hecha un lío, y por eso, a partir de ahora, debería pensar mejor las cosas. No quiero utilizarte para evadirme de lo que me está ocurriendo, y me da la impresión de que eso es lo que hice anoche, pero eso no es justo para ti... —explicó con paciencia—. No quiero equivocarme, ni cometer más errores. Quiero estar segura de lo que estoy haciendo…


  


  —Yo estaba seguro de lo que hacía anoche… Creía que tú también… Me dijiste que era lo que deseabas…


  


  Blanca asintió con la cabeza.


  


  —Es posible, pero no de la forma que tú crees.


  


  —Pero es que a mí me da igual de qué forma sea, ¿no lo entiendes? —Blanca lo miró alucinada—. Mira, por mi culpa has pasado por un infierno… Si me necesitas, estoy aquí. No lo pienses más. No te estoy exigiendo nada… Sólo quiero que me veas como a un aliado y no como a tu enemigo, Blanca… ¿Por qué no puedes entenderlo de una vez...?


  


  Blanca lo miró con ternura.


  


  —Sí que lo entiendo.


  


  Unax vio cómo Blanca se mordía el labio y se decidió a continuar.


  


  —Pues a mí no me lo parece… Joder… Me he enfrentado a toda mi familia por ti. Eres todo mi mundo… Haría lo que fuera para estar contigo… Si tengo que esperarte, lo haré. Si tengo que renunciar a ti, no volverás a verme… Te quiero más que a mi propia vida... Sólo tienes que decirme qué necesitas y lo haré…


  


  Blanca se dio cuenta de que, aunque en el fondo sabía que aún lo quería, aún no se sentía preparada para afrontar aquel sentimiento, y mucho menos para decírselo a él en voz alta, así que decidió aplazar el momento.


  


  —Ahora mismo, no soy capaz de decidir nada, así que creo que me conformaría con un abrazo.


  


  Unax asintió y la estrechó entre sus brazos con fuerza. Cuando al fin se separaron, sintió cómo deslizaba los dedos entre sus cabellos dorados y, antes de darse cuenta, su respiración se había acelerado.


  


  —No sabes cuánto te deseo... —murmuró Unax mirándola con fijeza. Blanca observó sus ojos sinceros y se dio cuenta al instante de que ella sentía lo mismo, y en ese momento supo que, una vez más, no estaba siendo racional, pero ya no importaba. Se había cansado de pensar, sólo quería dejarse llevar. Lo único que necesitaba en ese momento era desahogarse, y sabía muy bien como hacerlo, así que antes de pensarlo demasiado, acercó sus labios a los de Unax y se apoderó de su lengua por completo. Unax permitió que lo besara mientras con su mano trataba de acercarla más a su cuerpo. Blanca se quitó los pantalones mientras Unax desabrochaba la cremallera de sus vaqueros y, en aquella ocasión, permitió que la guiara para tumbarse en el suelo. Unax la quitó la camiseta muy despacio y tocó sus pechos con delicadeza, escuchando la forma en que gemía, mostrando su acuerdo. Después se aproximó para besar su cuello, antes de susurrarla al oído:


  


  —No me quedan condones... —Blanca lo miró antes de sacar algo de su bolsillo.


  


  —Lo suponía, pero a mí sí —confirmó mostrando el preservativo que había comprado por la mañana. Unax sonrió satisfecho y asintió con la cabeza. Entonces, dejó que sus labios rodaran por la suave piel de Blanca hasta llegar a su sexo. Blanca disfrutó de la forma en que succionaba su parte más sensible hasta que, finalmente, el orgasmo la sorprendió, nublando toda su mente y acabando con la poca cordura que la quedaba. Antes de que fuera capaz de reaccionar, Unax la sujetó por las caderas y la penetró con fuerza hasta lo más profundo de su interior mientras apretaba los dientes, aprovechando lo mojada que estaba. Ella jadeó recibiendo sus enérgicas embestidas hasta que Unax se derramó en su interior, provocándola más placer del que nunca antes había sentido, y llevándola a algún lugar entre el dolor y el deleite más absoluto que ni sabía que existía.


  


  


  CAPÍTULO 41


  


  Cuando Ricardo llegó a la estación de policía, aún estaba sin aliento. Tuvo que preguntar un par de veces a los agentes que encontraba, pero al final logró dar con sus padres, que esperaban pacientes sentados en una bancada junto a una puerta.


  


  —¿Se sabe algo? —preguntó nada más llegar con voz temblorosa.


  


  —No —contestó su madre mirando con fijeza al suelo—. Aún no nos han llamado, pero no creo que tarden.


  


  Ricardo frunció el ceño.


  


  —¿Cómo habéis podido ocultarme algo así? —Lo cierto era que intentaba controlarse, pero no tardó demasiado en darse cuenta de que no iba a ser capaz de hacerlo—. ¡Blanca lleva semanas desaparecida y yo no sabía nada!


  


  —Cálmate, hijo... —murmuró su madre poniéndose en pie antes de empezar a acariciarle la espalda—. La policía la está buscando, y estoy segura de que van a encontrarla muy pronto… Ya lo verás…


  


  —Yo no lo tengo tan claro… ¿Acaso saben algo?


  


  —Supongo que sí. Por eso nos habrán llamado…


  


  Ricardo negó con la cabeza mientras apretaba los labios con fuerza.


  


  —Deberíais haberme avisado antes…


  


  —No queríamos preocuparte. Sabemos que tienes mucho trabajo y no queríamos perjudicarte…


  


  —Pues ahora sí que estoy preocupado —Ricardo se pasó las manos por el pelo desesperado—. Blanca lleva semanas desaparecida y no han encontrado una sola pista, ¿no es así? Ni siquiera saben si está viva… Maldita sea… No me puedo creer que esté ocurriendo esto…


  


  Ricardo sintió como se le quebraba la voz, así que se sentó en la bancada que poco antes ocupaba su madre y apoyó la cabeza en las manos, luchando por tranquilizarse. Sus padres vieron como se derrumbaba y decidieron mantenerse en silencio. Justo en ese instante, un agente les llamó para que entrasen en el despacho.


  


  Los padres de Blanca se sentaron en dos sillas que había frente a la mesa del inspector que iba a atenderles, pero Ricardo prefirió quedarse de pie, dado que estaba tan nervioso que apenas podía mantenerse quieto.


  


  —Buenos días. Les hemos llamado porque creemos que hay nuevas pistas, y esta vez son importantes. —Los padres de Blanca asintieron, impacientes, pero Ricardo se mantuvo impasible, esperando a conocer toda la información antes de sentirse esperanzado—. Hace unas horas recibimos una llamada. El hombre que llamó no se identificó pero nos dio pistas del paradero de su hija. No queremos asegurar nada, pero por ahora la información que nos proporcionó encaja a la perfección con nuestras sospechas...


  


  —¿Qué es lo que dijo? —cuestionó Ricardo. El inspector sacó unas cuantas fotos del padre de Unax y un par de familiares más, y por supuesto, también la del propio Unax, que había sido identificado como otro sospechoso.


  


  


  —¿Les reconocen? —preguntó el agente muy serio.


  —Sí, claro. Son nuestros vecinos… Ya les explicamos hace unos días que nos amenazaron por haberles denunciado…


  


  —Pues también a ellos apunta nuestro informador anónimo... —El hombre se puso en pie y caminó unos pasos—. Así que ya estamos convencidos de que ellos son quienes la secuestraron… El tipo no contestó a nuestras preguntas, pero sí nos indicó donde podríamos encontrarlos. Nos dijo uno de sus últimos escondites, al parecer no muy lejos de aquí, y un par más habituales, por si fueran necesarios… Así que parece un infiltrado.


  


  —Perfecto. Entonces, entiendo que van a encontrarla y la traerán con nosotros, ¿no? —Ricardo intentó evitar que le temblara la voz, pero la ilusión de volver a ver a su hermana sana y salva le había emocionado.


  


  —Lo siento, creo que no va a ser tan fácil... —El inspector miró a su hermano como si, a través de la indiferencia que transmitían sus ojos, comprendiera a la perfección lo que estaba sintiendo—. Pero sí, vamos a enviar a un grupo especial de trabajo al lugar que nos ha indicado… Donde se supone que tenían retenida a su hermana.


  


  —¿Cómo que tenían? ¿Qué quiere decir eso...? —Ricardo se sintió aterrorizado por un momento ante el significado de aquellas palabras—. ¿Es que no sigue allí?


  


  —Según nuestro confidente, no —El agente no tardó en aclarar sus palabras, sabiendo lo que la familia de Blanca habría deducido al escucharlo—. Pero tampoco nos dijo que la hubieran hecho daño, así que creo que deberían estar tranquilos por ahora…


  


  —Si es que creemos en la buena voluntad de un tipo que no conocemos, no nos da ninguna información y, además, parece estar involucrado en el secuestro de mi hermana... —El hermano de Blanca se dio la vuelta antes agarrarse el pelo, tratando de controlar sus nervios.


  


  —Bueno… Sea como sea, en este caso es mejor no tener demasiada información… Al menos, aún tenemos esperanzas de encontrarla viva y en buen estado… Sólo tenemos que seguir las pistas que nos han dejado.


  


  Ricardo se dio la vuelta mientras sus padres lo observaban perplejos.


  


  —Bien, entiendo. Quiero ir con ustedes a ese lugar. Quizá pueda ayudar, o…


  


  —Eso no va a ser posible —le corrigió el inspector sin dudar un instante. Ricardo lo observó incrédulo.


  


  —Pero… Entonces, ¿para qué nos han hecho venir aquí? Todo esto nos lo podían haber contado por teléfono…


  


  El agente asintió con la cabeza.


  


  —Sí, lo sé. Pero esto no es todo —le explicó con paciencia—. Lo cierto es que el hombre que nos llamó sabía perfectamente lo que hacía, porque habló el tiempo justo para que no pudiéramos localizar la llamada, y el identificador no funciona, así que no tenemos el número desde el que marcó, pero lo que sí tenemos es la grabación de la llamada. Necesitamos que la escuchen. Quizá puedan identificar su voz, y eso nos sería de gran ayuda…


  


  Ricardo asintió.


  


  —Claro… Por supuesto. Pónganosla. Adelante.


  


  Los padres de Blanca se cogieron de la mano y escucharon atentamente la breve grabación, que se limitaba a ignorar un par de preguntas de la policía y después daba unas cuantas localizaciones para encontrar a sus captores. En cuanto terminó, Ricardo no dudó un instante.


  


  —Es la voz de Unax Algarbe —confirmó mientras sus padres asentían con la cabeza—. Es el hijo de Celia y Unax, los vecinos a los que mis padres denunciaron…


  


  —¿Está seguro?


  


  —Sí, totalmente —Ricardo se frotó la barbilla—. Oí su voz y la de sus amigos varias veces por el barrio. Mi hermana y él salieron juntos unos meses cuando estaban en el instituto, justo antes de que se marcharan…


  


  El agente asintió y cogió unos papeles de su mesa.


  


  —Perfecto. Esa información es muy valiosa. Gracias…


  


  Ricardo frunció el ceño.


  


  —No se irá a fiar de él... —le advirtió al agente, molesto—. Ese tío es uno de ellos. Lo más probable es que esté mintiendo para proteger a su familia…


  


  —Es posible. Ahora mismo, todas las hipótesis están abiertas. Pero al menos ya le hemos identificado. Eso significa que tenemos pruebas contra él, y por extensión también contra su familia. Es una prueba mucho más firme que el mensaje de texto que teníamos hasta ahora, y por lo tanto cuando les localicemos van a acabar en la cárcel…


  


  —Eso si yo no le mato antes en cuanto le vea... —La madre de Blanca cogió su mano, tratando de calmarlo.


  


  —Entiendo su enfado, pero es mejor que nos deje trabajar a nosotros... —El agente miró a los ojos de Ricardo con fijeza—. En estos casos, hay que mantener la mente fría. De lo contrario, toda la investigación se puede ver afectada… Sólo… Tenga un poco más de paciencia. Lo importante es que esto es un gran avance, y como tal tenemos que valorarlo.


  


  Ricardo asintió con la cabeza.


  


  —Sí, lo entiendo. Muchas gracias por todo.


  


  Ricardo y sus padres salieron aquella mañana de la comisaría mucho más optimistas de lo que habían llegado, pero mientras volvían en coche a su casa, donde Ricardo iba a quedarse durante unos días para intentar ayudarles, todos sabían que, a pesar de que habían recibido buenas noticias, no podían estar seguros de nada hasta que encontraran a Blanca sana y salva. Aún no sabían nada seguro. No sabían si estaba herida o se encontraba bien, y eso les estaba destrozando por dentro.


  


  


  CAPÍTULO 42


  


  Blanca no podía creerse lo feliz que se sentía a pesar de la situación en la que estaba. Ni siquiera se paró a reflexionar sobre las implicaciones de lo que estaba viviendo. Lo único que deseaba era disfrutar el momento por primera vez en su vida, y eso era lo que estaba haciendo, así que sintió el placer que la embargaba mientras estaba tumbada sobre el suelo, medio desnuda, abrazada a la cintura de Unax y notaba cómo la besaba la cabeza, sintiendo una alegría que ya creía olvidada.


  


  —Veo que ya estás bastante recuperado de la herida de bala... —dijo mientras acariciaba el vendaje de su estómago con la yema de los dedos. Sin saber cómo, pudo notar la sonrisa de Unax cuando respondió contra su pelo:


  


  —Sí, ya apenas me duele…


  


  Blanca suspiró aliviada pero la sonrisa desapareció de sus labios cuando la curiosidad se apoderó por un instante de su deseo. Unax se dio cuenta de que algo ocurría y buscó su rostro con la mirada.


  


  —¿Qué pasa?


  


  —Nada… Es sólo que... —Blanca se mordió el labio—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  


  Unax frunció el ceño.


  


  —Claro. Puedes preguntarme lo que quieras.


  


  Blanca bajó la mirada y lo abrazó con más fuerza, imposibilitando que viera su cara.


  


  —¿Has tenido alguna novia desde que me abandonaste?


  


  Unax dejó escapar un suspiro de frustración.


  


  —Blanca, yo no te abandoné… Creí que ya te lo había dejado claro... —Blanca enarcó las cejas.


  


  —No has contestado a mi pregunta.


  


  —Lo sé… Pero tu pregunta no tiene sentido… Sabes de sobra que no he salido con nadie en estos años… Ya te lo dije...


  


  —Pero sí te has acostado con mujeres… Y no sé hasta qué punto han podido ser importantes para ti, salieras o no con ellas...


  


  Unax apretó los labios, molesto por tener que admitir aquello en voz alta.


  


  —Esas mujeres no me importaban nada… Y no han sido tantas como tú crees… Cuando me sacaron del instituto, mis padres se divorciaron y yo me quedé con mi padre porque mi madre no quiso saber nada de mí… En esa época estaba muy jodido y no tenía tiempo ni ganas de romances… Mi vida sin ti ha sido un puto desastre…


  


  Blanca se sintió bastante satisfecha con aquella respuesta, así que sonrió y lo abrazó de nuevo.


  


  —Me alegro —se burló al fin—. Te lo mereces por el daño que me hiciste al desaparecer así…


  


  —Es posible. Pero lo hice por ti… Y yo también lo pasé mal, Blanca... —Unax cogió un mechón de su pelo y, sintiendo su suavidad entre los dedos, por un instante, creyó que podía estallar de felicidad—. Ahora me toca a mí.


  


  Blanca levantó la cabeza para mirarlo.


  


  —¿Te toca el qué? —cuestionó desconcertada.


  


  Unax esbozó una pequeña sonrisa.


  


  —Me toca preguntarte por el tío con el que salías cuando mi primo te encontró —Blanca agachó la cabeza, avergonzada. De repente, se dio cuenta de que se había olvidado por completo de Samuel, y no podía imaginarse lo preocupado que debía de estar por ella. Por un instante, se preguntó qué pensaría de la chica que invitó a salir aquella noche si la viera en ese momento, tirada en el suelo, medio desnuda, disfrutando junto a uno de sus secuestradores, y la realidad la golpeó con fuerza dejándola sin aliento—. ¿No contestas?


  


  —Sí... —Blanca trató de apartar aquellas ideas de su mente, pero fue un poco más difícil de lo que la hubiera gustado—. Se llama Samuel, pero no estamos saliendo juntos… En realidad, no he estado con nadie desde que te marchaste… Me costó mucho asumir que no ibas a volver… Ni siquiera sé si lo llegué a conseguir del todo... Supongo que, en el fondo, nunca pude olvidarte.


  


  —Entonces, ¿no es tu novio? —preguntó Unax cauteloso, tratando de fingir que le daba igual, aunque estuviera aguantando la respiración para escuchar su respuesta.


  


  —No… Sólo salimos esa noche… Me invitó a cenar y nos dimos un beso de despedida… No es nada serio…


  


  Unax no podía ignorar los celos que sentía al pensar en que otro hombre hubiera tansolo rozado sus labios, pero debía controlarse, aunque no fuera un experto.


  


  —Bien… De acuerdo…


  


  —No te molesta, ¿verdad?


  


  Unax respiró hondo, decidido a no equivocarse por no pensar las cosas antes de decirlas en voz alta, como hacía a menudo.


  


  —Un poco… Pero lo entiendo... —Blanca se dio cuenta de que Unax se había quedado muy serio, así que se incorporó para mirarlo.


  


  —Te preocupa algo… Y quiero saber qué es…


  


  Unax miró al techo antes de incorporarse también para mirarla a los ojos, sentado frente a ella sobre el duro suelo.


  


  —No es nada… Sólo que… Me estaba preguntando... —Unax se quedó un par de segundos en silencio antes de continuar—. Cuando todo esto acabe, a mí no me espera nadie. No tengo familia ni amigos y mucho menos novia… Pero tú… Tienes a tu familia y al tío ese… Así que, si te soy sincero, no sé como tomarme lo que estamos haciendo…


  


  Blanca bajó la mirada al escucharlo.


  


  —Crees que estoy jugando contigo…


  


  —No… No es eso lo que quiero decir —aclaró Unax tan rápido como pudo—. Sé lo que haces y sé por qué lo estás haciendo… Sé que quieres dejar de pensar y no tengo ningún problema en ayudarte. De hecho, te lo debo. Sólo pensaba que… se me va a hacer raro cuando vuelvas con él y yo me vea obligado a aceptar que he vuelto a perderte…


  


  Blanca lo miró perpleja. Lo cierto era que no esperaba aquellas palabras tan hermosas, sino más bien un reproche por la forma injusta en que se estaba comportando, tanto con él como con Samuel, así que la había pillado desprevenida.


  


  —No había pensado en nada de eso… Ahora mismo, estoy viviendo el momento…


  


  —Ya me lo imaginaba —Unax vio como Blanca volvía a abrazarlo por la cintura en silencio y apoyó la barbilla en su cabeza—. Sólo quiero que sepas que yo te quiero y mis sentimientos por ti nunca van a cambiar, pase lo que pase. No lo olvides, ¿vale?


  


  Blanca asintió pero no dijo nada. En realidad, no sabía qué decir. Su mundo se había derrumbado hacía tiempo y ya no sabía lo que estaba bien o mal, no era capaz de pensar con claridad… Lo único que sabía con seguridad era que en aquel instante no quería estar en otro lugar que no fuera abrazada a Unax, y no estaba preparada para volver a la cruda realidad todavía. Sólo quería disfrutar ese momento.


  


  


  CAPÍTULO 43


  


  Después de cenar, Unax recogió la basura y la metió en una bolsa, tan decidido como siempre a no dejar restos de su paso por allí. Después, sin decir nada, cogió los planos y empezó a estudiarlos minuciosamente, como solía hacer a menudo. Blanca lo observó y apretó los labios. Lo cierto era que la conversación que habían tenido horas antes la había dejado un sentimiento de soledad que no era capaz de comprender, y por la forma en que Unax se había comportado desde entonces, tan silencioso y distante, le daba la impresión de que a él le ocurría lo mismo, así que debían aclarar las cosas antes de que fuera demasiado tarde.


  


  —¿Qué haces? —preguntó Blanca al fin, decidida a conseguir que Unax reparase en su presencia de nuevo.


  


  —Tengo que buscar un escondite nuevo. Mañana deberíamos marcharnos de aquí a primera hora. Si, no podrían encontrarnos…


  


  Blanca bajó la mirada al suelo al percatarse de que ni siquiera había levantado la vista para contestarla.


  


  —Pero… Debes de estar cansado…


  


  —No pasa nada.


  


  Blanca se acercó a él y apoyó la cabeza en su hombro, esforzándose para derrumbar el muro que, una vez más, Unax había construido entre ellos. Era extraño, porque en el fondo ella misma se daba cuenta de que ella era quien debería haber construido ese muro. Al fin y al cabo, era ella quien había sido secuestrada y herida por Unax y su familia, pero por algún motivo, llegados a ese punto, ya no era capaz. Lo único que quería era sentir el calor del cuerpo de Unax contra el suyo. Eso era lo único que la daba paz en la situación en la que se encontraba, y aunque era consciente de que no tenía sentido, también sabía que los sentimientos rara vez eran lógicos, así que intentaba no pensar demasiado en ello y se limitaba a vivir el momento.


  


  —¿Vas a seguir tan frío conmigo mucho tiempo? —preguntó Blanca al fin. Unax clavó la mirada en sus ojos al instante y negó con la cabeza.


  


  —No… No estoy frío, Blanca… Es sólo que… Empiezo a ponerme nervioso… Tenemos que irnos de aquí, lo digo en serio… Mi padre podría localizarnos…


  


  —Pues yo creo que eso sólo es una excusa —Unax frunció el ceño y Blanca se apartó un poco para poder estudiar su rostro—. Estás distinto desde que hablamos anoche…


  


  —¿Distinto cómo?


  


  Blanca torció la cabeza, tratando de comprenderlo.


  


  —No sé… Distinto… Impasible… Como si estuvieras muy lejos de mí…


  


  Unax negó con la cabeza y se puso de pie, mirando por la ventana rezagado tras la pared.


  


  —Mira, no sé a qué te refieres, pero si mi padre nos pilla aquí, estamos muertos. Esta casa está a menos de una hora de nuestro último escondite, y eso es muy peligroso porque nos pueden encontrar fácilmente. Tenemos que largarnos y tiene que ser ya.


  


  —Es posible que tengas razón —admitió Blanca bajando la cabeza—. Pero tú no estás así sólo por eso…


  


  —Entonces, ¿por qué es? —cuestionó Unax desafiante.


  


  —Porque estás celoso —Unax volvió a darle la espalda, convenciéndola de que estaba en lo cierto, así que se puso de pie y cogió su brazo para obligarle a mirarla. Para su sorpresa, él permitió que le arrastrara sin poner impedimento—. Estás celoso desde que te conté lo de Samuel… Y lo entiendo… Pero no estás siendo justo conmigo…


  


  Unax se quedó mirando a Blanca con cautela, tratando de buscar la forma de explicarla lo equivocada que estaba. Era cierto que estaba celoso, a pesar de que, por lo que le había contado, su relación con ese hombre había sido mínima, pero ese no era el motivo por el que se había comportado de una forma extraña durante las últimas horas. El problema era que, si su plan salía como esperaba, le quedaba muy poco tiempo a su lado. Si nada fallaba, probablemente en menos de cuarenta y ocho horas habría vuelto con su familia y él la habría perdido de nuevo, esta vez para siempre, y no sabía cómo afrontar aquello. Casi prefería morir a volver a vivir algo así. Quería tener alguna esperanza, pero no podía porque, después de todo lo que la había hecho sabía que no iba a querer volver a verlo en cuanto volviera a su vida normal y recuperase el juicio, y eso lo estaba matando.


  


  —Te equivocas. No estoy celoso… Bueno, quizá un poco, pero no estoy así por eso.


  


  —Entonces, ¿por qué es?


  


  —¿Y qué más te da? —Estalló Unax al fin—. Mira, ahora nos vamos a ir de aquí y voy a dar nuevas pistas por teléfono a la policía para que den con mi padre. Esta vez serán más concretas y estoy casi seguro de que lo van a encontrar. Si mi plan funciona, no tardarán en detenerlo. Es posible que pasado mañana hayas vuelto a tu casa, serás libre, y yo seré sólo un mal recuerdo del pasado… Así que no sé por qué te preocupa tanto lo que siento ahora…


  


  Blanca se quedó perpleja al escucharlo.


  


  —¿Te molesta que vuelva a ser libre?


  


  —No. ¡Me molesta que voy a perderte, joder!


  


  Blanca escuchó como le temblaba la voz y se quedó en silencio, entendiendo al fin la situación. Trató de reflexionar un poco antes de decir algo de lo que pudiera llegar a arrepentirse, así que se sentó en la silla de madera que tenía a su lado y siguió a Unax con la mirada mientras apoyaba las manos en la pared para calmarse.


  


  —No sabía que eso te importara tanto… La otra vez me dejaste sin despedirte siquiera…


  


  —Lo sé, pero ya te expliqué que no tuve otro remedio, porque sabía que era lo mejor para ti…


  


  —¿Y ahora no lo es?


  


  Unax se dio la vuelta para mirarla.


  


  —Ahora no soy capaz de pensar. Estoy desesperado. Lo único que tengo claro es que no quiero que te vayas. Ni siquiera sé como me estoy controlando para no suplicarte de rodillas que no me dejes…


  


  —No sé qué decir... —Blanca frunció el ceño, tratando de procesar lo que acababa de escuchar. Unax parecía sincero, pero aquellas palabras no eran propias de él. Siempre había sido muy orgulloso y, a pesar de que en el pasado había creído que la quería, nunca imaginó que pudiera amarla de ese modo. Sin embargo, sus ojos brillantes la transmitían todo lo que necesitaba saber sin necesidad de preguntar mucho más.


  


  —No hace falta que digas nada… En realidad, creo que me estoy volviendo loco… Hubo un tiempo en el que asumí que te había perdido para siempre. Entonces seguí adelante, pero estaba muerto por dentro. Volver a estar contigo me ha recordado todo lo que perdí cuando te fuiste, y eso lo ha cambiado todo. De repente ya nada me importa. Sólo quiero estar contigo —Unax se sentó en la silla que había frente a ella y se tapó los ojos con las manos—. Sé que no te convengo, pero te necesito. Me duele hasta respirar si pienso que pronto no vas a estar conmigo… —Blanca lo miró boquiabierta, sin poder pronunciar palabra—. Te juro que haría cualquier cosa que tú me pidieras si así pudiera conseguir que me perdonaras, pero sé que no serviría de nada, porque haga lo que haga nunca vas a poder olvidar todo el daño te he hecho… A veces creo que me estoy torturando a mí mismo al verte tan cerca y saber que nunca serás mía… Estoy viviendo en un puto infierno, incluso peor que el de antes… Y sé que crees que me lo merezco, por eso he intentado soportarlo todo este tiempo, pero te juro que ya no puedo más —Blanca escuchó como se le quebraba la voz y sintió un escalofrío. Ya no necesitaba pensar para saber lo que Unax estaba sintiendo. Él se lo había mostrado con cada una de sus palabras. Ahora sí lo reconocía, podía ver al chico del que se enamoró en el instituto en el hombre que tenía delante destrozado por creer que nunca iba a conseguirla aunque hubiera llegado a dar su vida por ella. Y fue en ese momento cuando tomó la decisión de mostrarse tan sincera como le había exigido que fuera a él.


  


  —Unax, escúchame. No tienes que preocuparte por lo que me hiciste —le interrumpió Blanca poniéndose en pie para avanzar hacia él. Cuando llegó hasta donde estaba, cogió sus manos, obligándole a apartarlas de su rostro, y se acuclilló para mirarle a los ojos, que brillaban mientras la observaba—. Sé que me ha costado, pero lo he entendido, de verdad. Me hiciste daño pero te prometo que ya lo he olvidado…


  


  —Sabes igual que yo que eso no es posible... —murmuró él incrédulo mientras se secaba los ojos.


  


  —Sí lo es, confía en mí: lo que pasó ya está perdonado. Entiendo por qué lo hiciste, y aunque me haya costado aceptarlo estoy segura de que yo en tu lugar hubiera hecho lo mismo. No te voy a negar que aún me duele recordarlo, pero no te lo tengo en cuenta. Sé que así nos salvaste la vida a los dos y no tuviste otro remedio. Para mí es casi como si no hubiera pasado… ¿Vale? —Unax asintió una vez y ella decidió que debía aclarar de una vez por todas lo que estaba ocurriendo entre ellos. Por difícil que fuera, había llegado el momento de aceptar sus sentimientos—. Mira, creo que hasta ahora no había pensado en serio en qué haré cuando vuelva a mi casa. Me gustaría retomar mi vida desde donde la dejé, y quizá sería lo más sensato, pero si te soy sincera no creo que pueda hacerlo. Después de lo que he pasado, ya no soy la misma de hace unas semanas. Mi mundo ha cambiado por completo, y no creo que Samuel o mi familia puedan entenderlo. El único que puede comprenderme eres tú, porque esto lo hemos vivido juntos, y por eso te quiero seguir teniendo cerca.


  


  —Eso dices ahora, pero cuando vuelvas a pensar con claridad…


  


  —Ahora pienso con claridad —Blanca acarició el rostro de Unax sintiendo su mirada clavada en ella mientras trataba de ignorar como le temblaba la voz—. Y te digo que quiero estar contigo. No quiero estar con Samuel. En realidad, si lo pienso bien, nunca he querido estar con él. Siempre te he querido a ti, pero me conformé porque pensé que tú me habías olvidado… Ahora sé que no fue así y que quieres seguir a mi lado. Te aseguro que eso lo cambia todo.


  


  Unax la observó desconcertado antes de ser capaz de contestar.


  


  —¿Estas diciendo… que quieres que salgamos juntos cuando todo esto acabe? —Blanca asintió con calma—. ¿A pesar de todo lo que te he hecho…? ¿Después de todo lo que has sufrido por mi culpa?


  


  —No digas eso… No ha sido culpa tuya…


  


  Unax negó con la cabeza.


  


  —Eso da igual, Blanca. No tienes ni idea de lo que hablas… Cuando encierren a mi padre yo estaré en búsqueda y captura. Tendré que pasarme el resto de mi vida huyendo… Tú no quieres eso… Te conozco bien… No vas a esconderte y huir conmigo...


  


  Blanca se puso un mechón de pelo rubio detrás de la oreja. No sabía cómo decir lo que llevaba tiempo pensando, pero sabía que había llegado el momento de hacerlo. Podía sentir las palabras burbujeando en sus labios.


  


  —No tienes porqué huir. Podrías entregarte…


  


  Unax se quedó perplejo.


  


  —¿Qué? Debes de estar de broma…


  


  —No, claro que no. Hablo muy en serio.


  


  Unax se quedó alucinado antes que su gesto cambiara de repente, como si ya hubiera entendido todo. En realidad, no era la primera vez que intentaba engañarlo, pero pensó que ya habían superado todo aquello y habían empezado a ser sinceros. Por desgracia, aquellas palabras demostraban que no era cierto.


  


  —Entonces, todo lo que has dicho es mentira. Yo no te importo nada… Lo que pasa es que aún quieres vengarte. Sólo intentas engatusarme para meterme entre rejas por lo que te he hecho. Es eso, ¿verdad?


  


  —No… Claro que no… No es eso —respondió ella con paciencia—. Quiero que dejes de huir y que no te pases el resto de tu vida ocultándote, pero no voy a permitir que te encierren. Tienes mi palabra.


  


  Unax soltó un resoplido escéptico.


  


  —¿Y cómo vas a conseguir eso?


  


  —Contando la verdad de lo que ha pasado —explicó encogiéndose de hombros—. Tú no me has secuestrado, ni siquiera sabías lo que iban a hacerme, y cuando te enteraste me sacaste de allí. Tú eres quien me ha salvado. No pueden meterte en la cárcel por eso…


  


  —Pero sí por tenerte secuestrada durante días, por pegarte y por todo lo que hice antes… Supongo que no tengo que recordarte que incluso he matado gente...


  


  Blanca apartó la mirada de sus ojos, tratando de olvidar la forma en que la había golpeado hasta que perdió el conocimiento.


  


  —Eso no lo sabrá nunca nadie. Yo no diré nada, ni tú tampoco…


  


  —Pero mi padre sí…


  


  Blanca volvió a clavar sus ojos en los de él, y por un momento se preguntó si ella sabría cómo le afectaba aquello.


  


  —Eso da igual. Él es el criminal y yo la víctima. Mi palabra tendrá más peso que la suya, y yo diré que miente para inculparte porque truncaste sus planes…


  


  Unax se pasó los dedos por el pelo intentando asimilar lo que acababa de escuchar.


  


  —Veo que lo tienes todo pensado.


  


  —Todo quizá no, pero sí la mayor parte… —aceptó Blanca.


  


  Unax dudó un instante. Quería creer en sus palabras, pero la cordura no le permitía hacerlo. Era demasiado difícil creer que lo había perdonado por todo y se había enamorado de él hasta el punto de estar dispuesta a hacer cualquier cosa para salvarlo, sobre todo después de todo el daño que la había hecho.


  


  —No sé… Creo que entregarme es demasiado arriesgado… Y ni siquiera sé si vas a pensar igual que ahora cuando vuelvas a tu vida normal, Blanca… Aquí solos y encerrados todo se ve de una forma muy distinta…


  


  —No digas tonterías. La realidad es igual en todas partes, y ahora tengo claros mis sentimientos. Te quiero, y eso significa que haré lo imposible para salvarte igual que tú has hecho conmigo —Blanca vio como Unax negaba con la cabeza mientras apoyaba la frente en sus manos—. ¿Es que no me crees?


  


  Unax tardó un momento antes de ser capaz de contestar.


  


  —Quiero creerte… De verdad que sí… Pero… Tienes que entenderme, Blanca. Yo nunca he confiado en nadie… Quiero confiar en ti, pero hace unos días tú me odiabas y tu único objetivo era verme entre rejas… Esto es… muy complicado...


  


  Blanca se mordió el labio, buscando la forma de convencerlo. Por suerte, no tardó demasiado en encontrar una fórmula infalible.


  


  —No es verdad. En realidad es muy sencillo... Sólo tienes que contestar a una pregunta: ¿Quieres volver a separarte de mí sabiendo que esta vez será para siempre?


  


  Unax la miró un instante en silencio, pero a pesar de su reticencia a contestar, sabiendo que lo que dijera iba a ser decisivo para su futuro, en el fondo era consciente de que no tenía escapatoria.


  


  —No, claro que no —reconoció al fin—. No puedo imaginarme la vida sin ti. Ni siquiera creo que pudiera soportarlo…


  


  —Y dijiste que harías cualquier cosa que yo quisiera para seguir a mi lado… Ya te he dicho lo que quiero. Ahora, ¿qué vas a hacer?


  


  Unax vio sus ojos grises mirándolo expectantes, cogió un mechón de su cabello dorado entre los dedos, que ya casi la llegaba a la cintura, y, al notar su tacto suave, supo que no tenía elección por arriesgado que fuera lo que le estaba proponiendo, así que bajó la cabeza antes de decidirse a sellar su destino.


  


  —Sabes que haré lo que tú quieras —Blanca sonrió al escuchar aquellas palabras y, sin pensarlo dos veces, se sentó a horcajadas sobre su regazo—. Si es lo que deseas, me entregaré. Haré cualquier cosa que me pidas —Blanca sintió cómo Unax acariciaba su mejilla y se deleitó en la forma en que la observaba embelesado—. Sólo espero que no hagas que me arrepienta.


  


  Blanca le acarició el pelo.


  


  —Por supuesto que no. Todo saldrá bien. Te lo prometo.


  


  Unax cerró los ojos, tratando de concentrarse en su suave tacto para no pensar demasiado en cómo le estaba manipulando. Estaba claro que no podía luchar contra ella. Le tenía en sus manos para destruirle cuando quisiera, y, lo que era peor, ella lo sabía. Aquello era peligroso, pero si existía alguna posibilidad de seguir a su lado, estaba dispuesto a correr el riesgo. Simplemente, no podía vivir sin ella.


  


  —De acuerdo.


  


  Blanca amplió su sonrisa al escucharlo, satisfecha con su respuesta, antes de asentir con la cabeza. Sin darle oportunidad de que pudiera pensar demasiado en el acuerdo al que había llegado, Blanca le desabrochó el pantalón y sacó su miembro endurecido por su sola presencia. Sin decir una sola palabra más, se lo introdujo y empezó a moverse mientras él levantaba la única prenda que llevaba puesta, su camiseta, para lamer sus senos, disfrutando del placer que le proporcionaba la calidez de su interior. Unax la sujetó por la parte posterior del cuello para mantenerla inmóvil mientras succionaba sus pezones, deleitándose con el sabor de su piel, y, en ese momento, perdió el control por completo. La cogió entre sus fuertes brazos y la tumbó sobre el suelo para penetrarla con fuerza. Después empezó a embestirla cada vez más deprisa, de forma implacable. El ritmo frenético de sus acometidas nubló la visión de Blanca hasta que ambos llegaron juntos al clímax. Entonces, se quedaron quietos, tratando de recuperar el aliento. Blanca buscó los ojos de Unax pero él no levantó la cabeza de su cuello. Se limitó a jadear contra su piel hasta que empezó a controlar su respiración de nuevo. En ese momento se abrazó a su cintura, ocultando el rostro en su estómago, mostrándose tan frágil que Blanca apenas podía dar crédito. Ella le acarició el pelo y supo al instante que estaba haciendo lo correcto. Ya no le cabía duda de que Unax se había entregado a ella por completo. Y ella iba a corresponderle del mismo modo. No iba a permitir que nadie le apartase de su lado. No podría soportar que se alejara de ella nunca más, así que iba a arreglar todo aquel embrollo para que pudieran acabar unidos y felices de una vez por todas por difícil que fuera.


  


  


  CAPÍTULO 44


  


  El agente colgó el teléfono con cara de preocupación y se rascó la frente. No estaba preparado para lo que acababa de escuchar y, aunque no era definitivo, no pintaba nada bien, lo que le suponía un problema a la hora de informar a la familia de Blanca, que esperaba fuera. Sin embargo, se armó de valor para ser tan profesional como se esperaba de él, cogió el teléfono y le dijo a la policía que esperaba fuera que entraran.


  


  La madre de Blanca estudió su rostro aterrorizada mientras caminaba sin saber cómo hasta que llegó a la silla que había frente al inspector. Su padre y su hermano se quedaron de pie, observándolo con expectación.


  


  —Bien, usted nos ha llamado y aquí estamos... —dijo Ricardo al ver que el agente no decía nada después de saludarlos—. ¿Hay alguna novedad?


  


  El hombre asintió al fin.


  


  —Sí, siéntense, por favor —El padre de Blanca obedeció, pero su hermano negó con la cabeza.


  


  —No, diga lo que sea ya ¿Han encontrado algo? —preguntó impaciente. El inspector se puso en pie y caminó hasta ponerse frente a su mesa. Luego se apoyó sobre ella y asintió con la cabeza de nuevo.


  


  —Sí, hemos encontrado algo.


  


  —¿Saben donde está mi hermana?


  


  El hombre hizo un gesto de negación.


  


  —No, aún no —respondió resignado—. Pero hemos encontrado el escondite donde la tuvieron retenida —continuó mientras observaba su reacción con detenimiento—. Al parecer, el tipo que llamó, Unax, nos dijo la verdad. Fuimos adonde nos indicó pero ya no había nadie. Su padre había huido con todos los demás, pero sí encontramos restos de ADN…


  


  —¿De Blanca? —preguntó su padre.


  


  —Sí… Su hija estuvo allí, estamos seguros porque hemos cotejado las pruebas… Pero comprenderán que no es por eso por lo que les he llamado porque eso ya lo sabíamos… Más o menos…


  


  —Entonces, ¿qué han averiguado? —insistió Ricardo, cada vez más impaciente. El policía le echó una mirada de empatía antes de contestar.


  


  —Hemos encontrado restos de su sangre…


  


  En ese momento, su madre se echó a llorar mientras Ricardo y su padre se quedaban petrificados.


  


  —¿Eso quiere decir…? —Titubeó Ricardo sin saber cómo elegir las palabras—. ¿Que creen que está muerta...?


  


  —No, no. Por supuesto que no —les explicó el hombre tratando de calmarlos—. No niego que es una hipótesis plausible, pero ahora mismo no estamos trabajando en ella. Creemos que está viva, de eso no tienen que preocuparse.


  


  —¿Por qué? —preguntó Ricardo sin esperanza.


  


  —Porque el chivatazo de Unax era real… Nos dio la localización correcta… Eso es buena señal…


  


  —O podría significar que quería distraerles para seguir con sus planes mientras él y los demás delincuentes huyen asegurándose de que no puedan encontrarlos... —rebatió Ricardo mientras caminaba nervioso.


  


  —Es posible, pero no lo creo... —Ricardo lo miró frunciendo el ceño, y él decidió explicarse—. Verá, para distraernos le hubiera bastado con decir cualquier lugar que le viniera a la mente y estuviera bastante lejos de aquí, no tendría porqué ser el verdadero…


  


  —Vale… Supongo que tiene razón —admitió Ricardo después de pensar unos segundos en silencio—. Pero han encontrado sangre de mi hermana… Eso es un indicio de que la han hecho daño…


  


  —Sí… Pero no tienen porqué haberla matado —El inspector se dio cuenta de que sus palabras no les animaban y decidió dejar el tema por el momento—. Mire, sé que esto es duro, pero necesito que intenten recordar cualquier cosa… Cualquier lugar que fuera especial para Blanca y Unax… Algo que nos ayude a llegar hasta donde están…


  


  —Entonces, ¿usted cree que están juntos y él no la ha hecho daño?


  


  El inspector frunció el ceño y bajó la cabeza.


  


  —Creo que están juntos… Pero si la ha hecho daño o no sólo él lo sabe... —concluyó el policía—. Es posible que el tipo haya perdido la cabeza y eso es muy peligroso, pero también es posible que de verdad le importe ella y quiera ayudarla. Se ha arriesgado mucho llamándonos, podríamos haberlos localizado… Y ha dado pistas para que encontremos y detengamos a su padre… Eso es una buena señal…


  


  —Sin embargo... —recapituló Ricardo tratando de mantener la calma—. Aún no tienen ni idea de dónde o con quién está mi hermana, ni si está viva o muerta… En realidad, no saben absolutamente nada —manifestó levantando la voz.


  


  —No… De eso no sabemos nada… Sólo sabemos que la han herido, pero no sabemos mucho más. Lo demás son todo conjeturas. Por eso es importante que nos den cualquier pista que les venga a la mente… Lo que sea… ¿De acuerdo?


  


  Ricardo quería gritar a aquel hombre, incluso le dieron ganas de estamparle contra la pared por la forma en que había admitido que, después de semanas desaparecida, seguía sin tener ni idea de dónde estaba su hermana, pero logró controlarse a tiempo. Lo cierto era que sabía que lo que estaba ocurriendo no era culpa de aquel policía. Sabía muy bien quién era el culpable de todo aquello: Unax, y no iba a parar hasta que lo encontrara y le metieran en la cárcel por lo que había hecho, eso si no lo mataba con sus propias manos antes. Pero primero debía encontrar a su hermana sana y salva. Luego ya llegaría el momento de vengarse. Sólo necesitaba mantener la calma un poco más, y todo se arreglaría, de una forma u otra. Sólo tenía que esperar un poco de tiempo más, sólo un poco más, y haría justicia para siempre con aquel malnacido. Iba a conseguir que se arrepintiera de lo que había hecho aunque le fuera la vida en ello.


  


  


  CAPÍTULO 45


  


  Unax sintió cómo la luz le cegaba los ojos y no tuvo más remedio que volver a la realidad aunque no tuviera ganas de hacerlo. No podía negar que, en cierto modo, le había gustado vivir en la extraña burbuja en la que habían estado unas semanas, alejados del mundo exterior que tanto le asustaba. Allí estaba solo con Blanca, la tenía sólo para él, y, aunque aún no sabía cómo, había conseguido que Blanca le dijera que le había perdonado, que estaba enamorada de él y quería seguir a su lado cuando todo aquello terminara. Era tan maravilloso que incluso parecía un sueño, pero eso iba a cambiar pronto. Si su plan funcionaba, no tardarían más de unas horas en encontrar a su padre, porque les iba a decir todos sus escondites y sus lugares estratégicos. Sólo era cuestión de tiempo que le localizaran en uno de ellos. Eso era algo positivo porque significaba que su padre no iba a poder hacer daño a Blanca, pero también implicaba que iban a salir de aquella burbuja e iban a volver a la realidad, y eso no era nada bueno. Blanca decía estar enamorada de él a pesar de como la había lastimado, pero lo más probable era que su juicio se hubiera perturbado por el dolor y el miedo de la situación traumática que estaba viviendo. Por desgracia, había muchas posibilidades de que cambiara de opinión y no quisiera ni verlo en cuanto se alejara de él. Para salvarlo tendría que mentir a la policía y a los jueces, y eso la ponía en riesgo a ella misma. Además, si ella cambiara de opinión al final y no apoyara su versión, él acabaría en la cárcel… Pero aún con todos aquellos obstáculos, en cuanto se dio la vuelta y la vio allí, tumbada a su lado, con sus cabellos dorados esparcidos por la almohada supo que iba a cumplir su palabra, a pesar del riesgo que estaba corriendo. No tenía elección, iba a hacer lo que ella quisiera, porque después de todo lo que había vivido, de como la había marcado con una herida que no sabía si algún día iba a acabar de cicatrizar, había sido capaz de confesar que aún lo amaba, y si existía alguna posibilidad de seguir a su lado iba a aprovecharla, aunque le fuera la vida en ello. Simplemente, la necesitaba. Ella era y siempre había sido toda su vida. Con aquella idea en la cabeza, se incorporó sobre un codo y miró su rostro apacible por el sueño. Le hubiera gustado proporcionarle esa tranquilidad durante toda su vida, pero estar junto a él sólo la había traído problemas, y ni siquiera su sacrificio de alejarse de ella había servido para protegerla de su destino. Ambos estaban marcados, ambos habían sido corrompidos, y no sabía si algún día podrían superarlo del todo, pero por ella estaba dispuesto a esforzarse al máximo para conseguirlo. Lucharía hasta su último aliento para darle la vida perfecta que ella deseaba, y haría lo que fuera, incluso dar su propia vida, para salvarla. De forma instintiva, su mano se acercó a su cabello hasta rozarlo con suavidad, acariciándola, y ella abrió los ojos muy despacio mientras una pequeña sonrisa se dibujaba en sus labios.


  


  —¿Ya estás despierto? —preguntó con un ojo cerrado y otro abierto.


  


  —Sí... —contestó Unax con una pequeña sonrisa que emulaba la de ella mientras dejaba que sus dedos resbalaran por su mejilla hasta su cuello—. Hoy tenemos mucho que hacer y no puedo levantarme tarde… ¿Has dormido bien?


  


  —Muy bien… Creo que demasiado... —Blanca se incorporó hasta colocarse a horcajadas sobre Unax, impidiendo que se moviera—. Hasta he olvidado dónde estaba…


  


  —No sé si eso es bueno o malo… —Blanca miró al techo un momento como si reflexionara la respuesta.


  


  —Yo creo que es bueno... —Entonces, se acercó a los labios de Unax y le dio un tierno beso mientras él abrazaba su cintura. Cuando se separó, su sonrisa se evaporó al momento—. Hoy nos vamos de aquí, ¿verdad?


  


  —Sí —admitió Unax también serio, sintiendo como Blanca dibujaba formas imaginarias con la yema del dedo sobre su pecho.


  


  —Vale... —Blanca bajó la mirada y Unax la observó cauteloso—. ¿Cuándo vas a hacer las llamadas?


  


  —Cuando lleguemos a la nueva casa. Nos iremos después de comer... —Blanca asintió y Unax frunció el ceño—. ¿Estás bien?


  


  —Sí, sólo un poco nerviosa —admitió con sinceridad—. Tengo muchas ganas de que esto acabe, pero a la vez tengo un poco de miedo de lo que pueda pasar…


  


  Unax cogió su barbilla y la obligó a mirarlo, suponiendo a qué se refería.


  


  —No tienes que tener miedo. No voy a permitir que nadie te haga daño. Tendrían que matarme, Blanca —Ella asintió, hipnotizada por sus ojos azules—. Te lo juro. Nadie va a tocarte.


  


  —Te creo... —Blanca se mordió el labio—. Pero, en realidad, no me refería a eso.


  


  —Entonces, ¿a qué te referías?


  


  Blanca agachó la cabeza de nuevo.


  


  —A que algo salga mal y nos separen… A que alguien te haga daño a ti… No sé… Hay muchas posibilidades de que algo falle… Y no me gustaría nada…


  


  Unax la miró preocupado y acarició su rostro con la palma de la mano.


  


  —Es posible, pero no lo creo. Mi plan es infalible. Lo he pensado mucho… Sólo tienes que confiar en mí, ¿vale?


  


  Blanca asintió.


  


  —Confío en ti.


  


  Unax sonrió al escucharla.


  


  —Perfecto.


  


  Entonces, se acercó para besarla y ella permitió que degustara sus labios con esmero. Poco a poco, la guió para que se tumbase sobre su espalda y ella obedeció complacida mientras Unax la quitaba la camiseta. Últimamente no hacía tanto frío y solía dormir sólo con su camiseta, así que no le costó demasiado empezar a besar cada centímetro de su piel. Blanca disfrutó de la forma en que succionó sus pechos mientras su mano acariciaba su parte más sensible. Luego introdujo un dedo en su interior provocándola tanto placer que incluso pensó que iba a estallar en ese momento, incapaz de controlarse, pero Unax apartó la mano antes de que pudiera hacerlo. Entonces se colocó sobre ella y la penetró, mientras ella jadeaba al sentir su erección en lo más profundo de su interior. Unax cogió su rostro con las manos y, mientras la embestía con fuerza, la obligó a mirarlo.


  


  —Dime que soy el único para ti.


  


  Blanca cerró los ojos, disfrutando de sus movimientos antes de responder con voz entrecortada:


  


  —Eres el único para mí.


  


  Unax hundió la cabeza en su cuello, rozando su suave piel con los dientes, antes de agarrarla del pelo, obligándola a levantar la cabeza para darle pleno acceso a su cuerpo.


  


  —Di que eres mía.


  


  —Soy tuya... —repitió ella sin dudar. Unax aumentó el ritmo de sus acometidas y ambos explotaron al fin, sintiendo un placer que no parecía terrenal, sobre todo en la situación que se encontraban. Unax se derrumbó sobre ella y la abrazó con fuerza mientras sentía su pecho moverse agitado bajo su rostro.


  


  —No quiero perderte… —Unax hizo una pausa para respirar hondo—. Te quiero. Pase lo que pase eso nunca va a cambiar. Recuérdalo siempre —confesó al fin con la cara oculta en su piel. Blanca sonrió y le acarició el pelo.


  


  —Yo también te quiero, Unax. Y te prometo que nunca me vas a perder. Confía en mí, ¿vale?


  


  Unax asintió y se abrazó a ella con más fuerza mientras los dos recuperaban el aliento.


  


  Unos minutos después Unax supo que no podían postergar más lo inevitable y se levantó para ponerse sus vaqueros. Decidido a conseguir que todo saliera según sus planes, volvió a estudiar los planos por última vez,, mientras Blanca miraba por la ventana. La idea de volver a ser libre la entusiasmaba tanto como la atemorizaba, y eso era extraño. Era como si, de algún modo, se sintiera segura estando cautiva, y aquello no podía ser sano… Pero en realidad nada de eso no importaba. Lo único relevante en ese momento era que estaba a punto de recuperar su vida. Luego ya tendría tiempo para superar todos sus traumas con un psicólogo si fuera necesario. Lo único que quería en ese momento era que el plan de Unax saliera bien, a pesar de saber que era complicado.


  


  A medio día, Unax se fue a por algo de comer advirtiéndola de que echara el cerrojo y no lo abriera por nada. Ella esperó con paciencia hasta que volvió y ambos comieron juntos en silencio. Estaba claro que el ambiente destilaba tensión, pero ninguno estaba dispuesto a manifestarlo en voz alta, así que se mantuvieron callados. Luego, Unax cogió sus bolsas y cogió el pomo para marcharse.


  


  —No te muevas de aquí. No salgas sola y, si viene alguien antes de que yo vuelva, escóndete como te enseñé. Mientras, yo voy a cargar esto en el maletero, ¿vale?


  


  Blanca asintió.


  


  —De acuerdo.


  


  Unax dejó las bolsas en el coche, tiró la basura a la papelera y volvió a la casa, pero antes de poder coger el pomo, de forma instintiva, pudo sentir una presencia indeseada. Ni siquiera necesitó darse la vuelta para saber quién era. En cuanto se dio la vuelta y lo vio observándolo con fijeza con la pistola apuntando a su cabeza, supo al instante que su padre le había encontrado. Y eso no auguraba nada bueno.


  


  


  CAPÍTULO 46


  


  —Al fin te encuentro —El padre de Unax tenía un gesto de satisfacción que no le gustó nada, pero sabía que debía mantener la calma si quería tener alguna oportunidad de escapar de allí vivo, así que respiró hondo y, mirando el cañón de la pistola con fijeza, esperó a que continuara—. Creías que ibas a escapar de mí, ¿verdad? Siempre has sido un ingenuo… —Unax cerró los ojos mientras miraba alrededor, buscando una salida, pero al verlo su padre se rió con ganas mientras negaba con la cabeza—. Ni lo intentes. Estás rodeado, Unax. No vas a salir vivo de aquí…


  


  Unax vio como varios de sus secuaces se descubrían, apuntándolo también, y supo al instante que su padre tenía razón, pero no podía rendirse aún, porque debía salvar a Blanca, así que trató de mantener la calma, por difícil que fuera.


  


  —Entonces, vas a matarme… Te da igual que sea tu propio hijo… Me gustaría decir que me sorprende, pero no es cierto —comentó intentando ganar tiempo.


  


  —¿Es que no es lo que te mereces por lo que has hecho? —Su padre se quedó serio de repente. Sus ojos destilaban tal furia que, por un instante, incluso sintió miedo—. No sólo me has engañado, sino que has jodido uno de mis planes maestros y me has vendido a la policía… ¿No crees que mereces que te mate aquí mismo, seas quien seas? —Unax frunció el ceño, desconcertado—. Sí, la poli me ha informado de tu chivatazo… ¿De verdad creías que te ibas a salir con la tuya? Tengo infiltrados en todas partes…


  


  —Espero que tengas muchos, porque estás en medio de la calle en pleno día apuntándome con un arma después de tenderme una emboscada… Normalmente no eres tan descuidado... —le amenazó Unax desesperado. Su padre se limitó a reírse a carcajadas.


  


  —Tú me has obligado… Voy a acabar contigo cueste lo que cueste, Unax… No te voy a dar otra oportunidad para traicionarme… Pero tengo que admitir que tienes cojones para provocarme así cuando te tengo acorralado. Creí que al menos te asustarías, incluso que intentarías que te perdonara, pero estás hecho de hierro —Unax se quedó en silencio, tratando de evitar que su padre recordara a Blanca, pero por desgracia no tardó en reparar en ello—. ¿Dónde está?


  


  —No sé de qué me hablas… Estoy aquí solo.


  


  Su padre lo observó furioso mientras fruncía el ceño.


  


  —Déjate de gilipolleces. No va a servirte de nada. Dime donde está de una puta vez. No voy a repetírtelo más veces —Unax se mantuvo en silencio mientras le miraba alucinado. En ese momento, un coche rojo se detuvo en la gasolinera que había junto a la casa, pero antes de que pudiera salir nadie, arrancó con rapidez y salió de allí dejando parte de las ruedas en el camino.


  


  —¿Voy tras él, jefe? —preguntó uno de los secuaces de su padre.


  


  —Sí, intenta alcanzarlo y líbrate de él —El hombre salió corriendo tras el coche y Unax bajó la mirada al suelo, esperando que no le diera caza y pudiera llamar a la policía. De lo contrario, no tenían salida—. Bueno, ¿por dónde íbamos? Ah, sí… Hablábamos de Blanca. Dime donde está. Tengo una cuenta pendiente con ella…


  


  Unax negó con la cabeza.


  


  —Sabes de sobra que no te voy a decir una puta palabra. Puedes hacerme lo que quieras, pero no voy a hablar…


  


  Su padre apretó los labios, tan enfadado que apenas podía pensar, caminó rápidamente hacia él y le puso la pistola en la cabeza.


  


  —Unax, ya te he dicho muchas veces que no deberías retarme, y además ahora no estás en la posición adecuada… Te has pasado y vas a pagarlo, te lo aseguro, pero lo primero es terminar lo que tengo pendiente, así que habla.


  


  —No voy a decirte nada. Puedes hacer lo que quieras conmigo, pero a ella no vas a tocarla…


  


  Su padre dio un paso atrás, frustrado, y luego volvió a apuntarlo. Por un momento, pareció dudar, pero finalmente esbozó una pequeña sonrisa malévola que a Unax no le gustó nada.


  


  —Ve dentro de la casa y sácala de ahí —le dijo a uno de sus secuaces, que estaba situado detrás de él.


  


  El hombre volvió unos minutos después y tiró a Blanca al suelo, delante de su jefe, pero Unax la cogió y, antes de que pudieran apuntarla siquiera, la colocó detrás de él, protegiéndola con su cuerpo.


  


  —Bien… Ya estamos todos —murmuró su padre satisfecho—. Ahora podemos empezar con la diversión. Unax, quítate de en medio.


  


  —No pienso hacerlo.


  


  —He dicho que te muevas, joder.


  


  —Y yo te he dicho que no.


  


  Su padre cerró los ojos con fuerza antes de volver a clavarlos en su hijo.


  


  —Unax, si no te quitas de ahí te voy a disparar y te vas a apartar de todas formas… Sabes igual que yo que Blanca no puede escapar. Desde el momento en que su familia se interpuso en mi camino, está muerta, y te has ganado ver como se desangra frente a ti así que muévete de una vez... —Unax negó con la cabeza, sin habla—. Bien, tú lo has querido. Pero no olvides que tú eres quien me ha obligado a hacerlo...


  


  Al escuchar como su padre cargaba la pistola, Unax cerró los ojos, esperando que la bala le impactara, pero un sonido inesperado les interrumpió. Las sirenas de varios coches de policía se acercaban hacia ellos desde lejos, lo que distrajo a su padre una décima de segundo por la sorpresa. En cuanto Unax vio como su padre se daba la vuelta para mirar lo que estaba ocurriendo, sacó la pistola de su cintura y le apuntó con ella. Escuchó como todos los secuaces de su padre cargaban su arma contra él, pero no le importó nada. Sabía cuál era su objetivo y no iba a dudar en apretar el gatillo si tenía que hacerlo. Su padre se quedó petrificado cuando volvió a mirarlo y se percató de que estaba apuntándolo.


  


  —Diles que bajen la puta pistola —ordenó Unax decidido.


  


  —No digas tonterías… Si disparas serás el primero en morir… Somos diez contra uno…


  


  —Me importa una mierda. Moriré a gusto sabiendo que te he llevado conmigo —Unax trató de evitar que le temblara la voz mientras mantenía el pulso firme para apuntar a su padre. Blanca temblaba tras él, pero estaba demasiado concentrado en su objetivo para reparar en ello. Su padre no contestó, así que Unax repitió, en un tono de voz más elevado—. ¡He dicho que bajen la puta pistola, joder!


  


  El padre de Unax pareció dudar, pero finalmente hizo un gesto con la cabeza y todos sus secuaces bajaron sus armas. Sin embargo, él siguió apuntando a su hijo mientras los coches de policía paraban a unos metros de ellos y empezaban a bajar de los vehículos antes de cubrirse para apuntarlos con sus armas.


  


  —Les habla el inspector jefe de este distrito —Escucharon por un altavoz sin moverse de su sitio—. Están detenidos. Bajen las armas o les dispararemos.


  


  Mientras Unax mantenía los ojos fijos en su padre, Blanca, aún escondida detrás de Unax, vio como un coche no policial paraba tras los demás, pero no salía nadie. Sin embargo, reconoció el coche de sus padres al momento, y se preguntó qué hacían allí, dado el peligro que estaban corriendo.


  


  —No vamos a volver a repetirlo. Bajen las armas de una vez o abriremos fuego. —Volvieron a escuchar. Los secuaces del padre de Unax levantaron las armas y su padre resopló molesto antes de rendirse también y dejar el arma muy despacio en el suelo. Luego se quedó quieto, con las manos levantadas. Sin embargo, Unax se resistía a obedecer. Por un instante, pensó lo único que había hecho su padre durante toda su vida fue hacerle daño. Le había destruido tantas veces que ya había perdido la cuenta, y, por si no fuera suficiente, había estado a punto de matarlo y asesinar a Blanca, la mujer de la que estaba enamorado, así que debía acabar con él en ese momento o podría volver a lastimarlo, o, aún peor, herir a Blanca de nuevo. Sus ojos se llenaron de lágrimas y se le nubló la mente, hasta el punto que incluso olvidó dónde se encontraba. Estaba a punto de apretar el gatillo cuando escuchó la voz de Blanca tras él, que había adivinado sus intenciones.


  


  —No lo hagas, Unax —murmuró en su oído sin tocarlo, con su dulce voz habitual—. No dispares. Sé que quieres hacerlo, pero está desarmado. Si la policía te ve irás a la cárcel por asesinato. Quizá incluso te maten… Y no volveré a verte más…


  


  Unax cerró los ojos, tratando de pensar con claridad.


  


  —Tengo que hacerlo… Tú no lo conoces. Si le dejo vivir esto no acabará nunca…


  


  —Claro que sí. Le detendrán e irá a la cárcel. Ya no podrá hacernos daño…


  


  —No… No lo va a olvidar… Seguirá buscándonos durante el resto de su vida… No puedo correr ese riesgo…


  


  Blanca apretó los labios con fuerza, tratando de buscar la forma de conseguir que entrara en razón, pero parecía tan obcecado que todo lo que le decía era inútil. En ese momento, un agente avisó una última vez por el altavoz de que bajara el arma o se verían obligados a disparar, Unax sintió que su dedo temblaba junto al gatillo y Blanca supo que tenía que convencerlo rápido o iban a quitarle la vida.


  


  —Unax, van a matarte… Por favor, obedece a la policía y baja la pistola —Blanca empezó a desesperarse al ver que no conseguía su objetivo, aunque el pulso de Unax había empezado a temblar. Un nuevo aviso de la policía la recordó que se había quedado sin tiempo, así que buscó la forma de conseguir que la hiciera caso—. Unax, escúchame… Una vez me dijiste que harías cualquier cosa que yo te pidiera… —Unax cerró los ojos con fuerza, afectado por las palabras que acababa de escuchar, y que no esperaba que utilizara en su contra en ese momento. Ella vio que al fin había captado su atención, así que continuó—: Cuando estábamos encerrados me dijiste que harías lo que yo quisiera para seguir a mi lado… Pues lo que quiero es que no dispares y sueltes la pistola de una vez, así que cumple tu palabra. Si no lo haces sabré que has vuelto a engañarme, y nunca te perdonaré. Te juro que no volverás a verme más. Hablo muy en serio.


  


  Blanca ahogó un sollozo y Unax no pudo evitar volverse hacia ella para mirarla durante un instante eterno.


  


  —Bien… Tú ganas… —masculló entre dientes. Su padre se quedó perplejo al ver como, tras aquellas palabras, su hijo levantó el arma para después obedecer a la policía, que le ordenó dejarla en el suelo muy despacio. En cuanto lo hizo, Blanca empezó a sollozar con fuerza sin percatarse de que la policía corría hacia donde estaban. Dos agentes se la llevaron de allí y detuvieron al padre de Unax y sus secuaces. También cogieron a Unax y le tiraron al suelo para esposarlo mientras él mantenía los dientes apretados. Cuando volvieron a levantarlo, vio como dos policías alejaban a Blanca de su lado para siempre y no tardó en darse cuenta de lo ingenuo que había sido. Ella no quería estar con él. Nunca había querido. Era lo esperable, él la había hecho daño, la había secuestrado… Aún estaba herida, así que se había asegurado de que él iba a ir a la cárcel por lo que había hecho. Quizá ya no quería matarlo como al principio, pero tampoco tenía intención de ayudarlo, tal como él sospechaba. Blanca siguió llorando bajo su atenta mirada mientras sus padres y su hermano la abrazaban y Unax bajó la cabeza derrotado. El policía que tenía tras él le sujetaba por las esposas, y en ese momento le dio un golpe en la espalda para ordenarle que caminara. Él obedeció y, apretando los labios, avanzó resignado hacia el trágico destino que le esperaba.


  


  Blanca abrazó a sus padres y a su hermano mientras todos lloraban. Entre suspiros y lamentos, les preguntó:


  


  —¿Qué hacéis aquí? No deberíais haber venido. Es peligroso…


  


  —Estábamos en el cuartel cuando un conductor dio el aviso de que había gente armada junto a una gasolinera —Ricardo se secó las mejillas antes de continuar—. El inspector nos advirtió de que nos quedáramos allí, pero oímos que la descripción que había dado encajaba con la tuya y decidimos venir tras él sin que nos viera... —En ese momento, la abrazó de nuevo con fuerza antes de besarla la cabeza—. No me puedo creer que al fin te hayamos recuperado…


  


  Blanca dejó que sus padres y su hermano la estrecharan entre sus brazos de nuevo mientras sollozaba sin control, dándose cuenta del peligro que había corrido durante todo aquel tiempo… Y, en medio de todo aquel regocijo, de repente se percató de que algo iba mal. De forma instintiva, soltó a su familia y se dio la vuelta. Todo el lugar estaba repleto de vehículos despidiendo luces azules parpadeantes. El padre de Unax y sus secuaces ya estaban detenidos en los coches de policía, lo que la tranquilizó bastante, pero al desviar la mirada encontró a Unax, que también estaba esposado y caminaba cabizbajo hacia otro de los vehículos seguido de cerca por un par de policías. De repente, sintió como si tuviera un nudo en la garganta. Se había alegrado tanto de recuperar su libertad y volver a ver a su familia que había olvidado al hombre que había hecho todo aquello posible, así que antes de que ser consciente de lo que hacía empezó a gritar fuera de sí.


  


  —¡No! ¡No podéis detenerlo! ¡Soltadlo ahora mismo! —Su familia la miró desconcertada y trató de sujetarla, pero ella se liberó de su agarre y corrió hacia Unax, decidida a no permitir que le trataran como a un criminal dado que él no era igual que el resto de su familia. En cuanto llegó adonde estaba, se colocó frente al policía, defendiendo a Unax, que se mantuvo en silencio tras ella, con las manos esposadas a la espalda, mientras ella se encaraba con el agente que trataba de detenerlo—. Déjalo. Él no ha hecho nada.


  


  El policía negó con la cabeza, perplejo.


  


  —Lo siento, señorita, pero tenemos que llevárnoslo. Este hombre es sospechoso y está detenido…


  


  —Este hombre no puede ser sospechoso de nada porque lo único que ha hecho es protegerme. Él es quien me ha salvado —dijo sin moverse, custodiando a Unax con su cuerpo, mientras él la miraba alucinado.


  


  —Tenía una pistola…


  


  —Pero sólo para defenderme. Si no hubiera sido por él, yo ahora estaría muerta, así que no voy a permitir que se lo lleven detenido —El agente dudó y Blanca frunció el ceño—. Si él se va yo iré con él, así que si no quieren detenerme a mí también, es mejor que le suelten. Lo digo en serio.


  


  Unax abrió mucho los ojos, incrédulo ante lo que estaba escuchando, intentando hacerse a la idea de que Blanca había sido sincera con él sobre sus sentimientos y aquello no formaba parte de un terrible plan para engañarlo y que acabara encarcelado, pero ella mantuvo la mirada fija en el policía, que no sabía qué hacer. El inspector se paró a su lado y la miró pensativo.


  


  —Deja que se vaya hasta saber lo que dice el juez —le ordenó al fin al agente—. Si ella dice que él no es culpable de nada, yo la creo.


  


  El agente asintió, sacó una pequeña llave y liberó los brazos de Unax al fin. Entonces, vio como Blanca se abalanzaba sobre él y ambos se abrazaban con fuerza mientras ella sollozaba en su pecho. Unax la acarició el pelo y la susurró al oído que se calmara, y entonces ambos cayeron a suelo abrazados mientras Blanca perdía el control fundida con Unax, agotados por la tensión de constatar que todo había terminado mientras la familia de Blanca veía con perplejidad la escena a lo lejos, tratando de asimilar lo que estaba ocurriendo.


  


  


  CAPÍTULO 47


  


  Blanca miró a Unax con fijeza antes de que él entrase a declarar. Ella acababa de salir y había contado la historia tal como habían acordado, así que esperaba que él hiciera lo mismo. Cuando vio como asentía, supo que había entendido el mensaje e iba a apoyar su versión, de modo que dejó escapar un suspiro de alivio. Sus padres se habían marchado porque estaban tan nerviosos que incluso les habían tenido que poner una inyección y el médico les había aconsejado que se fueran a descansar, dado que Blanca ya estaba a salvo. Sin embargo, su hermano no había querido irse y se había quedado a su lado. En realidad, estaba igual de nervioso que ellos, pero sabía ocultarlo mejor, y, sobre todo, necesitaba hablar con Blanca de lo que había vivido para asegurarse de que estaba bien. En cuanto se quedaron a solas en el pasillo mientras Unax declaraba, Ricardo la miró preocupado.


  


  —¿Cómo te sientes? —preguntó al fin, mirándola con fijeza.


  


  —Bien…


  


  —¿Estás segura? —Insistió Ricardo, incrédulo—. Creo que deberías ir al Hospital. Debes estar deshidratada y tener anemia y quién sabe cuántas cosas más…


  


  —Ya me han mirado los médicos y estoy bien, Ricardo. No te preocupes más.


  


  Su hermano frunció el ceño.


  


  —Sinceramente, me gustaría creerte pero no puedo. Yo no te veo bien… Estás demacrada, destrozada… Ni siquiera te reconozco, Blanca.


  


  —Sí, bueno. Quiero decir que estoy todo lo bien que puedo estar después de haber sido secuestrada… Obviamente, necesitaré un poco de tiempo para volver a ser la de antes…


  


  Blanca sintió como las lágrimas calientes se acumulaban en la comisura de sus ojos y se los limpió con rabia antes de que se derramaran mientras se sentaba en una silla de plástico. Se sentía tan agotada que parecía que no había dormido en años.


  


  —Bien. Lo entiendo. No tienes que preocuparte por eso —Ricardo trató de mostrarse paciente. Quería abrazarla, pero no sabía si era lo que ella necesitaba, así que decidió quedarse quieto observándola con cautela—. Ya estás libre. Tienes tiempo de recuperarte con calma. Mañana buscaré a un psicólogo especialista. Todo irá bien —Blanca asintió mientras trataba de respirar hondo para relajarse y Ricardo miró alrededor, intentando entender por qué seguían allí todavía—. Creo que ya hemos terminado aquí. Ven, voy a llevarte a casa.


  


  Blanca negó con la cabeza cuando escuchó a Ricardo decir aquello.


  


  —No… Voy a esperar a Unax.


  


  Ricardo la miró incrédulo.


  


  —Espero que estés de broma…


  


  Blanca levantó la mirada hacia sus ojos, perpleja.


  


  —No… Ahora no estoy para bromear demasiado, la verdad…


  


  —Entonces, ¿me estás diciendo en serio que vas a esperar a tu secuestrador para irte con él a casa...?


  


  Blanca se puso en pie y frunció el ceño.


  


  —Unax no es mi secuestrador. Él es quien me ha salvado…


  


  —Él hizo la llamada, Blanca. No puedes engañarme, he seguido la investigación con la policía. Quien te secuestró fue su padre, está claro que trabajaban juntos… ¿Qué coño te pasa? ¿Qué te ha hecho durante estos meses? Ni siquiera pareces tú y estás enfrentándote a mí para defender a quien te ha raptado…


  


  —¡Eso no es verdad! Él no me ha hecho nada. Todo esto fue cosa de su padre…


  


  —Venga ya, Blanca… ¿Has visto bien a ese tipo? Estoy seguro de que hasta tú te asustarías si te lo encontraras en un callejón oscuro… Además, esa historia no hay quien se la crea. Está claro que lo planearon todo juntos, es posible que lo tuvieran pensado desde hace años ¡Ese tío te ha engañado! Todo esto es culpa suya y tú encima le estás defendiendo…


  


  —¡Basta! —Blanca levantó la voz a su hermano, dejándolo tan confuso que apenas fue capaz de reaccionar—. Me da igual lo que creas, pero no voy a permitir que hables así del hombre que me ha liberado.


  


  —Te has vuelto loca… Quien te ha liberado ha sido la policía —Ricardo negó con la cabeza mientras la observaba desconcertado—. Joder… No me puedo creer lo que oigo… No sé qué coño te ha hecho ese tipo pero no voy a tolerar esto. Te vas a venir ahora mismo a casa conmigo y vas a ir a un puto psicólogo… Te dejaré allí encerrada si es necesario… Pero no vas a volver a ver a ese cabrón.


  


  Ricardo fue a coger a Blanca del brazo pero ella se apartó con rapidez.


  


  —¡No me toques!


  


  Un par de policías levantaron la vista de su ordenador para averiguar qué estaba ocurriendo y Ricardo se dio cuenta de que debía calmarse o iba a tener problemas. Por desgracia, Blanca ya no era una niña pequeña, así que no podía sacarla de allí a rastras aunque fuera lo que deseaba hacer. Tenía que conseguir que razonara.


  


  —Vale —aceptó al fin levantando las manos—. Vale, perdona. No quería ponerme así, pero… Blanca, por favor. Intenta pensar un poco… No puedes irte con él. Es peligroso… ¿Es que no lo entiendes? Hace un momento estaba armado… Podría hacerte daño…


  


  —Él nunca me haría daño —le rebatió Blanca convencida, aunque un segundo después recordó cómo la había golpeado hasta dejarla inconsciente, algo que, por supuesto, había ocultado a la policía, y sintió que un escalofrío recorría todo su cuerpo. Por un instante creyó que iba a desmayarse, y su hermano, viendo que intentaba agarrarse a la pared para no caerse después de haber perdido todo el color, se acercó a ella asustado.


  


  —¿Estás bien?


  


  —No… —admitió Blanca al fin, resignada—. No estoy bien. Y esta discusión no me está ayudando nada…


  


  —¿Y qué quieres que haga? ¿Que te deje irte con ese tío? Joder, es muy peligroso... —preguntó levantando la voz de nuevo, aunque lo suficiente para que los policías no pudieran oírlo, mientras señalaba con el dedo la sala donde Unax estaba declarando—. Blanca, piensa un poco. Sé que ahora no estás bien pero incluso en tu estado debes entender que eso no puede ser. Tienes que alejarte de esa gente de una vez. Ahora eres libre, ya no pueden hacerte daño… No tienes porqué tenerle miedo…


  


  —Yo no le tengo miedo —confesó intentando esforzarse por no temblar.


  


  En ese momento, la puerta de la sala se abrió al fin y Unax salió despacio, cabizbajo, sin saber lo que estaba ocurriendo fuera. El hermano de Blanca lo vio y, al fin, no pudo contenerse, así que se abalanzó sobre él, pero antes de que pudiera llegar, Blanca se había interpuesto entre ellos y trató de sujetarlo, decidida a que no pudiera golpearlo. Un par de policías acudieron al ver la escena y cogieron a Ricardo, que gritaba mientras le arrastraban para sacarlo de allí:


  


  —¿Qué coño la has hecho, eh? La has lavado el cerebro. No te vas a librar de esta. No vuelvas a acercarte a ella o te mataré, hijo de puta… Te juro que si la tocas estás muerto…


  


  Unax se quedó boquiabierto al ver lo que acababa de pasar y, cuando Ricardo desapareció de su vista, Blanca se volvió hacia él.


  


  —No le hagas caso. Está muy nervioso y… Ha decidido pagarlo contigo… Sólo, ignórale... —Unax frunció el ceño pero asintió con la cabeza, aunque dudaba mucho que su problema con Ricardo o con el resto de su familia se fuera a arreglar con tanta facilidad como ingorándolo—. ¿Ha ido todo bien? —preguntó Blanca intentando mantener la calma.


  


  —Sí, bueno… Al menos todo lo bien que podía ir. Me han dejado libre, por el momento...


  


  —Bien. Entonces, creo que tenemos que irnos... —le dijo con voz suave.


  


  —Bien… Vale. Te llevaré a tu casa y luego buscaré algún sitio para mí.


  


  —No tienes que buscar nada. Te vienes conmigo —dijo cogiendo su mano. Unax miró sus manos entrelazadas y frunció el ceño.


  


  —Blanca…


  


  —Unax, es posible que esta decisión no sea la que tenías pensada, pero ahora mismo no quiero discutir —Blanca se puso un mechón de pelo rubio aún sucio detrás de la oreja—. Necesitamos descansar y a ti apenas te queda dinero. No voy a permitir que ocupes una casa para que acaben deteniéndote después de todo lo que hemos pasado… Todo esto ha sido muy duro y tenemos que relajarnos —Unax no parecía convencido, así que respiró hondo antes de continuar—. Además, no quiero quedarme sola en mi casa ahora mismo. No creo que pudiera soportarlo. Te necesito allí conmigo...


  


  Unax aún dudó un instante, pero pronto se dio cuenta de que, después de lo que había escuchado, no iba a poder negarse, así que asintió.


  


  —Vale, como quieras.


  


  Y, tras aquellas palabras, empezó a caminar, siguiendo a Blanca hasta su casa, aunque no estaba muy seguro de lo que estaba haciendo.


  


  


  CAPÍTULO 48


  


  Cuando Blanca entró en su casa, la sintió muy diferente aunque fuera la misma en la que había vivido durante sus años de universidad. Todo estaba en el mismo sitio, sus padres no habían movido nada esperando que ella volviera sana y salva, pero era como si todo hubiera cambiado de todas maneras. Era como si estuviera viviendo otra vida, como si aquella casa de repente no tuviera nada que ver con ella… Por un instante, supo que no estaba bien y que su hermano tenía parte de razón al decirla que debía tratarse con una psiquiatra, pero ya habría tiempo para eso. Por el momento, sólo quería darse un baño relajante y convencerse de que aquella pesadilla ya había terminado.


  


  Blanca tardó un rato en darse cuenta de que, mientras ella observaba cada rincón de su casa, Unax se había quedado en la puerta y no parecía tener intención de entrar.


  


  —¿No vas a pasar?


  


  Unax la miró un instante en silencio.


  


  —La verdad es que no sé si es buena idea... —contestó al fin.


  


  —¿Y por qué no iba a serlo, si es mi casa y te estoy invitando?


  


  Unax apretó los labios, tratando de pensar en cómo decirle lo que necesitaba.


  


  —Sí, es posible que esta sea tu casa técnicamente, pero… Supongo que es tu familia quien la paga… Y no creo que estén muy contentos de verme aquí...


  


  Blanca cerró los ojos, frustrada.


  


  —Eso da igual. Sigue siendo mi casa, así que entra —Unax siguió inmóvil, dudando lo que debía hacer—. Unax, necesito que te quedes. No quiero quedarme sola… Ahora mismo, no creo que pudiera soportarlo… Tengo tanto miedo que apenas puedo aguantarlo…


  


  —Podrías quedarte con tu hermano… —sugirió Unax tratando de mostrarse razonable—. Si se lo pides, no te va a decir que no…


  


  —Es posible, pero te lo estoy pidiendo a ti… ¿Vas a negarme tu ayuda después de todo lo que he pasado...?


  


  Unax dejó escapar un largo suspiro.


  


  —Sabes que no…


  


  Blanca asintió.


  


  —Perfecto, entonces, entra de una vez y deja el tema...


  


  Unax obedeció y ella tomó asiento. Luego respiró hondo y se quedó mirándolo. Era extraño ver lo incómodos que estaban después de todo lo que habían vivido juntos, pero estaba claro que volver a la realidad iba a ser más complicado de lo que esperaban.


  


  —Voy a darme un baño. Tú puedes sentarte y ver la tele o lo que quieras… —Unax asintió indeciso, y ella se marchó dejándolo solo.


  


  Blanca se tomó en su tiempo en la bañera, sintiendo como sus músculos se relajaban al fin después de todo aquel tiempo de tensión constante, y Unax, decidido a no sentarse, se quedó mirando su casa, tratando de ver a la niña de la que se enamoró en el lugar donde vivía. Sus libros eran un reflejo de su alma, la decoración era escasa y sencilla, igual que Blanca, pero lo que más le llamó la atención fueron las fotos que tenía en el salón: una con sus padres, dos con toda su familia y una con su hermano. Se la veía tan feliz y llena de vida sonriendo a la cámara que apenas podía reconocerla en la mujer débil y destrozada que tenía a su lado en ese momento, y por un instante pensó que, tal como había dicho su hermano, era culpa de él el estado en que se encontraba, y lo mejor que podía hacer era marcharse para siempre. Intentó caminar hacia la puerta, pero no fue capaz, porque a pesar de que no creía poder hacerla ningún bien, sabía que lo necesitaba… Y en ese momento la voz de Blanca tras él interrumpió sus pensamientos mientras lo observaba con fijeza envuelta sólo en una toalla.


  


  —¿Qué haces?


  


  Unax trató de disimular.


  


  —Estaba mirando las fotos…


  


  Blanca se acercó hasta donde estaba y miró las imágenes con detenimiento.


  


  —Apenas parezco yo, ¿verdad? —se quejó con tristeza—. Ya ni me reconozco a mí misma…


  


  —Estás preciosa, siempre lo estás, sólo necesitas tiempo y todo volverá a ser como antes. Ya lo verás —La animó Unax frunciendo el ceño.


  


  —Sí, eso espero —Blanca se sentó en el sillón y cruzó las piernas, aún un poco húmedas—. Supongo que contaste nuestra versión a la policía… Tenemos que asegurarnos de que nuestra declaración es igual...


  


  —Claro... —confirmó Unax agachando la cabeza.


  


  —Bien. Y te han dejado libre. Supongo que significa que nuestro plan está funcionando.


  


  —Sí, supongo…


  


  Blanca frunció el ceño.


  


  —Entonces, ¿qué te pasa?


  


  Unax respiró hondo y se sentó a su lado.


  


  —Mira, Blanca… No quiero que me entiendas mal. Te agradezco mucho todo lo que estás haciendo. Pero… No sé si es lo correcto.


  


  —¿Y desde cuándo te preocupa eso?


  


  —Desde que puede afectarte a ti... —Unax se puso en pie y se pasó los dedos por el pelo—. Mira, has mentido a la policía por mí. Tu familia está enfadada contigo y no debería ser así. Deberíais estar superando esto juntos, no cabreados por mi culpa…


  


  —No estamos cabreados, y menos por tu culpa —le corrigió Blanca.


  


  —Por supuesto que sí. No puedes engañarlos como a la poli. Saben perfectamente que yo he formado parte de lo que te ha hecho mi familia y nunca me van a perdonar por eso...


  


  —Claro que sí. No hagas caso de lo que ha dicho antes mi hermano. Ha reaccionado así porque estamos todos muy nerviosos, después de todo lo que ha pasado, es normal… Sólo hay que darle un poco de tiempo para que lo entienda todo…


  


  —¿Tú crees?


  


  —Estoy segura. Le conozco bien. Siempre ha querido protegerme de todo y de todos, pero no ha podido protegerme de esto, y eso le está matando… No sabe como gestionarlo y lo está pagando contigo, pero tú no tienes la culpa… Y al final tendrá que entenderlo…


  


  —¿Estás segura?


  


  —Sí, estoy muy segura. Si estás aquí es porque sé que tú no eres el responsable de lo que me ha pasado. Me da igual lo que diga la gente. Esto no ha sido culpa tuya —Blanca se tumbó y cerró los ojos—. Y ahora, deja ya el tema o me va a empezar a doler la cabeza.


  


  Unax quiso responder, pero no le quedaban fuerzas, así que asintió con la cabeza.


  


  —Bien, como quieras. Entonces, voy a darme una ducha.


  


  Blanca sintió el alivio que recorría su cuerpo al saber que al fin iban a dejar el tema.


  


  —Perfecto.


  


  


  CAPÍTULO 49


  


  Blanca vio como Unax salía mojado del baño sin camiseta vestido sólo con unos vaqueros y, de forma instintiva, sintió que se excitaba… Pero sabía que ese no era el momento adecuado para el sexo así que bajó la mirada al suelo y trató de olvidar sus sentimientos una vez más. Llevaba tanto tiempo ignorando lo que sentía que ya apenas recordaba como era abrazar sus impulsos en lugar de anularlos.


  


  —Creo que deberíamos ir pensando en comer algo... —murmuró Unax mirándola con fijeza. Ella asintió sin levantar la vista y él repitió su gesto antes de darse cuenta de que no tenían teléfono—. Creo que debería ir a comprar un móvil…


  


  Blanca respiró hondo.


  


  —Vale.


  


  —Y de paso traeré algo de comida, ¿vale?


  


  —Como quieras.


  


  Unax la observó un instante preocupado, viendo como ella evitaba su mirada, pero al final se limitó a despedirse y salió de su casa sin añadir nada más. Sabía que estaba cometiendo un error. En realidad, era consciente de que debía huir, no sólo por el peligro que conllevaba su propio padre, sino también por todo lo que había hecho. Sabía que Blanca debía recuperarse lejos de él, lejos de todo lo que pudiera recordarle a lo que había sufrido. Sabía que él no podía hacer bien a nadie, ni a ella ni a sí mismo, pero no era capaz de marcharse. No podía dejarla sola cuando más lo necesitaba, y tampoco podía dejarla si ella no quería que se marchara. Simplemente, la quería demasiado. Sin embargo, no tenía ni idea de cómo iba a enfrentarse a todos los problemas que ahora les acechaban. Blanca no quería pensar en aquello y lo entendía, pero él no podía dejar de pensar en ello.


  


  Unax trató de concentrarse en sus tareas para olvidar todos aquellos problemas. Fue a la tienda, cogió los dos primeros móviles que vio y se los pagó al dependiente, asegurándose de que le daba también un par de tarjetas telefónicas nuevas. Luego fue al supermercado para comprar algo de comer. Blanca tenía que alimentarse bien si quería recuperarse, y él estaba dispuesto a conseguir que volviera a ser la de antes, costara lo que costara, así que eligió los alimentos más saludables y equilibrados y luego se dirigió a la caja. Sin embargo, cuando salió por la puerta y vio una extraña sombra que se escondía, empezó a pensar que quizá había sido demasiado ingenuo pensando que ya no estaban en peligro y el plan de su padre había finalizado con su detención. Cargado con varias bolsas, dobló la esquina y miró alrededor, pero allí no había nadie. Mientras volvía a su coche, trató de hacerse a la idea de que, aunque debía mantenerse alerta, aún no estaba seguro de que alguien les estuviera acechando, así que no debía asustar a Blanca por el momento porque ahora lo que más necesitaba era tranquilidad, y decidió volver a su casa.


  


  —He traído pollo y ensalada… Espero que tengas hambre…


  


  Blanca esbozó una pequeña sonrisa al ver como Unax empezaba a sacar comida de las bolsas y la ponía sobre la mesa. Había traído de todo, incluso agua y pan y eso la pareció tan tierno que no pudo evitar acercarse a él para abrazarlo.


  


  —Gracias… La verdad es que sí...


  


  Unax la miró y frunció el ceño. Ya vestida con unos vaqueros y una de sus camisetas ajustadas, con el pelo limpio y sin pizca de maquillaje empezaba a parecer ella otra vez, pero tenía que comer porque seguía estando muy demacrada.


  


  —No tienes que darme las gracias. Es lo menos que puedo hacer…


  


  Blanca negó con la cabeza.


  


  —No, eso no es verdad. Sí que tengo que darte las gracias —repitió convencida—. No me puedo creer que sigas aquí a mi lado a pesar de todo… Ni que me ayudaras cuando yo no hacía más que insultarte y rechazarte… Créeme, nunca olvidaré lo que has hecho por mí. Y siempre voy a estar agradecida.


  


  Unax la miró un instante perplejo. Lo cierto era que apenas podía creerse que lo hubiera perdonado por lo que la había hecho, y mucho menos que fuera capaz de agradecérselo. En realidad, no creía que mereciera su gratitud, pero había hecho todo lo posible para ayudarla en la situación en la que se encontraba, y se alegraba de verdad de que al fin pudiera verlo.


  


  —No ha sido nada, Blanca. Hice lo que debía hacer... —confesó muy serio—. Y sabes igual que yo que también he cometido errores...


  


  —Eso ya da igual. Está olvidado.


  


  Unax la miró unos segundos, tratando de pensar en cómo decir lo que necesitaba.


  


  —¿Estás segura? —preguntó al fin—. Porque no paras de repetir eso… Pero, sinceramente, me cuesta un poco creer que puedas olvidarlo tan fácilmente…


  


  Blanca miró al techo, pensativa, antes de ser capaz de contestar.


  


  —Bueno… Quizá no lo he olvidado del todo, pero lo estoy superando. Dentro de poco no será más que un lejano recuerdo… Estoy segura… —Entonces se quedó un instante inmersa en sus pensamientos—. Sólo necesito un poco de tiempo… Y… Que no me dejes sola, claro —Unax la miró y vio su mirada suplicante—. No puedes engañarme. Sé lo que estás pensando. Y me gustaría que fueras sincero conmigo porque… Bueno… No me gustaría levantarme una mañana y que te hubieras marchado…


  


  Unax alucinó al ver que Blanca casi le había leído la mente. No podía negar que había pensado en huir varias veces desde que les encontró la policía, pero no podía hacerlo, no mientras ella quisiera que se quedara. Se enfrentaría a lo que fuera necesario, a la policía, a su padre, incluso a la ira de su familia, si ella le necesitaba a su lado.


  


  —No tienes que preocuparte por eso. No voy a dejarte. No podría aunque quisiera... —prometió con los ojos clavados en sus iris grises—. Te lo juro. Confía en mí. No me iré si tú no quieres que lo haga.


  


  Blanca dudó un instante, pero finalmente asintió con la cabeza.


  


  —Vale. Entonces, me quedo más tranquila.


  


  Una vez aclarado aquello, ambos empezaron a comer en silencio. Cuando terminaron, Blanca se sentía más fuerte de algún modo, pero tenía sueño.


  


  —Creo que voy a dormir un rato.


  


  —Por supuesto. Debes de estar agotada. Descansa tranquila. Yo recogeré todo esto —Unax vio como Blanca se tumbaba en el sillón y recordó algo que había olvidado—. Por cierto, te he comprado un móvil... —explicó poniéndolo sobre la mesa—. Te lo dejo aquí, ¿vale?


  


  Blanca volvió a asentir mientras se quedaba dormida y Unax decidió dejarla descansar, esperando que no tuviera pesadillas de nuevo.


  


  


  CAPÍTULO 50


  


  Cuando Unax escuchó como llamaban a la puerta, se sintió extrañado. En realidad, no tenía ni idea de quién podía ser, pero cuando abrió y vio a dos desconocidos frente a él, frunció el ceño.


  


  —Hola… Venimos a ver a Blanca… —explicó Mónica extrañada al ver a Unax allí—. ¿Sigue viviendo aquí?


  


  Unax asintió con la cabeza.


  


  —Sí. Vive aquí… ¿Quienes sois...? —preguntó sin estar dispuesto a permitir que cualquier desconocido que se presentase en su casa entrase con tanta facilidad. En realidad, su padre estaba entre rejas, pero había que tener cuidado, por si acaso. No tenía idea de lo que su padre era capaz de hacer aun estando encerrado. El hombre, visiblemente molesto, abrió la boca decidido a contestar, pero la mujer se le adelantó con voz suave.


  


  —Somos amigos suyos, de la universidad ¿Está en casa?


  


  Unax los miró de arriba abajo y vio su ropa de marca. Junto con la forma en que se comportaban, supo al instante que no eran gente de los bajos fondos, así que se apartó para que entraran. Blanca se había despertado con el sonido del timbre y estaba sentada, pero cuando vio a Mónica se puso en pie de un salto y salió corriendo para abrazarla entre lágrimas.


  


  —No puedo creer que estés bien. Cuando me contaron que te habían encontrado apenas pude creerlo... —confesó Mónica emocionada mientras Samuel las observaba en silencio—. No sabes lo mal que lo hemos pasado… Estábamos muy preocupados…


  


  Blanca se secó las mejillas antes de apartarse.


  


  —Sí, ya lo supongo, pero no pasa nada. Todo ha terminado.


  


  Unax se había quedado apartado observando la escena, algo que a Samuel no le pasó desapercibido. Blanca no dudó y le abrazó con fuerza antes de pedirles que se sentaran. Unax empezó a sentir que debía dejarles a solas para hablar, y decidió marcharse.


  


  —Voy a por la cena, Blanca —le comunicó sin más—. Si necesitas algo no dudes en llamarme.


  


  Samuel siguió a Unax con la mirada y luego la clavó en Blanca, que estaba tan contenta de verlos que apenas podía pensar.


  


  —Bueno… Quiero que me lo cuentes todo… Dime qué pasó… Cómo escapaste… Pero, sobre todo, cómo te encuentras. Estás mucho mejor de lo que me imaginaba…


  


  Blanca forzó una sonrisa.


  


  —Pues me encuentro bien… Un poco agotada… —Después, algunos molestos recuerdos acudieron a su mente y frunció el ceño—. Y lo siento mucho, pero ahora mismo no me apetece hablar de lo que ha pasado… Sólo quiero olvidarlo… Espero que no te importe…


  


  —Claro que no… Lo harás cuando llegue el momento —aceptó Mónica sin dudar mientras la guiñaba un ojo—. Ahora lo más importante es que estés tranquila para que empieces a recuperarte.


  


  Blanca asintió, sin percatarse de que Samuel estaba muy callado, pero en ese momento, aprovechando el silencio, decidió hablar al fin.


  


  —Es increíble que estés bien… Te he echado mucho de menos —confesó mientras cogía su mano. Blanca se soltó de forma instintiva y él se quedó alucinado—. Perdona… No debería haber hecho eso… Sólo Dios sabe por lo que has pasado…


  


  Blanca asintió, aunque sabía que iba a tener que darle explicaciones muy pronto sobre lo que estaba ocurriendo, pero no quería hacerlo delante de Mónica. Sin embargo, ella se dio cuenta de que tenían que hablar, y decidió ponérselo fácil.


  


  —Creo que me voy a marchar —concluyó cuando vio como Blanca evitaba la mirada de Samuel durante un rato—. Te llamaré luego, ¿vale?


  


  Blanca asintió y Mónica salió por la puerta. Samuel la miró con fijeza, bastante preocupado.


  


  —Blanca, escúchame. Sé que has debido pasar un infierno, y te aseguro que lo último que quiero es empeorarlo, así que puedes estar segura de que te daré el tiempo que necesites. Haré lo que me pidas… No voy a presionarte en nada. Puedes hablar conmigo cuando te haga falta… Pero si necesitas estar sola, sólo tienes que decirlo. No tienes que preocuparte por mí, ¿de acuerdo?


  


  Blanca levantó al fin la mirada y vio los ojos de Samuel esperanzados. No tenía ni idea de cómo iba a explicar sus sentimientos o cómo había cambiado su vida en unos meses, pero sabía que debía hacerlo cuanto antes o iba a acabar lamentándolo. Samuel se merecía saber la verdad, así que iba a explicársela al instante.


  


  —Samuel, ese no es el problema…


  


  —Entonces, ¿cuál es?


  


  Blanca miró al techo mientras luchaba por que las lágrimas que se acumulaban en la comisura de sus ojos no se derramaran de nuevo. Estaba harta de dar explicaciones, harta de discutir y, sobre todo, estaba tan cansada de llorar que apenas podía soportarlo.


  


  —Tú y yo tenemos que dejar de vernos.


  


  Samuel la miró sin hablar unos segundos antes de negar con la cabeza.


  


  —No… No digas eso. Sé que lo has pasado mal, pero yo voy a estar aquí para ayudarte… Te aseguro que haré todo lo que necesites…


  


  —Lo sé, pero ese no es el problema…


  


  Samuel la miró desconcertado.


  


  —Entonces, ¿cuál es?


  


  Blanca respiró hondo, tratando de buscar la forma de justificarse, pero al no encontrar la forma decidió decir lo que sentía sin más.


  


  —Estoy saliendo con otro —reveló al fin. Samuel se quedó desorientado mientras negaba con la cabeza.


  


  —Pero… Eso no es posible… Acaban de liberarte de un secuestro… ¿Cuándo lo has conocido? ¿Quién es...?


  


  —Es el hombre que te ha abierto la puerta —Blanca bajó la mirada al suelo—. Se llama Unax. En realidad, ya lo conocía de antes… Es mi ex…


  


  Samuel seguía sin estar convencido con aquella aclaración, lo que tenía sentido puesto que incluso Blanca era consciente de que no tenía ningún sentido.


  


  —¿Y cuándo le has visto? Creía que llevabas sólo unas horas en casa…


  


  —Y así es... —Blanca cerró los ojos y se preparó para lo que la esperaba—. En realidad, nos encontramos allí, cuando estaba retenida…


  


  —Entonces, ¿es un uno de los agentes que te sacaron de allí?


  


  —No… Es... —Blanca se mordió el labio—. Es el hijo del hombre que me secuestró…


  


  Samuel se puso en pie, tratando de procesar aquello, pero no conseguía encontrar sentido a las palabras de Blanca… Por desgracia, poco a poco logró entender lo que Blanca le explicaba y la miró confundido.


  


  —Quieres decir… Que le viste en el secuestro pero no es un policía… Y es el hijo de quien te secuestró… Esto no tiene ninguna lógica… ¿Qué hacía él allí? —Samuel la miró con los ojos muy abiertos—. Quieres decir que… ¿era uno de los secuestradores…? —Blanca se quedó en silencio sin saber qué contestar a aquello. No podía decir que fuera uno de sus secuestradores porque lo que había ocurrido era mucho más complejo, pero supuso que, si se ceñía a lo técnico, eso era en parte cierto, y por un momento se sintió avergonzada, suponiendo lo que Samuel debía estar pensando de ella—. Contesta, Blanca, ¿era uno de los secuestradores?


  


  Blanca levantó la cabeza.


  


  —Algo así, pero no exactamente.


  


  —¿Quieres decir que no era exactamente un secuestrador? ¿Sólo un poco, entonces?


  


  —No... —Blanca apoyó la cabeza en las manos. Se sentía demasiado exhausta para aquella conversación y empezaba a sentirse confundida por la persistencia de Samuel, pero entendía que merecía una explicación, e iba a dársela, por difícil que fuera—. En realidad, él no sabía nada. Su padre no se lo había contado, y cuando se enteró me protegió. De hecho, él es quien me salvó…


  


  Samuel la observó un instante boquiabierto.


  


  —No creerás que voy a tragarme esa historia, ¿verdad? —Blanca se percató de que la miraba como si hubiera perdido la cabeza, pero intentó no darle demasiada importancia a aquel detalle. Después, trató de centrarse y se sentó de nuevo a su lado, con mucho cuidado de no tocarla—. Blanca, escúchame. Necesitas ir a un psicólogo… Si lo que me has dicho es verdad, esto es enfermizo… Si quieres romper conmigo, lo aceptaré pero… Acabas de decirme que me vas a dejar por un criminal…


  


  —Unax no es ningún criminal —le rebatió Blanca indignada.


  


  —Pero él te secuestró…


  


  —No fue él, ya te lo he dicho antes…


  


  —Pero estaba allí con ellos... —Blanca negó con la cabeza, pero eso no detuvo a Samuel—. Ese hombre es peligroso… Tienes que alejarte de él…


  


  —No, no sabes de lo que hablas. Ese hombre no me ha hecho nada. Y no voy a dejarle, Samuel.


  


  —Pero entonces no vas a superar esto nunca. Seguro que todo esto ha sido culpa suya… Quizá incluso ha sido idea de él y te ha estado engañando todo el tiempo…


  


  Blanca empezaba a enfadarse pero no tenía fuerzas para gritar, así que trató de razonar una vez más con Samuel, que empezaba a parecer desesperado.


  


  —No, estás muy equivocado. Él no ha tenido la culpa de nada, y nunca me ha engañado —Blanca se puso en pie—. Entiendo que estés dolido, pero estás yendo demasiado lejos. Creo que deberías marcharte.


  


  Samuel se levantó también y la miró alucinado.


  


  —Mira, sé que estás confundida. Cualquiera lo estaría en tu situación… Pero creo que necesitas terapia… Porque dudo mucho que dejarme por un delincuente sea lo más adecuado para ti en este momento…


  


  —Él no es ningún delincuente, y tú no eres quien decide lo que es más apropiado para mí... —le aclaró Blanca mostrando más convicción de la que sentía—. No sé por qué desde que he vuelto todo el mundo me trata como si yo fuera una niña pequeña que no sabe lo que la conviene. No necesito que nadie tome decisiones por mí. Sólo que las respetéis…


  


  Samuel la miró boquiabierto.


  


  —Blanca, no piensas con claridad, joder… ¿Cómo quieres que alguien respete que quieras liarte con el tío que te ha raptado?


  


  —Él no me raptó —insistió cada vez más enfadada—. Ahora, márchate. No quiero verte en este momento.


  


  Samuel apretó los labios un instante antes de contestar.


  


  —Bien, como quieras.


  


  Y, dando un fuerte golpe al cerrar la puerta, obedeció su orden dejándola a solas de nuevo.


  


  


  CAPÍTULO 51


  


  Unax llegó un rato después, pero apenas hablaron nada. Sólo la preguntó qué tal había ido y ella respondió que bien, y que había dejado a Samuel, sin entrar en más detalles. Él no quería presionarla, así que se limitó a asentir y luego vieron la tele un rato en silencio mientras cenaban. Antes de darse cuenta, ya había anochecido, y Blanca se quedó dormida en el sillón sin apenas darse cuenta. Unax la vio allí tendida y las imágenes de la pesadilla que habían vivido inundaron su mente por un instante y creyó que iba a volverse loco, así que que se forzó a apartarlas y la cogió en brazos para llevarla a la cama, la acostó con cuidado y la tapó con la colcha. Luego se quedó mirándola unos segundos antes de dejar escapar un suspiro para finalmente marcharse al salón, decidido a dormir en el sofá. Mirando el techo, trató de pensar en cómo iba Blanca a superar todo lo que había vivido, sobre todo si él seguía a su lado. Era muy difícil olvidar la violencia que había sufrido, iba a necesitar terapia para conseguirlo casi con seguridad, y estaba claro que aún no estaba preparada para volver a su vida normal, pero imaginó que lo conseguiría con el tiempo. Y él iba a ayudarla en todo lo que pudiera mientras le permitiera estar junto a ella, a pesar del caos en el que se habían convertido sus vidas en tan poco tiempo. Todo era muy confuso porque no era capaz de alejarse de ella ni tampoco de acercarse demasiado… En eso estaba pensando cuando, sin ser consciente de ello, se quedó dormido.


  


  Un grito le arrancó de repente de sus oscuros sueños. Unax abrió los ojos al instante y miró alrededor, tratando de ubicarse, pero otro chillido le obligó a ponerse de pie de un salto para correr hacia la habitación de Blanca. Por un momento, pensó que estaba en peligro, pero cuando llegó vio que estaba sola, sentada sobre la cama, aterrorizada. Sin pensarlo demasiado, fue hacia ella y la estrechó entre sus brazos mientras lloraba. Él la susurró que se calmara mientras la besaba el pelo y ella trató de tranquilizarse poco a poco, hasta que sintió que al fin había serenado sus nervios.


  


  —Creí que te habías ido —se quejó Blanca con el rostro aún oculto en el pecho de Unax. Él permaneció en silencio, así que ella se apartó un poco para mirarlo a los ojos—. ¿Dónde estabas?


  


  —Estaba fuera… en el sillón… Durmiendo... —explicó Unax inseguro.


  


  —¿Por qué? —preguntó Blanca confundida—. ¿Es que no querías dormir conmigo...?


  


  Unax negó con la cabeza.


  


  —Claro que no… No es eso… Es sólo que… No sé, Blanca. Esta situación es muy rara. Desde que hemos vuelto no sé si estamos juntos o no, no sé lo que sientes o lo que piensas de nosotros, y no he podido preguntarte si querías que durmiera contigo porque te has quedado dormida… Creí que estaba haciendo lo correcto…


  


  —Pues no lo has hecho —le rebatió Blanca indignada—. No sólo quiero, sino que necesito que duermas conmigo por la noche… No soporto estas pesadillas, y cuando estás cerca de mí me ayudas a superarlas más rápido… Cuando me despierto sola a oscuras pienso que aún estoy encerrada, y me muero de miedo…


  


  —Vale, lo entiendo —aceptó Unax al fin mientras la acariciaba el pelo, comprendiendo el punto de vista de Blanca—. Ya me ha quedado claro y no volveré a dejarte sola, ¿vale?


  


  —Bien, de acuerdo —Blanca se tendió sobre la cama de nuevo—. Entonces, túmbate aquí a mi lado y, esta vez, no te vayas.


  


  Unax se acomodó en la cama de Blanca y la abrazó con fuerza mientras sentía su cabeza apoyada en su pecho y sus brazos se aferraban a él como si fuera su salvavidas. Luego, la besó la coronilla y dejó escapar un suspiro.


  


  —No te preocupes, no volveré a alejarme de ti. Te lo prometo.


  


  A la mañana siguiente, Blanca se despertó entre los brazos de Unax, totalmente descansada y sintiéndose mucho más fuerte y feliz de lo que recordaba en mucho tiempo. Se incorporó un poco y vio a Unax profundamente dormido a su lado, sonrió satisfecha y se puso en pie, decidida a hacer el desayuno. Miró por la cocina y encontró pan de molde y café, así que decidió que lo mejor era hacer unas tostadas. Por un momento, mientras servía el café en las tazas y ponía un poco de pan tostado en un plato, pensó que al fin estaba empezando a recuperar su vida, y se sintió tan feliz que apenas podía describirlo con palabras. Poco a poco, volvía a ser ella misma, y aunque era consciente de que su proceso de recuperación no había hecho más que empezar, ser capaz de sentir alegría de nuevo supuso que era un gran avance después de la pesadilla que había vivido días antes.


  


  Unax la oyó cantar y se despertó sobresaltado, pero en cuanto llegó a la cocina y la vio allí, radiante mientras preparaba el desayuno, se tranquilizó al momento. Blanca estaba de espaldas sirviendo el café, con una de sus camisetas, con la que había dormido, que la quedaba perfecta y sorprendentemente corta, sin tener ni idea de que él estaba detrás de ella, observando cada uno de sus movimientos. Divertido, se apoyó en el quicio de la puerta y cruzó los brazos frente al pecho, aguantándose la risa. Blanca pareció sentir su presencia de algún modo y se dio la vuelta. Cuando lo vio allí, observándola con fijeza, sintió que se ruborizaba, así que forzó una sonrisa.


  


  —No sabía que ya te habías despertado... —comentó con las mejillas coloradas—. ¿Tienes hambre?


  


  —La verdad es que sí... —admitió Unax mientras avanzaba hacia ella para sentarse en una silla.


  


  —Perfecto, porque acabo de terminar de hacer el desayuno. Espero que te guste… No había gran cosa por aquí…


  


  Unax asintió.


  


  —No te preocupes. Luego iré a comprar algo de comida… ¿Vale?


  


  Blanca no pudo evitar esbozar una gran sonrisa.


  


  —De acuerdo.


  


  Después, puso las tostadas sobre la mesa y se sentó a su lado. Unax probó el café y se sorprendió de lo delicioso que estaba mientras Blanca untaba su tostada y le echaba un poco de mermelada.


  


  —Está buenísimo…


  


  Blanca dio un bocado y asintió con la cabeza, complacida.


  


  —Me alegra que te guste. La verdad es que tenía hambre…


  


  —Yo también.


  


  Blanca se terminó sus tostadas y luego levantó la cabeza para mirar a Unax, que se estaba terminando su café con calma. Quería hablar de su relación y de todo lo que estaba ocurriendo, pero no se sentía capaz. Necesitaba un poco de tranquilidad, y aquella conversación era demasiado fuerte para lo débil que se sentía en ese momento, así que decidió postergarla todo lo posible dado que aún necesitaba algo más de tiempo.


  


  Cuando Unax se acabó de beber el café, se puso en pie al instante.


  


  —Voy a fregar los cacharros... —le comunicó con naturalidad—. ¿Tú has pensado qué vas a hacer? Quizá deberías ir a clase…


  


  Blanca sintió que se quedaba pálida al escuchar aquello, pero por suerte Unax no pareció percatarse de su reacción.


  


  —No… No creo que pueda ir a clase todavía…


  


  —Bien, entonces quédate en casa tranquila y descansa —Unax la miró muy serio, dándose cuenta de que su consejo había sido demasiado prematuro—. Yo me encargo de todo.


  


  Blanca asintió y vio como Unax recogía la mesa y empezaba a fregar los platos. Por un momento, pensó que debía pedir cita con el psicólogo, y llamar a sus padres, y a su hermano para hablar con ellos… Pero no sabía qué decirles, así que supuso que quizá el psicólogo podría ayudarla sobre cómo afrontar su relación con ellos. Estaba a punto de llamar cuando se dio cuenta de que no sabía dónde estaba su móvil.


  


  —¿Dónde has puesto mi teléfono...? —preguntó frunciendo el ceño.


  


  Unax paró de fregar un instante para intentar recordar dónde lo había puesto. Lo cierto era que después de todas las contrariedades que se habían visto obligados a afrontar, apenas se acordaba de dónde lo había dejado.


  


  —Ah, sí. Lo dejé en el mueble del salón, en la repisa que hay sobre la tele.


  


  —Bien… De acuerdo.


  


  Blanca iba a darse la vuelta para marcharse cuando vio que Unax tenía un poco de espuma del jabón de fregar en el pelo. Sin pensarlo siquiera, se acercó y le limpió con cuidado. Él la miró sorprendido y esbozó una sonrisa.


  


  —Estás lleno de jabón —bromeó Blanca. Unax sonrió también mientras observaba su hermoso rostro alegre de nuevo. En realidad, lo había echado de menos.


  


  —Claro, estoy fregando…


  


  Blanca asintió.


  


  —Sí, es verdad… Pero aún así es demasiado…


  


  Unax miró su ropa.


  


  —¿Dónde más tengo jabón...? —preguntó extrañado—. Pensé que ya me lo habías quitado…


  


  Blanca metió la mano en el agua y le salpicó, cubriendo su rostro de espuma.


  


  —Aquí —dijo justo antes de salir corriendo. Unax cogió un trapo y corrió tras ella mientras se secaba las manos. Cuando la tuvo acorralada contra el sillón, tiró el trapo con el que se había secado y se abalanzó sobre ella, obligándola a tumbarse bajo su cuerpo. Unax observó como Blanca reía a carcajadas y sintió que volvía a la vida por completo.


  


  —Así que quieres jugar... —Unax jadeaba mientras veía como ella trataba de recuperar el aliento, y sacudió la cabeza para mojarla. Ella lo apartó con la mano sin parar de reír y entonces Unax la miró embelesado y, sin darse cuenta de lo que ocurría, sintió ganas de besarla, pero no fue capaz de acercarse a ella porque no sabía si debía. Blanca pareció leerle el pensamiento mientras se quedaba seria, y mirándole a los ojos murmuró:


  


  —Te deseo... —su voz sonó entrecortada, pero Unax se mantuvo inmóvil—. ¿Tú no me deseas?


  


  —Claro que sí —confesó Unax convencido—. Siempre te deseo, Blanca. Pero…


  


  —¿Entonces a qué esperas? —Blanca no le dio tiempo a contestar y se abalanzó sobre sus labios, saboreándolos a conciencia. Unax esperó unos segundos antes de que su mano se deslizara bajo la camiseta de Blanca y, al notar su piel suave, sintió que su miembro se endurecía al momento. Cuando Blanca le permitió al fin apartarse de su boca, él la besó el cuello.


  


  —Me muero por ti, como siempre, ya lo sabes… Pero… No sé si esto es lo que necesitas ahora y no quiero apresurar las cosas —masculló contra su piel. Blanca le acarició el pelo y Unax se apartó un poco para mirar sus ojos—. Si necesitas que pare, dímelo en cualquier momento, ¿vale?


  


  Blanca asintió y Unax la quitó la camiseta antes de deshacerse de su ropa interior. Su mano empezó a acariciar los muslos de Blanca muy despacio, hasta que llegó a su entrepierna e intensificó la fuerza de su tacto. Blanca curvó la espalda y gimió y él sonrió complacido antes de introducir un dedo en su interior. Su boca se dirigió a sus pezones, que agarró con los dientes mientras su mano seguía provocándola un placer que iba en aumento. Viendo lo entregada que estaba a él, se desabrochó los pantalones, observando su rostro mientras la acariciaba la mejilla. Cuando vio que ella cerraba los ojos, empezó a penetrarla muy despacio, disfrutando de sus suaves quejidos al notar que se abría paso en su interior. Intentando no pensar hacia dónde se dirigía su extraña relación, aumentó la velocidad de sus embestidas, hasta que terminó derramándose en su interior, sintiendo tal placer al hacerlo que apenas podía creer lo feliz que era en la extraña situación que estaba viviendo.


  


  Blanca abrazó a Unax cuando él se derrumbó sobre ella después del orgasmo. Sentía su respiración contra su cuello mientras le acariciaba el pelo. Aunque no era capaz de expresarlo con palabras, se sentía tan alegre que incluso la daba miedo. Después de la pesadilla que había vivido, al fin sentía que empezaba a encauzar su vida, y tener a Unax a su lado estaba siendo imprescindible para avanzar por el buen camino. En ese momento, supo al fin que iba a superar su pasado e iba a ser feliz junto al hombre que amaba. Y eso era lo único que la importaba en ese momento.


  


  Ambos siguieron un rato callados, inmersos en sus pensamientos, hasta que Blanca decidió romper el silencio con unas palabras inesperadas:


  


  —Te quiero —Unax levantó la cabeza para mirarla mientras fruncía el ceño, y Blanca perdió la sonrisa al instante, pensando que se había equivocado. Sin embargo, Unax la acarició la mejilla antes de contestar:


  


  —Yo también te quiero.


  


  —Pero hay algo que te preocupa…


  


  Unax bajó la cabeza, tratando de pensar en la forma de explicarle a Blanca lo que le atormentaba.


  


  —Sí. Me preocupa que estar conmigo no sea lo que más te convenga —confesó al fin—. Creo que cualquier persona en el mundo podría decirte que Samuel es mejor para ti que yo en este momento…


  


  Blanca frunció del ceño.


  


  —¿Por qué? —preguntó desconcertada.


  


  —Porque es un tío normal… No ha pasado por todo lo que he pasado yo… Nunca te ha hecho daño… Y no tiene nada que ver con tu secuestro…


  


  Blanca vio como Unax se sentaba y se acomodó a su lado mientras se ponía la camiseta.


  


  —Ser un tío normal está sobrevalorado... —le rebatió Blanca con maestría—. Yo prefiero a un tío extraordinario, como tú —Unax mantuvo la mirada clavada en sus ojos—. Y tú tuviste que ver con mi secuestro, pero sólo para ayudarme…


  


  Unax negó con la cabeza antes de esconder la cara entre las manos.


  


  —Sabes de sobra que eso no es exactamente así… —Por un momento, recordó cómo tuvo que golpearla y sintió que el mundo se desmoronaba a su alrededor. Blanca sabía lo que estaba pensando, así que cogió su mano y le obligó a mirarla.


  


  —Claro que sí. Hiciste lo que debías. No tuviste elección. Sé que me ha costado un poco, pero ya lo he entendido. Sé que lo hiciste por salvarme. De no ser así, jamás me harías daño. No tienes que preocuparte por eso —Unax asintió—. Ahora te entiendo y confío en ti…


  


  —¿Por qué?


  


  —Porque te conozco y... te quiero. Además, te necesito tanto que espero que estemos juntos durante el resto de nuestras vidas. No quiero volver a perderte jamás, así que creo que deberíamos empezar a salir en serio…


  


  Unax levantó la mirada hacia ella de nuevo.


  


  —De acuerdo —aceptó Unax sin dudar—. Yo te aseguro que, pase lo que pase, seguiré queriéndote y protegiéndote durante el resto de mi vida y no permitiré que nadie vuelva a hacerte daño.


  


  Unax vio como una gran sonrisa iluminaba el rostro de Blanca y se sintió tan feliz que apenas podía creerlo mientras la daba un dulce beso en los labios y la abrazaba. Y así, en una nube de inesperada alegría, sellaron su promesa de amor eterno.


  


  


  CAPÍTULO 52


  


  Después de haber terminado de explicar el motivo por el que había ido a aquella sesión, Blanca levantó la mirada hacia la psicóloga y se percató de la forma en que la estudiaba con los ojos. No podía negar que se sintió nerviosa al ver que tardaba en contestar, y aún se sintió más afectada cuando empezó a golpearse suavemente la barbilla con el bolígrafo que tenía entre los dedos. Estaba a punto de preguntar si no decía nada porque la veía un caso perdido, cuando decidió hablar al fin.


  


  —A ver si lo he entendido bien... —Entonces, se quedó un instante pensativa antes de continuar—. Me estás diciendo que fuiste secuestrada por tu exnovio, con el que ahora estás viviendo, pero no lo culpas de lo que te pasó, aunque tienes evidencias claras de que él formó parte de todo aquello…


  


  —No exactamente —Blanca se dio cuenta al instante de que aquella mujer no la comprendía, al igual que todo el mundo ajeno al suceso con quienes había hablado, pero se armó de paciencia para intentar explicarse—. Unax fue mi novio en el instituto. Mi familia tuvo un problema con sus padres… Y ellos, como venganza hacia mi familia, decidieron secuestrarme… Pero Unax no sabía nada… Y no tuvo nada que ver… —aclaró al fin. La psicóloga asintió pero no parecía nada convencida.


  


  —Entonces… Tú asumes que él no tuvo nada que ver con todo aquello —Blanca asintió con la cabeza—. Sin embargo, tú misma me has contado que los primeros días no habló contigo, no te calmó, no te ayudó, te mantuvo atada e hizo turnos con los demás para vigilarte… ¿No es cierto?


  


  A pesar de que no la había contado toda la verdad, porque había decidido mantener el secreto de la agresión por si la psicóloga tuviera intención de colaborar con la policía, lo que podría dar problemas a Unax, esa mujer no tenía ninguna intención de ver su punto de vista, estaba claro, y Blanca empezaba a perder la paciencia.


  


  —Sí, pero lo hizo porque no tenía otro remedio.


  


  —¿A qué te refieres cuando dices que no tenía otro remedio? —preguntó la mujer observándola con detenimiento—. ¿Es que él también estaba secuestrado?


  


  —No... —admitió Blanca muy a su pesar.


  


  —Entonces, ¿le tenían amenazado?


  


  Blanca reflexionó sobre su respuesta, dado que sabía que era importante.


  


  —No exactamente, pero sí, algo así…


  


  La mujer frunció el ceño.


  


  —Te das cuenta de que acabas de contradecirte tú sola al contestar, ¿verdad? Algo no puede ser cierto y falso a la vez... —Blanca comprendió que, al menos en eso, la psicóloga tenía razón, y, desconcertada, agachó la cabeza—. Blanca, quizá sea un poco pronto, pero tengo que preguntártelo… ¿Sabes lo que es el síndrome de Estocolmo?


  


  Blanca asintió con la cabeza.


  


  —Sí —admitió muy a su pesar.


  


  —Entonces, supongo que tienes idea de por qué saco este tema... —La psicóloga cogió su bloc de notas e hizo un par de anotaciones antes de continuar, mientras Blanca se mantenía callada—. Mira, no es algo extraño. De hecho, es muy habitual en este tipo de casos… Y no es nada malo… No tienes que sentirte avergonzada por nada…


  


  —No me siento avergonzada. Simplemente, lo que yo siento no es por ese motivo. Eso es todo.


  


  —¿Y cómo puedes estar tan segura...?


  


  Blanca clavó sus ojos grises en los de la psicóloga, decidida a conseguir que comprendiera su perspectiva de los hechos.


  


  —Porque yo sólo tengo sentimientos por Unax, no por el resto de mis captores…


  


  —Eso puede pasar. A veces la víctima desarrolla sentimientos por todos sus secuestradores, y otras sólo por algunos… Eso no es tan extraño…


  


  —Pero es que yo conocía a Unax de antes. Él fue mi novio en el instituto… Y él me salvó…Me ha protegido de todo y de todos, incluso enfrentándose a su familia… Apuntó con una pistola a su propio padre para salvarme… Incluso recibió una bala que iba dirigida a mí… Casi se muere... —Blanca sintió como los ojos se la llenaban de lágrimas y se los secó con paciencia—. Sé que es difícil de entender, pero Unax no quería hacerme daño. Simplemente, no se esperaba que su padre reaccionara así y tardó en hacerse a la idea de cómo debía enfrentarlo. Pero él me quiere y yo le quiero a él…


  


  —Me gustaría creer que eso es cierto pero me da la impresión de que esa es sólo una visión idealizada de los hechos que has vivido, la verdad. Me parece que pasas cosas importantes por alto que destruyen tu visión de los hechos para poder seguir creyendo en esta historia y que probablemente incluso hayas olvidado partes mucho más duras que no quieres aceptar —La psicóloga dejó la libreta sobre la mesa y se acercó a ella—. Creo que tú para sobrevivir has idealizado a tu exnovio, fantaseando con él para evitar una realidad que tu mente no era capaz de afrontar… Pero siento decirte que eso no es sano… Ni tampoco es cierto...


  


  —No… No es así. Todo lo que te he contado lo he vivido y es cierto —se reafirmó Blanca convencida—. Sé que es difícil de entender, pero es la verdad. Esta situación no ha sido fácil para mí ni tampoco para Unax… Y todo lo que él ha hecho ha sido por mi bien, para liberarme, incluso ignorando lo que era mejor para él. Sé que no parece creíble, pero es lo que ocurrió. Si pudiera explicarte todo con más detalle estoy segura de que tú misma podrías verlo… No es algo lógico, pero fue real. Por eso sé que lo que siento es cierto y nunca va a cambiar...


  


  La psicóloga la miró un instante y sonrió.


  


  —Bien… En ese caso, creo que hay algo que podrías hacer para aclarar las cosas... —Blanca la miró expectante—. Podrías escribir todo lo que has vivido y luego entregármelo. Yo lo leeré despacio y luego te diré lo que pienso. Eso sí, te advierto que es probable que mis conclusiones sean muy diferentes de lo que tú esperas… Estoy segura de que habrá varios momentos en los que tú misma te contradigas… Pero podremos estudiarlo juntas, ¿qué te parece?


  


  Blanca dudó un instante, pero supuso que si eso la ayudaba a mejorar era una buena idea.


  


  —Bien, lo haré.


  


  —Perfecto —La psicóloga pareció satisfecha con aquel acuerdo—. En ese caso, empieza cuando te sientas preparada y cuando esté terminado me lo entregas. Es posible que haya partes que sean más duras que otras… No te fuerces. Escribe a tu ritmo pero asegúrate de contarme todo tal y como lo recuerdas. No puedes ocultarme ninguna parte, si no esto no servirá de nada… —Blanca agachó la cabeza y la psicóloga la sonrió comprensiva—. No te preocupes, todo lo que me cuentes quedará entre nosotras, ¿vale? No voy a juzgarte ni tampoco a él. Sólo quiero entender bien lo que has vivido para poder ayudarte… Y para eso, tienes que ser sincera, ¿de acuerdo?


  


  —De acuerdo.


  


  La mujer amplió su sonrisa y miró su reloj.


  


  —Bien, pues en ese caso, supongo que ya ha terminado la sesión de hoy. Nos veremos la semana que viene.


  


  Blanca se puso en pie y, tras despedirse, se marchó de allí, dudando si lo que había acordado era una buena idea o no…


  


  


  CAPÍTULO 53


  


  Después de dejar a Blanca en el psicólogo, Unax decidió ir a comprar. No tardó demasiado en volver a casa cargado de bolsas. Abrió la puerta dejándolas sobre el suelo y, cuando iba a entrar, vio una sombra en la esquina que, por desgracia, reconocía bien. Ignorando las provisiones que tenía frente a la puerta, salió corriendo tras él, y lo alcanzó antes de cambiar de manzana. Unax cogió al fin a su primo de la camiseta y, agarrándolo con fuerza por la solapa, lo puso contra la pared.


  


  —¿Qué coño haces aquí? Deberías estar detenido…


  


  Carlos esbozó una sonrisa que conocía bien.


  


  —Hola, primo. Yo también me alegro de verte…


  


  —Déjate de gilipolleces y contesta.


  


  Su primo frunció el ceño.


  


  —¿No te lo imaginas...?


  


  —Claro que sí, pero quiero oírtelo decir.


  


  Su primo perdió la sonrisa por completo.


  


  —Tu padre me ha enviado. Ha enviado a todos los hombres que tiene libres a por ti y… A por Blanca…


  


  —¿Para qué?


  


  —Para localizaros y luego… Nos ha ordenado que terminemos el trabajo, sólo que ahora no le importa si tenemos que matarte también a ti para conseguirlo.


  


  Unax apretó los labios, frustrado.


  


  —Maldita sea… Nunca me va a dejar en paz... —masculló indignado—. Y tú, por supuesto, le has obedecido… ¿Tantas ganas tienes de irte a la cárcel con él...?


  


  —Claro que no… En realidad, yo venía a avisarte —Unax lo miró incrédulo y Carlos levantó las manos—. Si no me crees compruébalo tú mismo. Te juro que estoy diciendo la verdad. Estoy desarmado…


  


  Unax estuvo a punto de registrarle, pero finalmente lo soltó con una fuerte sacudida. No estaba acostumbrado a confiar en nadie, pero de Carlos se fiaba… Más o menos…


  


  —Vale… Entonces, ya me has avisado. Ahora, lárgate.


  


  Carlos asintió pero, antes de marcharse, miró a Unax preocupado.


  


  —Tío… Deberías huir de aquí. Es la casa de Blanca… No podríais ponérselo más fácil… Si no os vais no van a tardar en encontraros… Hablo en serio…


  


  —Lo sé, pero… No sé qué coño hacer. Blanca necesita volver a la normalidad… Huir de nuevo va a afectarla negativamente, y… No puedo permitirlo.


  


  —¿Y morir va a ser mejor?


  


  Unax clavó la mirada en su primo en cuanto escuchó aquellas palabras.


  


  —No va a morir. Yo me encargaré de dejarle las cosas claras a mi padre.


  


  Carlos dudó un instante.


  


  —¿Y qué vas a hacer...? Sabes de sobra que tu padre no va a parar hasta que consiga su objetivo. Sabes como es…


  


  Unax frunció el ceño, cada vez más enfadado.


  


  —Sí, sé como es… El problema es que creo que él no sabe como soy yo… Pero se lo voy a demostrar enseguida.


  


  Carlos dio un paso hacia él, alarmado.


  


  —¿Qué vas a hacer, tío?


  


  —Nada… No es cosa tuya —le advirtió Unax—. Ahora, vete. No deberían verte aquí.


  


  Su primo asintió antes de darle un abrazo.


  


  —Si necesitas algo, sabes como encontrarme —le dijo a modo de despedida—. Nos hemos criado juntos. Tienes que saber que no voy a volverme en tu contra. Ya le dije a tu padre que no pensaba enfrentarme a ti… Nos vemos.


  


  Unax miró a su primo alejarse y se dio cuenta de que estaba en un grave problema. Debía aclarar las cosas con su padre, y debía ser cuanto antes. De lo contrario podía ocurrir una tragedia. Pero no podía informar a Blanca de lo que estaba ocurriendo, porque sabía que la afectaría negativamente, así que volvió a por las bolsas y entró en la casa.


  


  Cuando terminó de colocarlo todo, fue a recoger a Blanca. Sabía que quería volver por su cuenta, pero, después de lo que había averiguado, no iba a dejarla sola hasta que estuviera seguro de que su padre estaba controlado. Ni siquiera en la cárcel podía librarse de él, y eso sólo le dejaba una salida, pero no quería pensar en eso en aquel momento. Ya lo haría cuando se dieran las circunstancias adecuadas.


  


  Unax vio a Blanca salir de la consulta con gesto compungido pero, al verlo esperándola para llevarla a casa, su rostro se iluminó con una gran sonrisa y corrió hacia él para abrazarlo. En ese momento, todos los problemas parecieron desaparecer de repente y el mundo pareció empezar a girar de nuevo.


  


  —¿Ha ido todo bien? —preguntó Unax estrechándola entre sus brazos.


  


  —Todo lo bien que podía ir... —se quejó Blanca—. No me gusta esta psicóloga… Yo creo que no me entiende…


  


  Unax la acarició el pelo y luego colocó uno de sus mechones dorados detrás de su oreja.


  


  —Lo sé… Es normal que sea duro, sobre todo al principio, pero tienes que hacer terapia, Blanca. Lo que has pasado es muy complicado y, aunque sé que eres muy fuerte, necesitarás ayuda para superarlo por completo.


  


  Blanca miró al horizonte que había tras él.


  


  —Me ha dicho que es posible que tenga que hablar contigo en alguna sesión…


  


  Unax asintió sin dudar.


  


  —Claro… Dime cuando y allí estaré.


  


  Blanca esbozó una gran sonrisa.


  


  —Creí que no querrías venir…


  


  Unax la observó perplejo.


  


  —Por supuesto que no quiero, pero si es bueno para ti, lo haré.


  


  Blanca lo abrazó con fuerza, sabiendo que, a pesar de que nadie la comprendía, tenía mucha suerte de tenerlo a su lado, y luego lo soltó y le dio la mano.


  


  —Volvamos a casa —sugirió antes de empezar a caminar despacio, disfrutando de cada paso que daban en la dirección correcta.


  


  


  CAPÍTULO 54


  


  Blanca se despidió aquella mañana de Unax un poco nerviosa. No sabía adónde iba porque no había querido decírselo. Sólo la había dicho que iba a arreglar unos asuntos pendientes, lo que no aclaraba demasiado, pero confiaba en él, así que decidió que lo mejor que podía hacer era aprovechar que se quedaba a solas para llamar a su hermano, algo que llevaba días deseando hacer aunque no se atrevía. La última vez que lo vio se había puesto muy agresivo con Unax. En realidad, nunca lo había visto así, pero estaba segura de que podía hacerle entrar en razón, porque conocía a su hermano. Tenía que hacerle entender que Unax nunca la había hecho daño, todo lo contrario, era él quien la había salvado, y que él no tuvo nada que ver con su secuestro porque ni siquiera estaba informado de los planes de su padre, así que no tenía sentido que lo culpasen a él de algo que no era responsabilidad suya. Estaba segura de que su hermano lo acabaría entendiendo con el tiempo y podría ayudarla a convencer a sus padres de que Unax era un buen hombre y que lo amaba tanto que nunca iba a poder separarse de él. Pero para eso tenía que conseguir que primero la escuchara, y no tenía muy claro que fuera a ser tan fácil… Así que se armó de paciencia y lo llamó por teléfono. Él se sorprendió al no reconocer el número de teléfono desde el que llamaba, pero aceptó ir a su casa a verla, lo que era un buen comienzo. Sin embargo, cuando cruzó la puerta y miró alrededor frunciendo el ceño, supo que no venía muy predispuesto a intentar entender su punto de vista.


  


  —¿Dónde está? —preguntó mientras cerraba la puerta tras él. Blanca agachó la cabeza.


  


  —Se ha marchado. Tenía cosas que hacer…


  


  —Sí, claro. Es normal… Seguro que los delincuentes deben de estar muy ocupados en esta época del año… Lo entiendo... —El sarcasmo en la voz de su hermano le provocó un escalofrío, pero trató de controlar su enfado porque necesitaba mantener la calma para hacerle entrar en razón. De lo contrario no tendrían ninguna posibilidad.


  


  —Unax no es un delincuente… —rebatió al fin, pero su hermano se limitó a negar con la cabeza, incrédulo.


  


  —No me puedo creer que te haya lavado el cerebro así… ¿De verdad crees que no es un delincuente...? ¡Lo más probable es que esté robando a alguien en este momento, o quizá algo peor…! ¡Un día vendrán a detenerlo y te vas a ver metida en uno de sus líos, Blanca! ¡Despierta de una vez, joder!


  


  Blanca escuchó aquellas palabras hirientes y se encogió, asustada por sus gritos. Lo último que necesitaba en ese momento era la agresividad de su hermano, pero no dijo nada mientras se sentaba en el sillón, concentrada en su objetivo de convencerlo de que se había equivocado con Unax, algo que, a cada segundo que pasaba, parecía menos probable, por desgracia. Ricardo se dio cuenta al instante de que su temperamento estaba hiriendo a su hermana y la culpabilidad le invadió por completo. Sin pensarlo demasiado, relajó su gesto airado, se sentó a su lado y la miró con fijeza.


  


  —Perdona, no quería ponerme así —se disculpó con una voz suave que ella al fin reconocía—. Sé que ahora necesitas mi comprensión, no mi rabia, pero creo que estás en peligro y no puedo quitarme esa idea de la cabeza… Necesito protegerte y no sé cómo hacerlo…


  


  —No necesito que me protejas, Ricardo —le explicó Blanca con paciencia mirándolo a los ojos de nuevo—. Sólo necesito que me entiendas y, sobre todo, que respetes mis decisiones.


  


  —Lo intento... —masculló Ricardo mientras apoyaba la frente en su mano derecha—. Te aseguro que lo estoy intentando, pero no soy capaz… No sé qué coño haces, Blanca, en serio. No puedes seguir relacionándote con un criminal que hace poco llegó a secuestrarte… ¿Es que no lo entiendes?


  


  —Unax no me secuestró, Ricardo —le corrigió Blanca tratando de mantenerse serena—. Ya te lo he dicho muchas veces. Fue cosa de su familia. Él no tuvo nada que ver…


  


  —Pero eso no hay quien se lo crea... —Ricardo empezaba a perder la paciencia de nuevo, pero luchó por mantener la calma por el bien de su hermana—. Él y su padre trabajaban juntos, está claro…


  


  Blanca se mordió el labio. No quería dar más motivos para que Ricardo sospechara de él, pero sabía que, si quería que su hermano confiase en ella, debía ser sincera.


  


  —Sí, es verdad. Él y su padre trabajaban juntos, pero él no tuvo nada que ver con mi secuestro…


  


  Ricardo se quedó un instante observándola perplejo mientras su mente llegaba a una conclusión que no le agradaba demasiado.


  


  —Pero… Entonces… Tú lo sabes todo... —farfulló al fin su hermano—. Sabes que él ha cometido crímenes antes… y aún así sigues con él… Incluso le has mentido a la policía…


  


  —Sí, él me lo dijo. Me lo contó todo… Entre nosotros no hay secretos ni mentiras —admitió Blanca.


  


  —Pero… Te has vuelto loca… Si la policía se entera de que les has mentido en una declaración oficial puedes ir a la cárcel…


  


  —No se enterará... —Blanca se puso un mechón de pelo detrás de la oreja—. Porque sólo lo sabemos Unax y yo y ninguno diremos nada… Y ahora también lo sabes tú pero tampoco hablarás… ¿verdad?


  


  —Debería hacerlo... —concluyó Ricardo después de reflexionar un rato mirando a su hermana a los ojos—. Pero sabes que nunca haría nada que pudiera meterte en problemas, así que no diré una palabra...


  


  Blanca sonrió complacida por su respuesta, que era justo la que esperaba.


  


  —Bien...


  


  —No… No te equivoques. Nada de esto está bien. No voy a decir nada por no meterte en un lío a ti, Blanca, pero esto es una locura. Ese tío te va a meter en problemas… Quién sabe a qué se dedica cuando te deja sola… No tienes ni idea de en qué puede estar metido. Puede estar cometiendo robos a diario o incluso algo peor…


  


  —No… Unax no haría eso —Ricardo se mostró escéptico, así que ella continuó—. Si no confías en él, confía en mí… No va a hacer nada ilegal…


  


  —Intento confiar en ti, pero es difícil porque parece que has perdido la cabeza… Joder… Estás viviendo con un criminal que hace poco te tenía secuestrada… Es que no tiene sentido... Si mamá y papá se enteran de que el tío ese está viviendo aquí son capaces de echarte de casa… ¿Es eso lo que quieres?


  


  —No, claro que no… Lo que quiero es que me escuches… Pero no me das tiempo de explicarte nada, y así es imposible que me entiendas…


  


  Ricardo apoyó la cabeza en la pared, tratando de tranquilizarse.


  


  —Vale, explica lo que quieras. Te doy mi palabra de que no te interrumpiré, pero te advierto que, si vas a defenderlo, no creo que me convenzas —aceptó con los ojos cerrados.


  


  Blanca respiró hondo, decidida a conseguir que su hermano la apoyara.


  


  —Mira, sé que no puedes creerlo, yo tampoco podía al principio, pero Unax no tuvo nada que ver con todo lo que ha pasado —Blanca bajó la mirada, recordando los duros momentos que pasó cautiva y trató de ignorar el escalofrío que recorrió todo su cuerpo.


  


  —Bien, veo que estás muy segura de esa afirmación, por eso la repites a todas horas… Pero, ¿puedo saber qué pruebas tienes para demostrarla?


  


  —Que él me sacó de allí, Ricardo. Él me llevó lejos para ocultarme de su padre y por eso le amenazaron de muerte. Además, me protegió de uno de los matones que su padre envió a asesinarme. Cuando el tío disparó él se puso delante de mí para salvarme y la bala le dio a él... —Ricardo pareció impresionado con aquella nueva revelación, y eso le dio esperanzas de conseguir su objetivo—. Estuvo a punto de morir para salvarme la vida, ¿es que no lo ves?


  


  Su hermano frunció el ceño.


  


  —¿Estás segura de que lo hizo aposta…? Me refiero a ponerse delante de ti para cubrirte… Quizá el otro tuvo mala puntería… O él calculó mal su posición…


  


  —No, claro que no. Ellos no cometen errores, Ricardo. Te recuerdo que se dedican a eso... —Blanca bajó la mirada al darse cuenta de lo que había dicho—. Bueno… O, al menos se dedicaban…


  


  Ricardo esbozó una sonrisa burlona al escuchar aquello.


  


  —¿Es que el otro tío también se ha reformado...?


  


  —No... —Blanca clavó la mirada en los ojos de su hermano, tan grises como los suyos—. El otro tío está muerto. Unax lo mató.


  


  Su hermano se puso en pie y le dio la espalda.


  


  —O sea, que lo mató a sangre fría… Como un vulgar asesino…


  


  —No… Lo mató para protegerme… ¿Es que no lo entiendes...? Ese tío quería matarme. Si no hubiera acabado con él, ahora sería yo la que estaría muerta —Blanca se puso en pie también para mirar a su hermano, pero él seguía dándole la espalda—. ¿Por qué estás tan empeñado en tergiversar todo lo que hizo? ¿Es que no entiendes que, si estás hablando conmigo ahora mismo es gracias a él? Si no hubiera sido por Unax, ahora mismo yo no estaría aquí… —Blanca sintió como se le quebró la voz y se limpió las lágrimas de los ojos. Estaba harta de llorar, pero su hermano se lo estaba poniendo mucho más difícil de lo que esperaba. Ricardo se dio la vuelta y, al verla tan destrozada, no dudó en abrazarla con fuerza mientras la acariciaba el pelo mientras ella se desahogaba entre sus brazos. Estuvo así durante unos minutos hasta que sintió que ella se tranquilizaba de nuevo, y luego miró al techo, resignado, mientras ella lo observaba con cautela.


  


  —Sí, vale, en eso quizá tengas razón —aceptó Ricardo al fin—. Pero me cuesta fiarme de alguien que se supone que secuestra y mata gente, Blanca. No sé por qué no lo entiendes… En otra época tú hubieras reaccionado igual que yo…


  


  —Pero esa época ya ha pasado... —Blanca se apartó el pelo de la cara y se sentó en el sillón de nuevo. Se sentía agotada—. Ahora he visto que el mundo no es tan fácil como antes pensaba. Las cosas son muy complicadas, no todo es blanco o negro… Hay demasiados tonos de gris entre medias de los dos extremos... Y necesito que tú también lo entiendas porque estás siendo muy injusto con el hombre que me salvó la vida y del que estoy enamorada. Y no sabes el daño que me estás haciendo...


  


  Ricardo se quedó un instante mirando a Blanca boquiabierto, pero finalmente pareció reaccionar.


  


  —¿Estás hablando en serio?


  


  —Sí, muy en serio.


  


  Ricardo estaba a punto de claudicar, pero aún tenía que utilizar uno de sus últimos recursos antes de rendirse del todo.


  


  —¿Has visto a algún psicólogo...? Porque esto parece un caso claro de síndrome de Estocolmo…


  


  —Sí, vi a una psicóloga ayer. Es muy buena y ha prometido intentar entenderme, aunque por ahora piensa más o menos como tú… —explicó Blanca—. Pero mírame, Ricardo. Soy yo. No estoy loca. Sé muy bien lo que viví y también sé lo que siento. Unax no me secuestró. Él me quiere… Lo único que hizo fue sacarme de ese infierno… ¿Por qué no queréis entenderme de una vez?


  


  —Porque es difícil... —Ricardo respiró hondo y se sentó de nuevo a su lado—. Pero si es importante para ti te apoyaré… Aunque no voy a mentirte, no me fío de él…


  


  —Eso da igual. Lo único que necesito ahora es que le des una oportunidad para demostrarte que no es como tú piensas… Sé que, si le das tiempo, al final verás lo que veo yo y dejarás de dudar de él.


  


  Ricardo no quería llegar a aquel acuerdo, pero llegados a ese punto supuso que no tenía más remedio.


  


  —Vale, le daré una oportunidad, pero te juro que si te hace el más mínimo daño le mataré, y me dará igual lo que tú seas capaz de inventar para defenderlo…


  


  Blanca asintió con la cabeza antes de abrazar a su hermano, satisfecha al darse cuenta de que, aunque sólo fuera en parte, había logrado convencerlo.


  


  —No tienes que preocuparte por eso. Él nunca me haría daño —murmuró contra su pecho—. Ya lo verás.


  


  


  CAPÍTULO 55


  


  Unax caminó con paso firme hacia la estancia en la que podría ver a su padre, a pesar de que aquello no era lo que deseaba. Odiaba la parafernalia de la cárcel igual que el primer día que tuvo que pisarla, pero supuso que no tenía más remedio que aceptar todo aquel ritual absurdo de nuevo. Aquella mañana tenía que hacer algo esencial, e iba a conseguir su objetivo de una forma u otra.


  


  Cuando llegó, su padre ya estaba sentado en su asiento detrás del cristal. Unax se paró un momento, dudando si estaba haciendo lo correcto, pero finalmente avanzó hasta sentarse frente a él. Detestaba la forma en que su padre lo observaba con una sonrisa, pero sabía que ese gesto iba a desaparecer pronto de su rostro, así que no le dio demasiada importancia.


  


  —Sabía que vendrías... —Comentó satisfecho. Su voz se oía extraña a través de los pequeños agujeros que había en el cristal, y Unax frunció el ceño.


  


  —No te hagas ilusiones. Esto no es una visita de cortesía…


  


  Su padre lo observó confundido.


  


  —Entonces, ¿para qué has venido si no es para ver a tu padre y saber como está...?


  


  Unax se acercó más a él.


  


  —Para advertirte de que si no dejas a Blanca en paz, voy a acabar contigo.


  


  En ese momento, tal como Unax esperaba, la sonrisa se evaporó del rostro de su padre y la ira tomó lugar en él tan rápido que apenas tuvo tiempo de advertirlo.


  


  —¿Me estás amenazando...? —preguntó alucinado.


  


  —Tómatelo como quieras... —Unax se mostró tan seguro y calmado al pronunciar su amenaza que su padre apenas podía creerlo—. Pero si la tocas, estás muerto. Sabes igual que yo que ahora mismo no tardaría ni un solo segundo en sacar una pistola y dispararte a través de estos putos agujeros. Tú me enseñaste a colar armas aquí, tenemos algunos aliados entre la seguridad y yo no lo he olvidado. Sé cómo hacerlo para que mueras casi en el acto, y tú aquí estás desarmado… Así que no me provoques...


  


  Su padre miró alrededor, tratando de averiguar si alguien les estaba escuchando.


  


  —Tienes huevos de venir a amenazarme a la cárcel, Unax…


  


  —Y tú de ordenar que maten a Blanca incluso estando aquí enjaulado…


  


  Su padre se frotó la barbilla, intentando pensar cómo responder a aquello.


  


  —Mira, Unax. Te conozco bien. Sé como eres. Sé que hablar se te da muy bien, pero actuar no tanto, así que… ¿Por qué iba a creerme tu amenaza...?


  


  —Porque esta vez hablo en serio… Quizá no me conoces tan bien como crees…


  


  Su padre esbozó una sonrisa malévola que por desgracia Unax conocía demasiado bien.


  


  —¿Estás seguro? Ni siquiera fuiste capaz de dispararme cuando me tenías a tiro y desarmado delante de la policía… ¿Crees que serás capaz ahora, cuando estás rodeado...?


  


  


  Unax asintió muy sereno.


  


  —Sí, es verdad, en ese momento no lo hice porque Blanca me lo pidió —explicó al fin—. Pero si la haces daño, ya no habrá nadie que me detenga…


  


  El padre de Unax perdió la sonrisa al momento y se quedó tan impresionado que incluso Unax se dio cuenta de ello.


  


  —Sí… Es verdad… Casi me había olvidado… No sé cómo has permitido que una niñata como esa te manipule así…


  


  —Cuida tus palabras cuando hables de Blanca, te lo advierto…


  


  —¿Por qué? ¿Es que te molesta escuchar la verdad? —Su padre lo observó con fijeza—. Miéntete a ti mismo si quieres, pero a mí no puedes engañarme… He visto como te controla, Unax. Ella es la razón de que te hayas enfrentado a mí… Casi te detienen por su culpa…


  


  —Ella no me controla. Yo decido lo que hago.


  


  —No digas tonterías… Te amenazó delante de mí y tú la obedeciste… ¿Eso es libertad o es control...?


  


  —¿A ti qué más te da? Eso no es asunto tuyo… ¿O es que te molesta que el único que me controle no seas tú?


  


  Su padre lo miró enfadado.


  


  —Yo nunca te he controlado…


  —¿Ah, no? ¿Entonces qué has hecho durante toda mi vida...? ¿Respetar mi libertad? —Su padre lo observó en silencio—. Da igual. En realidad, no he venido aquí a discutir sobre nuestros problemas… Sólo quería dejarte claro que no vas a volver a acercarte a Blanca… Ni tú ni ninguno de los tuyos… ¿Me has entendido bien?


  


  Su padre lo miró sorprendido.


  


  —Vaya… Veo que sí tienes pelotas… Me habías engañado todo este tiempo... —El hombre dejó escapar un suspiro resignado—. La verdad es que te pareces mucho más a mí de lo que nunca hubiera imaginado… Eres más fuerte de lo que pensaba… Aunque nunca pensé que incluso llegarías a amenazarme...


  


  —Tú me has obligado a hacerlo... —Unax sintió como todo el dolor que había vivido al lado de su padre emergía en ese momento y trató de acallarlo, pero no lo consiguió del todo.


  


  —No sé cómo puedes darme la espalda así, Unax… Estoy preso por tu culpa. Has encerrado a tu propio padre...


  


  —Sí, a un padre que me ha maltratado durante toda mi vida y me ha enseñado a ser un criminal.


  


  —No, a un padre que no te abandonó igual que hizo tu madre cuando llegó el momento…


  


  Unax lo miró confundido. La verdad es que nunca había pensado en lo que ocurrió de esa forma, pero de todos modos aquello no cambiaba nada, por desgracia.


  


  —Sí, es verdad. No me abandonaste pero me destrozaste la vida… Convertiste mi mundo en un puto infierno… —Unax respiró hondo tratando de calmarse al darse cuenta de que aquella conversación no iba a ninguna parte, así que decidió encauzarla—. Escúchame, sé que tú nunca vas a comprenderme porque lo único que entiendes es el odio, pero te aseguro que toda esa mierda para mí ya se ha terminado. No quiero saber nada más de tus líos, sólo quiero estar con Blanca y ser feliz con ella…


  


  —Pero no vas a conseguirlo nunca —le rebatió su padre—. Tú no eres como ella. Tú eres como yo… No puedes convertirte en una buena persona de un día para otro… Aunque hayas mentido a la policía, sigues siendo un asesino… Mírate, no has cambiado nada. Me acabas de amenazar de muerte a mí... Y, aunque ella ahora esté confundida por todo el daño que la has hecho, pronto se dará cuenta de quién eres y te echará de su vida… Y entonces te quedarás solo, Unax, porque has dado la espalda a toda tu familia...


  


  Unax lo miró a los ojos con tal ira que apenas pudo controlarse cuando le contestó con voz temblorosa:


  


  —Eso no es asunto tuyo —Unax se sorprendió al darse cuenta de que su padre lo conocía bien. Ese era uno de sus peores temores, pero estaba dispuesto a afrontarlo llegado el momento, así que sus palabras no le afectaron tanto como él esperaba ni le alejaron de su objetivo—. Puedes pensar lo que quieras, tu opinión ya me da igual, pero te aconsejo que, si alguna vez te he importado algo, te alejes de Blanca. Si no te aseguro que pagarás las consecuencias —le advirtió convencido antes de ponerse en pie y marcharse de aquella sórdida estancia, sin reparar en la forma en que su padre lo siguió con la mirada con tristeza hasta que desapareció de su visión.


  


  Unax volvió a casa de Blanca aquella mañana más nervioso de lo que le hubiera gustado, pero dispuesto a ocultarle todo lo ocurrido a ella para que estuviera tranquila. Sin embargo, ella insistió en saber qué había estado haciendo más de lo que esperaba, porque aunque confiaba en él, las palabras de su hermano aún retumbaban en su cabeza, y él se vio obligado a contestar a su pregunta, aunque no quería hacerlo.


  


  —He ido a comprar... —mintió al fin. Blanca frunció el ceño y él negó con la cabeza—. Pero al final no he encontrado nada…


  


  Blanca lo miró insegura y Unax supo al instante que dudaba de su palabra, lo que no auguraba nada bueno.


  


  —¿Estás seguro...?


  


  —Sí... —Unax se acercó a ella y la cogió la mano—. ¿Es que no confías en mí?


  


  Blanca levantó la mirada y la mantuvo fija en sus ojos azules durante unos segundos antes de asentir.


  


  —Sí, claro que confío… Es sólo que… Todo esto es muy complicado… —explicó antes de sentarse en el sillón de nuevo. Unax se dio cuenta de que algo no iba bien y tomó asiento a su lado.


  


  —¿Ha pasado algo?


  


  —No… Es que… Hoy he hablado con mi hermano y ha sido agotador... —Unax asintió, suponiendo a qué se refería—. Pero al menos hemos llegado a un acuerdo bastante positivo. Dice que te va a dar una oportunidad… ¿No es maravilloso...?


  


  Unax la miró desconfiado.


  


  —¿Y tú le crees?


  


  —Sí. Conozco a Ricardo. Él me quiere y no va a hacer nada que pueda hacerme daño… Sólo necesita un poco de tiempo… Hazme caso…


  


  Unax vio como Blanca se lanzaba a sus brazos y la estrechó con fuerza mientras la besaba el pelo.


  


  —Espero que tengas razón.


  


  Blanca sonrió contra su pecho.


  


  —La tengo… Y… Te he echado mucho de menos…


  


  Unax cerró los ojos recordando las palabras de su padre. Por un instante, tuvo tanto miedo de perderla que creyó que no podía respirar, pero por suerte, mientras la sentía entre sus brazos, poco a poco se le fue pasando.


  


  —Sí, yo también te he echado de menos. No sabes cuánto.


  


  


  CAPÍTULO 56


  


  Unax detuvo el coche y apagó el motor. Luego miró a Blanca, que observaba el horizonte con gesto afectado.


  


  —¿Estás segura de que quieres volver a clase? Aún puedes esperar un poco más si no te sientes preparada… Sólo hace unas semanas desde que te rescataron…


  


  —Sí, quiero volver hoy —confirmó Blanca asintiendo con la cabeza—. Debo retomar mi vida y no hay otra forma de hacerlo. Tengo que olvidar lo que me ocurrió y recuperar todas las clases que he perdido o suspenderé… Y no voy a permitir que eso ocurra. Voy a controlar mis miedos.


  


  Unax asintió también mientras reflexionaba sobre lo fuerte que era Blanca.


  


  —Bien, como quieras —le susurró mientras la daba un beso en la mejilla—. Pero recuerda que estoy aquí si me necesitas, ¿vale?


  


  —Por supuesto —Blanca lo miró a los ojos—. No te preocupes, he quedado con Mónica… No voy a estar sola…


  


  —No me preocupa que estés sola —confesó Unax al fin—. Mira, sé que eres muy fuerte y puedes con todo lo que te ocurra… Pero, sinceramente, me preocupa un poco que, por intentar acelerar las cosas, acabes sufriendo una crisis o algo…


  


  —Eso no va a pasar, así que no lo pienses —Blanca trató de tranquilizarlo, a pesar de que ella misma estaba aún un poco nerviosa—. Si he decidido venir hoy es porque siento que estoy preparada. No estoy intentando forzar nada, en serio. Confía en mí, ¿vale?


  


  Unax se quedó un instante estudiando la sinceridad de sus ojos antes de acariciar su mejilla.


  


  —Vale. Sabes que confío en ti —Blanca se dispuso a abrir la puerta del coche.


  


  —Te quiero —le susurró antes de marcharse con una pequeña sonrisa.


  


  —Yo también te quiero —contestó Unax imitando su gesto.


  


  Blanca se dio la vuelta y se marchó al fin, y Unax dejó escapar un suspiro antes de girar la llave al poner el coche en marcha.


  


  Blanca empezó a caminar por los pasillos de la Universidad que tantas veces había recorrido durante años dándose cuenta de que, de repente, le parecían muy diferentes de lo que recordaba. Miraba alrededor como si no reconociera nada de lo que veía, y empezaba a sentir algo de ansiedad al estar allí sola rodeada de desconocidos… cuando de repente vio una cara que sí reconocía.


  


  —Hola, Blanca —El saludo de su querida amiga Mónica la calmó al instante, justo como necesitaba, mientras observaba su sonrisa paciente mientras la esperaba con un par de libros y una carpeta abrazada a su pecho—. ¿Qué tal tu primer día después del… suceso?


  


  Blanca asintió, decidida a superar lo que fuera que la estaba ocurriendo. Estar con Mónica la calmaba, estaba claro, e iba a aprovecharlo para adaptarse a su rutina de nuevo.


  


  —Bien… Bueno, me siento un poco rara… Pero supongo que es normal…


  


  Mónica asintió sin perder la sonrisa y caminó hacia la clase para tomar asiento en su mesa.


  


  —Claro… Debe de ser normal. Sólo tienes que calmarte y verás que te haces a todo esto enseguida… Al fin y al cabo, esta es tu vida… Lo otro sólo fue un problema puntual… ¿Verdad?


  


  Blanca asintió distraída mientras miraba a su alrededor antes de sentarse. En realidad, sabía que aquello no era cierto. Desde su secuestro pensaba que ya no era la misma persona de antes. Su mundo se había puesto del revés de repente y ya nada era igual, hasta el punto de que ni siquiera sabía si iba a poder seguir con su vida de antes. Aquel terrible episodio la había marcado y, por momentos, incluso pensaba que no iba a ser capaz de seguir adelante, pero ahí estaba, demostrando que sí era capaz, porque no iba a permitir que nadie variase el rumbo de su vida, aunque ya no fuera la misma de antes.


  


  —Sí, supongo…


  


  —Pues entonces mejor dejemos de pensarlo —Mónica se quedó muy seria mientras la observaba—. Estos días no te he visto mucho… Me hubiera gustado llamarte para quedar, pero tu teléfono no me daba señal…


  


  —Ah, sí —Blanca no pudo creerse que hubiera sido tan descuidada mientras sacaba su nuevo móvil—. Es que he cambiado de número… Unax me compró un teléfono nuevo cuando volvimos porque yo no estaba aún preparada para salir de casa…


  


  —Sí, lo entiendo —Mónica la miró con detenimiento mientras la daba su teléfono nuevo—. Veo que ese tío y tú estáis muy unidos…


  


  —La verdad es que sí... —admitió Blanca sin darle importancia mientras guardaba de nuevo su smartphone en la mochila.


  


  Mónica se quedó un instante en silencio.


  


  —Me gustaría que algún día quedáramos para hablar un rato y me explicaras lo que te está pasando… Porque no quiero juzgarte, pero no te entiendo muy bien… Has dejado a un gran chico por un hombre que, aunque está buenísimo, participó en tu secuestro…


  


  —Yo no he dejado a nadie —aclaró Blanca molesta—. Y Unax no tuvo nada que ver con mi secuestro.


  


  —Vale… No sé… Eso es lo que tengo entendido... —Mónica pareció sentirse confundida por sus palabras, así que Blanca aprovechó que el profesor entraba en clase para ignorarla. Acababa de volver y lo último que necesitaba era una discusión con su mejor amiga—. Blanca, perdona. No quería decir eso... —murmuró Mónica mientras el profesor dejaba sus documentos sobre la mesa y se acomodaba—. La verdad es que estoy un poco confundida con todo lo que te ha pasado… No me has explicado nada y he oído toda clase de rumores…


  


  —Pues deberías aprender a no creer todo lo que oyes…


  


  Mónica, asintió.


  


  —Tienes razón, lo siento.


  


  Blanca ignoró sus palabras y se concentró en la clase a la que poco a poco, fue amoldándose sin problema, hasta el punto de que ni siquiera le importó lo frío y distante que Samuel se comportó con ella cuando al final coincidieron en la asignatura en la que él era ayudante. Lo único que la importaba era que, cuando terminó la mañana, había cargado todas sus fuerzas al fin, había recuperado su vida y, lo más importante, no la había costado tanto como esperaba.


  


  


  CAPÍTULO 57


  


  Aquella tarde Unax salió de casa bastante más tranquilo. Blanca había conseguido superar su primer día en la universidad después del infierno que había pasado y la veía bastante más entera de lo que esperaba. Estaba claro que la había subestimado, porque ella podía enfrentarse a cualquier cosa que la deparara la vida. Era mucho más fuerte de lo que jamás hubiera imaginado, así que, mientras hacía algunas compras aquella tarde, se dio cuenta de que cada vez parecía más seguro que ambos iban a superar todo aquel infierno.


  


  Aún estaba pensando en aquello, intentando ser positivo por una vez en su vida, cuando abrió la puerta para dejar la comida que traía del supermercado y no tardó en darse cuenta de que había un problema. Blanca no estaba, pero Ricardo estaba sentado en el sillón, siguiéndolo con la mirada, con su gesto despectivo habitual, algo que no le gustaba nada. Sin embargo, decidido a no dar más problemas a Blanca, dejó las bolsas sobre la mesa y trató de actuar con normalidad.


  


  —Hola, Ricardo ¿Has venido de visita?


  


  Ricardo se limitó a fruncir el ceño antes de contestar.


  


  —No… He venido a decirte que tienes que largarte.


  


  —¿De qué hablas…? —Unax lo observó incrédulo, y entonces Ricardo se puso en pie.


  


  —Hablo de que eres un puto asesino mentiroso y no quiero que vuelvas a acercarte a mi hermana.


  


  Unax se quedó inmóvil un instante.


  


  —No sé a qué viene esto… ¿Dónde está Blanca…? —dijo avanzando para buscarla, pero Ricardo se interpuso en su camino, impidiéndoselo—. ¿Qué coño haces, joder?


  


  —Creo que no me he explicado bien —insistió Ricardo con una extraña calma—. He dicho que te vayas de aquí ahora mismo…


  


  —Pero eso debería decírmelo ella. Esta es su casa...


  


  —Se te olvida que esta casa la pagan mis padres... —aclaró Ricardo muy despacio—. Y Blanca no quiere volver a verte más…


  


  —Eso no tiene sentido…


  


  —¿Tú crees…? —Ricardo le tiró varias fotos a la cara y Unax se agachó para recogerlas del suelo.


  


  —¿Qué cojones es esto…?


  


  —Eres tú... —Ricardo señaló las fotos con el dedo—. En la cárcel… Supongo que para hablar con tu padre o alguno de tus compañeros… Imagino que vuestro plan no salió bien y has tenido que visitarlos para poder finalizarlo… Por eso le has mentido a mi hermana…


  


  Unax empezó a sentir que no le llegaba el aire a los pulmones. Aquello no podía estar pasando, pero estaba ahí, frente a sus ojos, y, al parecer, Blanca no tenía intención de escucharlo para que pudiera explicarse. En un instante, se había visto envuelto en un lío imposible de arreglar, pero de todos modos tenía que arreglarlo.


  


  —No tienes ni idea de lo que hablas…


  


  —Claro que lo sé… Estás tramando algo... —aseveró Ricardo con seguridad—. Si no, ¿por qué has engañado a Blanca?


  


  —Maldita sea, no sabes lo que dices. No la he engañado. Le oculté una cosa, pero no por el motivo que tú crees…


  


  —Creí que entre vosotros no os ocultabais nada…


  


  —Eso no es asunto tuyo, joder... —Unax fue a avanzar de nuevo pero Ricardo le cortó el paso una vez más—. Quítate del medio. Tengo que hablar con ella...


  


  —Ella no tiene nada más que hablar contigo —le advirtió Ricardo con los ojos clavados en él—. Como ya te he dicho, es mejor que te vayas.


  


  Unax le mantuvo la mirada mientras apretaba los labios. Quería golpearlo para quitarlo de en medio, pero no podía hacerlo porque tenía claro que mostrarse violento no iba a ayudarle a convencer a Blanca en aquella ocasión.


  


  —Quítate de ahí de una puta vez —le aconsejó con voz temblorosa.


  


  —¿Y si no lo hago, qué vas a hacer…? —Unax sabía que Ricardo le estaba retando y no iba a seguirle el juego. Quería que se mostrara agresivo para que Blanca terminara de creer que era tan violento como él le había advertido, pero no iba a caer en su trampa.


  


  —Si no lo haces te quitaré yo mismo…


  


  Unax trató de zafarse una vez más, pero en aquella ocasión Ricardo perdió al fin los nervios, lo sujetó por la solapa y le propinó un inesperado puñetazo que le hizo caer al suelo. Unax se tocó el labio y vio que estaba sangrando. De forma instintiva, se puso en pie de un salto para enfrentar a Ricardo, pero su hermana apareció de repente a su lado para protegerlo, interponiendo su cuerpo entre ambos.


  


  —¡Te he dicho que no vas a volver a acercarte a ella, así que fuera de aquí de una puta vez! —Le espetó a voz en grito.


  


  Unax trató de controlarse, pero llegados a ese punto ya no era capaz, así que avanzó hacia él. Por suerte, Blanca lo detuvo, apartándolo con la mano.


  


  —¡Te vas a arrepentir de esto…! —gritó Unax intentando llegar hasta Ricardo mientras Blanca se esforzaba por impedir que lo hiciera.


  


  —¿Y qué vas a hacerme, eh? ¿Me vas a matar? Venga, adelante. Lo único que me sorprende es que lo vayas a hacer gratis… Creía que por estos trabajos tú siempre cobrabas…


  


  —Blanca, quítate del puto medio de una vez... —gritó Unax mientras la empujaba con más fuerza, pero ella no se apartó, aunque la costó más trabajo de lo que la hubiera gustado no moverse del lugar donde estaba.


  


  —¡No la toques, puto psicópata! —escuchó chillar a Ricardo tras ella mientras Unax volvía a empujarla para quitarla de su camino. Blanca podía ver la furia de Unax en sus ojos mientras miraba a su hermano, así que decidió que debía parar aquello de una vez o iba a matar a Ricardo a golpes. Lo cierto era que incluso a ella la asustaba un poco ver a Unax tan fuera de sí. Parecía tan ciego de ira que ni siquiera la escuchaba, pero tenía que calmarlo. De lo contrario habría una tragedia. Y para eso, en primer lugar, tenía que conseguir que su hermano dejara de provocarlo.


  


  —¡Ricardo, basta ya! —Le reprendió perpleja—. ¿Pero qué demonios haces? ¿Te has vuelto loco?


  


  Entonces, cogió el rostro de Unax entre las manos y se acercó a él para mirarlo a los ojos, escuchando su respiración agitada.


  


  —Unax, mírame. Eh, mírame… Estoy aquí... —Unax tardó un instante pero al final apartó la vista de su hermano y la clavó en sus ojos grises—. Escucha mi voz, no pienses en nada más. No pasa nada… Cálmate y no te preocupes. Yo me ocuparé de esto… Tranquilízate, ¿vale?


  


  Blanca se relajó cuando Unax empezó a respirar con normalidad. Al menos, ya sabía que no iba a pelearse con Ricardo, porque había conseguido dominarse al fin, así que habían avanzado.


  


  Ricardo sabía que había perdido el control por completo, pero en ese momento no era capaz de pensar en ello. Sólo buscaba la forma de echar a Unax de allí y conseguir que mostrara su verdadera naturaleza a su hermana. Unax se miró la mano cubierta de sangre y miró al fin a Blanca, tratando de hacerse a la idea de lo que estaba ocurriendo. Toda aquella situación se había desbocado. Por un instante estuvo seguro de que Blanca le iba a echar de su vida para siempre tal como su padre había vaticinado y sintió tal terror que empezó a temblar. Pero, por suerte, Blanca no le dijo nada todavía, sólo lo cogió de la mano y le llevó al sillón para obligarle a que se sentara. Después se volvió a examinar su herida.


  


  —Voy a por hielo o se te va a hinchar el labio… No te muevas de ahí —Unax apoyó la cabeza en las manos y Blanca aprovechó que, al menos, ya no parecían tan dispuestos a pelearse después de que ella los hubiera separado para salir corriendo al baño a por yodo, luego a la cocina a por hielo y lo dejó todo sobre la mesa. Ella se arrodilló frente a Unax y empezó a curarlo. Ricardo la siguió con la mirada en silencio sin saber qué hacer, pues aquel arranque agresivo le había pillado por sorpresa incluso a sí mismo.


  


  Blanca se concentró en curar a Unax una vez más, recordando la forma en que lo había hecho cuando él arriesgó su vida para salvarla mientras huían de su familia. Cuando terminó lo miró a los ojos y se sintió culpable por haber dudado de su palabra después de haberle prometido que no iba a hacerlo. Por un momento, se sintió fatal por la forma en que le había dado la espalda en cuanto su hermano le había mostrado aquellas fotos, asumiendo que sus padres y él tenían razón y la estaba engañando. En el fondo, sabía que Unax nunca la haría daño, y había prometido confiar en él, pero aún se sentía muy vulnerable, y su hermano había utilizado su inseguridad para convencerla de que estaba equivocada. Lo más sorprendente era que al final era Unax quien había salido herido en todo aquel embrollo. Entonces, supo lo que debía hacer.


  


  —Creo que es mejor que te vayas... —le dijo a su hermano. Ricardo se quedó tan sorprendido que apenas pudo hablar.


  


  —¿Pero qué dices...? Sabes que no soy yo quien ha provocado esto… Y no te voy a dejar a solas con él… Es un tío peligroso… Acabas de verlo, joder.


  


  —Déjalo, Ricardo —le advirtió enfadada—. Hoy has ido demasiado lejos. Tú dices que Unax no me conviene porque es violento, pero eres tú quien ha empezado una pelea en mi propia casa. No sabía que eras capaz de hacer algo así. No sé en qué te has convertido, pero ya apenas de reconozco, así que no tengo nada que hablar contigo. Vete ahora mismo de aquí.


  


  Unax cogió el hielo y se lo puso en el labio mientras Ricardo luchaba por reaccionar.


  


  —Te estás equivocando... —le advirtió Ricardo frunciendo el ceño.


  


  —Yo no lo creo.


  


  Ricardo negó con la cabeza mientras veía como Unax mantenía la mirada fija en el suelo.


  


  —Blanca, no lo entiendes… Tienes que alejarte de él… Maldita sea… ¿Es que no lo ves? Te está manipulando…


  


  —¿Seguro que es él quien me manipula...? —rebatió ella poniéndose en pie—. Te recuerdo que no necesito que tomes decisiones por mí. Ya soy adulta —Blanca miró hacia la puerta furiosa—. Fuera.


  


  Ricardo la observó incrédulo, pero, finalmente, al ver que no reculaba, resolpló indignado.


  


  —Vale, como quieras —gruñó antes de marcharse al fin, dando un gran golpe al cerrar la puerta tras él.


  


  Blanca se dio la vuelta y miró a Unax mientras él trataba de evitar su mirada.


  


  —¿No vas a decir nada? —le preguntó al fin. Unax negó con la cabeza en silencio y Blanca frunció el ceño—. Entonces, quieres que esto termine así…


  


  Unax levantó la cabeza enfadado.


  


  —No me gusta que me amenaces, Blanca... —le advirtió aún irritado.


  


  —Ni a mí que me obligues a hacerlo…


  


  Unax se pasó los dedos por el pelo, tratando de controlarse, pero al final estalló.


  


  —¿Qué coño quieres que diga, eh? —preguntó al fin enfadado—. ¿Qué más puedo hacer para demostrarte que te quiero? He hecho todo lo que tú has querido, y no sirve de nada...: me quedé aquí, en tu casa, porque tú me lo pediste, aunque sabía que me iba a traer problemas, me he enfrentado a toda mi familia por ti, me he entregado a la policía… ¿Qué más necesitas para confiar en mí de una puta vez?


  


  —Necesito que no vuelvas a mentirme… Ya te dije que tienes que ser sincero conmigo...


  


  —¿Es que tú has sido sincera? —Blanca apartó la mirada cuando escuchó aquella pregunta—. Me prometiste que no me dejarías y me acabas de echar de tu casa… Y lo peor es que ni siquiera has tenido huevos de decirme a la cara que me fuera… Te has escondido detrás de tu hermano… ¿Es ese un buen ejemplo de lo que tú me exiges? —Blanca se quedó en silencio—. Yo ya no puedo hacer más… No sé qué quieres de mí...


  


  —Quiero saber qué estás tramando con tu padre.


  


  Unax la miró perplejo. Sabía exactamente lo que estaba pensando. La sombra de su secuestro y la posterior agresión pesaba fuerte sobre ellos, y por un instante Unax pensó que aquello no merecía la pena. Su padre tenía razón. Por mucho que lo intentara, por mucho que la demostrara ella nunca iba a olvidar el pasado. Su relación estaba condenada, pero aún así no podía dejarla. Era absurdo y sólo iba a hacerle daño, pero a pesar de todo iba a seguir a su lado.


  


  —Nada... —Unax estaba molesto, pero trataba de controlarse, y eso desconcertó a Blanca por un momento—. ¿Qué estás intentando insinuar...?


  


  —Aún tienes asuntos pendientes con él… Por eso fuiste a verlo, ¿verdad?


  


  —No me puedo creer que pienses eso —Unax la miró desconcertado—. Tú viste como te defendí ante él… No lo maté porque tú me lo pediste, maldita sea…


  


  —Entonces, ¿para qué fuiste a la cárcel? ¿Fue por algo relacionado con mi secuestro?


  


  Unax la miró a los ojos con fijeza.


  


  —¿De verdad crees que yo te haría algo así? Casi me matan intentando salvarte... —Unax se tapó los ojos con las manos—. No me puedo creer lo que estoy oyendo...


  


  —Entonces, dime para qué fuiste... —Unax resopló indignado—. No creo que sea para nada bueno… Y quiero saberlo...


  


  —¿Para qué te voy a contestar? Está claro que no vas a creer nada de lo que te diga, joder... —Unax trató de calmarse pero le resultaba complicado—. Siento que estoy en un callejón sin salida y ya no sé qué hacer: quieres que me vaya y quieres que me quede. Dices que me quieres pero me das la espalda a la primera ocasión. Sé que he cometido muchos errores, pero no tienes derecho a dudar así de mí. Yo nunca te he traicionado.


  


  —Sí me has traicionado… Porque me has engañado otra vez… Has vuelto a faltar a tu promesa...


  


  —Eso no es verdad ¡Yo nunca te he engañado! Sólo te he ocultado una cosa, pero ha sido para protegerte. Eso es lo único que he hecho durante meses…


  


  Blanca lo miró confundida.


  


  —¿Qué quieres decir?


  


  —Tenía que ver a mi padre, pero no para lo que tú crees —confesó resignado. Blanca vio como apoyaba la cabeza en las manos.


  


  —Entonces, ¿para qué? —preguntó al fin con suspicacia.


  


  —Porque había ordenado a sus secuaces que te buscaran para… Terminar el trabajo…


  


  Blanca se quedó perpleja y su rostro perdió el color en cuanto lo escuchó.


  


  —¿Qué? —Blanca sintió que apenas era capaz de pronunciar palabra, pero pronto los nervios tomaron el control de todo su cuerpo—. Entonces, esto no ha acabado… Aún me buscan para matarme… Sigo estando en peligro...


  


  —No, claro que no. Ya lo he arreglado.


  


  Blanca apretó los labios.


  


  —¿Qué has hecho? —Unax clavó sus ojos en los de ella antes de contestar.


  


  —He hablado con él y le he dejado las cosas muy claras. Si va a por ti va a por mí, así que le he explicado que, si valora su vida, será mejor que te deje en paz de una vez… Si no lo mataré yo mismo con mis propias manos… Y es verdad, no te lo mencioné, pero sólo porque no quería preocuparte… Ahora que estás empezando a recuperarte, estaba seguro de que enterarte de esto te hubiera hecho retroceder después de todo lo que has avanzado… Por eso lo solucioné a tus espaldas… Me hubiera gustado contártelo con el tiempo, pero tu hermano se me adelantó —Unax se recostó en el sofá y cerró los ojos.


  


  Tras escuchar su explicación, Blanca se dio cuenta del gran error que había cometido aquella tarde, y, por un momento no supo como arreglarlo. Había desconfiado de Unax cuando él, una vez más, sólo intentaba protegerla, y de repente sintió miedo de perderlo del mismo modo que lo sintió el día que Unax recibió el balazo para salvarla. Sin embargo, no sabía qué decir, así que tragó saliva.


  


  —No puedo creerlo… Nunca me hubiera imaginado algo así... —Blanca lo observó con ojos suplicantes—. Tenías razón. Debería haber confiado en ti. Todo esto ha sido culpa mía… Estoy tan asustada que apenas puedo pensar, y he vuelto a explotar contigo, como hago siempre... —Unax abrió los ojos y la observó un instante en silencio. Sabía que ella tenía razón, sabía que había ido demasiado lejos, pero en el fondo, después de todo lo que había sufrido, después de todo el daño que la había hecho, entendía que desconfiara de todo, incluso de él, así que no tenía sentido seguir enfadado con ella.


  


  —No pasa nada. Olvídalo. Después de todo lo que te he hecho, me merezco mucho más que esto...


  


  —Eso no es verdad. Yo no creo que te merecieras esto. Lo único que has hecho es intentar protegerme otra vez… Pero yo te he atacado sin motivo... y mi hermano también. Se ha precipitado y ha empeorado las cosas —Unax miró al suelo y Blanca respiró hondo—. Parece que ha perdido la cabeza… No debería haberte pegado… Sólo espero que no estés pensando en denunciarle…


  


  Unax enarcó las cejas.


  


  —¿Eso es lo único que te preocupa?


  


  —No… —Blanca apretó los labios aturdida. Estaba claro que no era capaz de expresarse y eso le estaba poniendo todo muy complicado—. Pero necesito saberlo.


  


  Unax se resignó a contestar.


  


  —No, no voy a denunciarle. Sabes que nunca te haría eso ¿Ya estás contenta?


  


  —No… Claro que no… Míranos… Estamos discutiendo otra vez y tú tienes el labio partido… ¿Cómo voy a estar contenta...? —Blanca tragó saliva—. Quiero que consigamos superar todo esto, pero es demasiado complicado… A veces creo que lo nuestro es imposible y todo este sufrimiento no sirve para nada…


  


  —¿Me estás diciendo que quieres que lo dejemos?


  


  —No... —confesó Blanca con las mejillas húmedas—. Pero no porque no crea que es lo más sensato, sino porque no soy capaz. Te quiero demasiado… Pero esto no va bien. Nuestra relación es muy disfuncional, sólo nos hacemos daño...


  —Eso no es verdad. También nos hacemos felices, pero hemos pasado por mucho, y eso no ayuda… Yo quiero seguir esforzándome para seguir a tu lado, pero da igual lo que haga, porque esto no funcionará si tú te rindes tan rápido…


  


  —¿Es que tú crees que lo nuestro tiene solución?


  


  —Sí, claro que sí. Es difícil porque somos muy diferentes pero estoy seguro de que podemos conseguirlo. Sólo tenemos que luchar juntos, no por separado. Tienes que confiar en mí. Esto no va a funcionar si sólo yo me esfuerzo. Si hay un malentendido, tienes que dejarme explicártelo. No podemos mantener una relación si no hay confianza… —Blanca parpadeó desconcertada mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


  


  —El único motivo por el que he permitido que fuera Ricardo quien te echara es que no creí que yo fuera a ser capaz de dejarte… A pesar de que creía que me habías traicionado… —Blanca se limpió un par de lágrimas de sus mejillas—. Sé que lo que he hecho no tiene excusa, pero necesito que me perdones.


  


  Unax respiró hondo.


  


  —Estás perdonada —Unax se frotó la frente con el dedo—. Te quiero tanto que no puedo imaginar mi vida sin ti... Creía que, después de todo lo que hemos vivido juntos, ya te había quedado claro. Eres tú quien me ha echado de tu vida de repente sin escucharme…


  


  —Lo sé…


  


  —Espero que sea la última vez —Blanca sintió como sus labios temblaban y se armó de valor para coger su mano. Por suerte, él no la apartó cuando logró alcanzarla—. Blanca, sé que has pasado por un infierno estos meses, por eso he intentado tener paciencia contigo, pero tienes que dejar de verme de una vez como a tu enemigo. He cometido muchos errores, pero te juro que yo nunca te voy a traicionar y, pase lo que pase, nunca te voy a hacer daño. Necesito que confíes en mí...


  


  —Confío en ti, créeme… —aceptó Blanca al fin—. Y te prometo que nunca más volveré a dudar de ti, pase lo que pase. Esta ha sido la última vez. Tienes mi palabra.


  


  —Eso espero... —La voz de Unax sonó muy suave, y Blanca aprovechó que ya no parecía enfadado para abrazarse a su pecho. Unax la rodeó con el brazo y ella sintió que podía volver a respirar de nuevo.


  


  —Me alegro de que no te hayas marchado...


  


  Unax asintió.


  


  —Sí, yo también —reconoció Unax a pesar de todo.


  


  —No me puedo creer que Ricardo se haya comportado así… Ya ni siquiera parece él mismo… No quiero volver a verlo más…


  


  Al escuchar aquellas palabras, Unax frunció el ceño. Sabía que le iba a costar, pero tenía que hacer lo correcto.


  


  —Venga, no digas tonterías… Es tu hermano…


  


  Blanca miró a Unax sorprendida.


  


  —Sí, un hermano que te ha calumniado y luego te ha tirado al suelo de un puñetazo y te ha roto el labio…


  


  —Esto no es nada… Se curará en un par de días, y he sufrido heridas mucho peores...


  


  —Eso da igual… No voy a consentir ese comportamiento… Casi rompemos por su culpa, Unax… Su obsesión por controlarme no tiene límites… No hay excusa para lo que ha hecho…


  


  Unax miró el techo como si lo estudiara.


  


  —Mira, sé que yo debo ser la última persona que esperas que te diga esto, pero… Tu hermano te quiere, Blanca. Ha cometido un error, pero lo ha hecho pensando que es lo mejor para ti. Sólo intenta protegerte…


  


  Blanca dejó escapar un suspiro, desconcertada.


  


  —Pero ha puesto a un investigador privado a seguirte… Y te ha pegado...


  


  Unax asintió.


  


  —Lo sé, pero sólo porque piensa que así te ayuda a ti… Cree que yo soy peligroso y deberías entenderlo. Tú creías lo mismo al principio —Blanca bajó la mirada al suelo, avergonzada—. Es normal, lo que ha pasado es demasiado complicado, incluso para ti misma, y eso que lo has vivido… Nadie puede entenderlo salvo nosotros. Está claro que Ricardo me culpa de tu secuestro y nunca va a aceptarme. Eso lo tengo asumido… Pero estoy seguro de que si quedas con él en unos días a solas los dos juntos podréis arreglar vuestras diferencias… Porque a ti te quiere tanto que te lo perdonaría todo… Incluso que le eches de tu casa...


  


  Blanca sintió como una pequeña sonrisa se abría paso en sus labios y respiró hondo antes de contestar:


  


  —No sé si es buena idea…


  


  —Yo creo que sí lo sabes. Sé que lo has pasado mal, pero él también ha sufrido… No quiero imaginar lo duro que habrá sido estar todos esos días pensando que alguien te estaba haciendo daño y él no podía evitarlo… Simplemente, sigue asustado. Sólo necesita tiempo, y dejar de hablarle no sería justo para él ni tampoco para ti… Los dos os necesitáis, ¿no crees? —Blanca se apartó para mirarlo a los ojos y Unax aprovechó para incorporarse hacia delante y se puso el hielo en el labio de nuevo.


  


  Blanca dudó un instante pero al final asintió, sabiendo que Unax tenía toda la razón.


  


  —Sí, puede que tengas razón —admitió Blanca al fin—. Hablaré con él en unos días, cuando esté más calmado. —Entonces, se puso en pie y le ofreció su mano—. Pero ahora, ven conmigo. Tienes cara de tener hambre, así que voy a prepararte algo de cena…


  


  Unax sonrió y cogió su mano.


  


  —Por supuesto.


  


  Los dos salieron del salón para preparar algo de comer sin ser conscientes de que Ricardo se había quedado detrás de la puerta escuchando toda su conversación. En realidad, en un primer momento les había espiado sólo para asegurarse de que Unax no se ponía violento con su hermana después de lo que había pasado, pero no podía negar que le había sorprendido. Si algo tenía claro después de lo que había oído era que Blanca tenía todo el control en aquella relación, además de que Unax estaba tan enamorado de ella que sería capaz de hacer cualquier cosa para protegerla y hacerla feliz. No sólo no se había puesto agresivo con Blanca sino que la había perdonado por el gran error que había cometido al prejuzgarle y le había defendido a él cuando su hermana había señalado que le había agredido y había intentado separarlos. Estaba claro que Unax sólo quería lo mejor para Blanca, y por un momento se sintió fatal al darse cuenta de que, después de haber escuchado toda su conversación allí agazapado, era evidente que Blanca tenía razón, y él se había equivocado con Unax por completo, así que dejó escapar un suspiro y se dio la vuelta para volver a su casa, decidido a pensar en cómo poner remedio al grave error que acababa de cometer mientras esperaba que no fuera demasiado tarde para conseguirlo.


  


  


  CAPÍTULO 58


  


  Blanca estaba muy animada aquella tarde. Por la mañana había recibido un mensaje de Mónica, su mejor amiga, y tenía muchas ganas de quedar con ella para desconectar un poco.


  


  —Creo que esto te va a venir muy bien... —le dijo Unax mientras veía como se pintaba los labios en el baño frente al espejo. Por un instante, pensó en lo que podría hacerla si no tuviera que marcharse, pero estaba claro que iba a tener que esperar, porque ella estaba muy ilusionada por salir aquella noche. Sin embargo, al ver la camiseta roja con escote que había elegido para la ocasión, no pudo evitar deslizar su dedo índice por la piel desnuda de su pecho y, por un momento, dudó si iba a poder controlarse.


  


  —Quita, que llego tarde... —le reprendió Blanca entre risas mientras apartaba su mano—. Yo también creo que me va a venir bien salir un poco. Es lo que me hace falta para terminar de retomar mi vida… Tengo que divertirme... —admitió Blanca con alegría. Unax asintió y se apartó de su camino para dejarla paso al salir.


  


  —No tardes mucho en irte. Si no te voy a arrancar la ropa y no te va a dar tiempo a llegar a tu hora... —comentó mirando su cuerpo de arriba a abajo. Aquella falda corta la quedaba tan bien que no sabía cómo se estaba consiguiendo contener. Blanca dejó escapar un par de carcajadas.


  


  —No digas tonterías. Tengo muchas ganas de ver a Mónica... —Blanca miró a Unax y se dio cuenta de que, si no se daba la vuelta y se marchaba de una vez, no iba a poder evitar llevarlo a la cama ella misma—. Volveré en un rato —gritó mientras abría la puerta.


  


  —Vale. Ten cuidado.


  


  Unax escuchó como Blanca cerraba la puerta tras ella y se sentó en el sillón, tratando de pensar qué hacer a continuación. Por suerte, parecía que su padre había desistido en su empeño de hacer daño a Blanca, al menos mientras siguiera en la cárcel, y, según el abogado, le quedaban muchos años antes de poder salir, así que supuso que ese problema estaba superado, al menos por el momento. El de la familia y amigos de Blanca era un poco más complicado… Pero supuso que lo superaría con el tiempo. En realidad, si ella lo amaba todo aquello le daba igual, incluso aunque nunca llegaran a aceptarlo. Lo peor que podía pasar era que él nunca pudiera ir a visitarlos, y ya lo tenía asumido, así que supuso que no había de qué preocuparse. Aún estaba pensando en aquello cuando llamaron a la puerta. Unax se puso en pie tratando de pensar en qué se le podía haber olvidado a Blanca, dado que sólo hacía unos minutos que se había marchado, pero cuando abrió la puerta se quedó boquiabierto por un instante. No era Blanca quien estaba frente a él, sino Ricardo, y por un momento no supo qué hacer, algo muy poco habitual en él.


  


  —¿Qué haces aquí?


  


  —¿Puedo pasar? —Unax se percató al instante de que Ricardo no parecía tan furioso como la última vez que vino. Sus ojos se fijaron en la herida del labio de Unax y su rostro transmitió lo culpable que se sentía, pero de todos modos, después de todo lo que había ocurrido entre ellos, no se fiaba de él.


  


  —Blanca no está —le explicó esperando que eso fuera suficiente para conseguir que se marchara, pero Ricardo asintió con la cabeza.


  


  —Lo sé. He venido a verte a ti.


  


  —¿Por qué?


  


  —Porque necesito hablar contigo.


  


  Unax frunció el ceño.


  


  —No creo que tú y yo tengamos nada de qué hablar.


  


  —Sí, imaginaba que me dirías eso, pero yo sí tengo algo que decirte y es importante... Por eso, a pesar de lo que pasó entre nosotros el otro día, me gustaría que me escucharas… —Unax dudó de nuevo y Ricardo respiró hondo—. Te aseguro que sólo serán unos minutos...


  


  Unax no sabía que hacer. La última vez que le hizo una visita fue para intentar pelearse con él y poner a Blanca en su contra, y por tanto aquello no auguraba nada bueno, pero en el fondo sabía que era el hermano de Blanca, y que su único problema con él era que estaba aterrado temiendo que alguien pudiera volver a hacer daño a su hermana. Si lo pensaba así, lo entendía mucho mejor porque él sentía algo parecido. Sin embargo, no podía negar que no se fiaba de él. Le había agredido y había hecho que le siguieran. Eso dejaba claro que no quería que tuvieran una buena relación, y por tanto debía mantenerse alerta cuando estuvieran juntos. En cualquier caso, todo aquello daba igual, porque lo que tenía claro era que no iba a echar al hermano de Blanca de su propia casa… así que asintió y abrió la puerta para que entrara.


  


  —Estoy un poco liado, así que sería bueno que hablaras rápido… —le advirtió con las cejas enarcadas mientras veía como cerraba la puerta tras él.


  


  —No te preocupes. Lo que tengo que decirte va a ser muy breve... —Unax se dio cuenta de que Ricardo estaba incómodo, pero al menos no parecía tan enfadado con él como el otro día, lo que le tranquilizó un poco, porque lo último que necesitaba era pelearse con el hermano de Blanca en su propia casa—. He venido a disculparme —confesó al fin. Unax lo observó incrédulo.


  


  —¿Qué?


  


  Ricardo asintió con la cabeza.


  


  —Sí, sé que te sorprende. Es normal. El otro día me pasé muchísimo contigo. Por eso quería decirte que sé que me equivoqué y lo siento. Quiero que te quede claro que soy consciente de que cometí un error y no volverá a ocurrir.


  


  Unax lo observó desconfiado durante unos segundos.


  


  —¿Y puedo saber a qué se debe este cambio tan repentino...? Porque te recuerdo que hace unos días pensabas que era algo parecido a un asesino en serie…


  


  —A que he reflexionado y confío en mi hermana. He estado pensando y todo esto se me ha ido de las manos. Digo que tú eres agresivo y peligroso pero soy yo quien te ha pegado… Eso no es propio de mí —Ricardo se acarició la frente con la yema de los dedos. Se había visto obligado a mentir, a pesar de que sabía que Unax no iba a creerse aquella excusa, pero no estaba dispuesto a admitir que les había estado escuchando a través de la puerta, porque eso le metería en más problemas de los que ya tenía—. Además, creo que, si Blanca sigue viva, ha sido gracias a ti. Tu padre quería matarla… y... —Ricardo se detuvo en ese momento, tratando de encontrar la forma de apartar aquella terrible idea de su mente—. Tú la has salvado. Ahora lo veo claro… Mi hermana me lo ha explicado varias veces pero yo estaba ciego por el dolor. Por eso no he sido capaz de verlo hasta ahora.


  


  —Vale… Pongamos que te creo —Unax seguía receloso, pero estaba dispuesto a luchar para tener una buena relación con la familia de Blanca por difícil que fuera—. ¿Qué va a pasar ahora?


  


  —Que voy a ayudar a mi hermana en todo lo que pueda —Ricardo parecía sincero, algo de lo que Unax ya se había percatado—. Y a ti también, por supuesto.


  


  —¿Y se supone que yo tengo que creerte? —preguntó Unax suspicaz.


  


  —Puedes creer lo que quieras pero te estoy diciendo la verdad —Unax había aprendido desde muy pequeño a desconfiar de todo el mundo, pero a pesar de lo agresivo que se había mostrado el hermano de Blanca la última vez que se vieron, no podía negar que en ese momento parecía sincero. No entendía aquel cambio de actitud tan radical sin un motivo aparente, pero de todos modos, por algún motivo que no lograba comprender, tenía que creerle, porque o bien era un gran actor o estaba diciendo lo que sentía de verdad, eso lo tenía claro—. Sólo quiero que mi hermana sea feliz, y por supuesto no quiero perderla, así que te aseguro que no te voy a crear más problemas. Tienes mi palabra. Sólo te pido que olvides como me comporté. Estaba muy nervioso y fui demasiado lejos… Toda esta situación me ha superado y no he sabido como reaccionar, pero no volverá a ocurrir, te lo prometo.


  


  Unax lo observó un instante pero no tardó en tomar una decisión. Al fin y al cabo, no tenía otra opción, porque la persona con quien estaba hablando era familia de Blanca.


  


  —Bien. Entonces, al menos por mi parte, está todo olvidado —admitió receloso. Ricardo sintió un gran alivio al escuchar aquellas palabras inesperadas.


  


  —Genial. Eres mucho mejor tío de lo que pensaba —Unax asintió, esperando que Ricardo se marchara, pero éste tenía otros planes—. ¿Qué te parece si te invito a una cerveza?


  


  Unax no estaba seguro de que aquello fuera buena idea, pero no tenía nada mejor que hacer, y supuso que era un buen momento para que empezaran a conocerse ahora que por fin Ricardo parecía dispuesto a no prejuzgarlo.


  


  —Venga, vale. Una rápida.


  


  Y, con aquellas palabras, cogió las llaves, pero antes de que Ricardo llegara a la puerta, Unax le detuvo.


  


  —Sólo una cosa más... —Ricardo lo miró extrañado—. Quiero que sepas que yo no soy igual que mi padre… Sé que es difícil de creer, pero yo...


  


  —Lo sé —le interrumpió Ricardo sabiendo exactamente lo que iba a decir—. Quieres a mi hermana más que a tu propia vida y nunca dejarías que nadie la hiciera daño. Por eso te has enfrentado a tu propio padre y al resto de tu familia para liberarla —Unax asintió—. Ya me he dado cuenta, aunque haya sido un poco más tarde de lo que me hubiera gustado... —Ricardo miró la herida de su labio y se frotó la frente con los dedos avergonzado antes de volver a mirarlo—. Muchas gracias por salvarla.


  


  Unax se quedó paralizado al escuchar aquellas palabras. No tardó en darse cuenta de que aquella repentina confianza tenía que obedecer a algún motivo que no le estaba contando, pero supuso que en realidad daba igual por qué fuera. Lo importante era que al fin confiaba en él, y eso iba a hacerle la vida mucho más fácil.


  


  —De nada.


  


  Y, con aquellas palabras, salieron al fin por la puerta.


  


  


  CAPÍTULO 59


  


  Cuando Blanca volvió a su casa ya era de noche y tenía una gran sonrisa en los labios que mostraba lo feliz que estaba. Lo cierto era que había echado de menos a su mejor amiga, aunque hubiera estado tan ocupada que casi no se hubiera dado cuenta en aquellos meses. Por suerte, había entendido bastante bien su situación con Unax después de explicárselo, y además la conversación se había alargado bastante, sobre otros cotilleos y anécdotas de la universidad. Por desgracia, también Samuel había surgido en un momento bastante temprano, dado que, tal como ella misma había percibido la última vez que hablaron, él aún seguía bastante molesto con ella, y no era capaz de comprender cómo podía haberlo dejado por Unax. Por suerte, después de aquella larga charla, Mónica ya empezaba a entenderla, aunque la había costado bastante. Al fin había conseguido transmitir que Unax nunca había querido hacerla daño y lo único que había hecho era arriesgarse para salvarla, y Mónica pareció bastante impresionada con él. Aún seguía recordando aquel triunfo cuando abrió la puerta de su casa y encontró a alguien que no esperaba. Sin pensarlo demasiado, avanzó rápido hacia el sillón donde su hermano estaba sentado con total naturalidad y, perdiendo la sonrisa al instante, le preguntó enfadada:


  


  —¿Qué haces aquí?


  


  Ricardo se mostró paciente al contestar:


  


  —He venido a disculparme con Unax por mi comportamiento del otro día —explicó al instante—. También quería disculparme contigo.


  


  —¿Y dónde está Unax, Ricardo?


  


  —Está ahí dentro. Acabamos de volver. Le he invitado a unas cervezas...


  


  —Ya veo... —Blanca frunció el ceño—. Entonces, ¿él ha aceptado tus disculpas? —preguntó al fin, incrédula. Su hermano se limitó a mirar al botellín de cerveza que tenía frente a él.


  


  —Eso parece…


  


  En ese momento, Unax apareció por la puerta del salón con dos cervezas más y saludó a Blanca al darse cuenta de que ya había vuelto antes de darla un dulce beso en los labios.


  


  —¿Va todo bien...? —murmuró preocupada.


  


  —Sí, claro. Por supuesto. Estate tranquila, ya lo hemos arreglado todo.


  


  Blanca frunció el ceño mientras Unax juntaba su frente a la de ella, y su hermano hizo un gesto asqueado en tono de broma.


  


  —Vaya… Veo que me estáis echando con tanto arrumaco... —Unax negó con la cabeza y se alejó de Blanca para ofrecerle su bebida antes de sentarse a su lado.


  


  Blanca fue a por otra cerveza y todos pasaron un rato agradable juntos, demostrando a Blanca que no tenía por qué preocuparse, antes de que Ricardo se viera obligado a marcharse.


  


  —Es una pena, pero mañana trabajo —se excusó mientras se ponía en pie.


  


  —No pasa nada. Te acompaño a la puerta.


  


  Unax cogió los botellines vacíos y se los llevó a la cocina, y Blanca miró a Ricardo confundida.


  


  —¿Seguro que todo está arreglado, Ricardo?


  


  Su hermano asintió convencido.


  


  —Claro que sí. Siento mucho mi comportamiento el otro día… Estaba muy nervioso y me equivoqué con Unax, ahora lo sé. Te aseguro que no volverá a pasar, hermanita —murmuró él como si la estuviera contando un secreto antes de darle un beso en la frente. Blanca bajó la mirada al suelo.


  


  —Me alegro mucho… Aunque no creo que con papá y mamá las cosas vayan a ser tan fáciles…


  


  —¿Te parece que esto ha sido fácil...? —preguntó Ricardo en tono burlón. Al ver el rostro afectado de Blanca, se puso serio de nuevo—. Venga, no te preocupes. Yo hablaré con ellos. Estoy seguro de que cuando conozcan a Unax se darán cuenta de lo equivocados que están con él igual que lo he hecho yo…


  


  Blanca esbozó una sonrisa esperanzada.


  


  —Eso espero…


  


  Su hermano le dio un beso en la mejilla.


  


  —Seguro que sí. Ya lo verás —dijo a modo de despedida—. Te llamaré mañana.


  


  Blanca cerró la puerta y vio como Unax traía un poco de tortilla para cenar.


  


  —Espero que lo hayas pasado bien —le dijo mientras colocaba todo sobre la mesa—. ¿Tienes hambre?


  


  Blanca caminó hasta sentarse a su lado.


  


  —Un poco... —Entonces, frunció el ceño—. Me alegro mucho de que todo haya ido bien entre vosotros, pero… Mi hermano ha tenido un cambio tan repentino... ¿Tú crees que de verdad era sincero...?


  


  Unax se metió un pedazo de tortilla en la boca.


  


  —Sí, lo creo, aunque, si te digo la verdad, yo tampoco lo entiendo —confesó al fin—. Pero, sea como sea, al menos por él no creo que tengamos que preocuparnos de ahora en adelante, así que estate tranquila, ¿vale?


  


  Blanca sonrió al escuchar aquellas esperanzadoras palabras.


  


  —Vale. —Entonces, partió un trozo de tortilla con el tenedor y se lo introdujo en la boca—. Está deliciosa…


  


  —Gracias, pero la he comprado en la tienda…


  


  Blanca dejó que un par de carcajadas escaparan de sus labios antes de darle un pequeño golpe con la mano en el pecho.


  


  —Eso ya lo suponía... —Blanca se dio cuenta de la forma en que Unax miraba sus piernas y sintió un escalofrío cuando su mano se acercó para acariciar su piel, llegando tan arriba que casi tocó sus bragas.


  


  —Esa falda me ha estado volviendo loco toda la tarde... —confesó en su oído. Blanca no pudo evitar cerrar los ojos al sentir que su mano llegaba a su parte más sensible por encima de su ropa interior.


  


  —¿De verdad? —preguntó con voz temblorosa. Después, recostó la espalda sobre el sillón.


  


  —Sí —murmuró Unax en su oído—. Apuesto a que lo has hecho aposta… Para que no pudiera controlarme…


  


  —Quizá... —Blanca se olvidó de la comida cuando Unax sonrió y lamió su oído antes de quitarle las bragas.


  


  —Echo de menos cuando no las llevabas... —Blanca sonrió recordando la forma en que rompió sus bragas cuando estaban recluidos y no pudo volver a llevarlas hasta que volvió a su casa. Unax sonrió con la misma idea en la cabeza, la tumbó sobre el sillón y la quitó la ropa, fascinado al comprobar que no llevaba sujetador. Blanca vio como succionaba sus pezones mientras su mano apretaba con fuerza sus nalgas y sintió que iba a estallar. En ese momento, Unax la cogió del pelo con la otra mano, obligándola a levantar la cabeza para darle pleno acceso a su cuerpo—. No te muevas.


  


  Blanca intentó asentir pero no fue capaz porque Unax no le dejó hacerlo. Entonces, sintió como la penetraba con fuerza, sujetando sus caderas para mantenerla inmóvil, mientras los labios de Unax seguían rodando por su cuerpo, y supo que no iba a soportar el ritmo frenético de sus embestidas demasiado tiempo. Sus jadeos se escuchaban con facilidad mientras Unax disfrutaba de la calidez de su interior, mirándola a la cara para ver la reacción que tenía a sus movimientos, hasta que ambos culminaron en un clímax insuperable, juntos de nuevo. Unax apartó un mechón de pelo rebelde del rostro de Blanca y la observó embelesado un instante.


  


  —No puedo creer que seas mía…


  


  —¿Por qué? —preguntó ella entre jadeos, tratando de controlar su respiración de nuevo.


  


  —Porque nunca creí que pudieras estar a mi alcance… —confesó al fin admirando su belleza—. Eres mi diosa...


  


  Blanca sonrió antes de acariciar la mejilla de Unax, observando la dureza de los músculos de su espalda y su pecho, esculpido a la perfección.


  


  —Pues estoy aquí contigo —Blanca pensó en todo lo que habían vivido juntos y apenas pudo creérselo—. Si hay algo que tengo claro en esta vida es que pase lo que pase siempre te querré.


  


  Unax apoyó la frente en la de ella mientras cerraba los ojos, tratando de grabar aquellas palabras en su mente a fuego.


  


  —Espero que sea verdad, porque yo estoy totalmente seguro de que te querré sólo a ti durante el resto de mi vida —confesó convencido apoyando su frente en la de ella. Blanca disfrutó al sentir su aliento en el rostro y, en ese momento, supo que pasarían el resto de su vida juntos.


  


  


  CAPÍTULO 60


  


  Cuando Blanca entró en su última clase aquella mañana, sentía que los nervios la atenazaban el estómago. En realidad, tenía claro lo que debía hacer, aunque ni siquiera se lo había contado a su mejor amiga, pero estaba decidido: iba a aclarar las cosas con Samuel de una vez por todas. Hasta ese día no había conseguido hablar con él, pero en aquella ocasión no iba a aceptar un no como respuesta. Iba a hablar con ella quisiera o no.


  


  Tal como esperaba, durante toda la clase Samuel ignoró su presencia y se dedicó a ayudar al profesor. Ella ignoró su actitud hasta que llegó la hora de marcharse, y entonces se acercó a él decidida, aprovechando que él estaba inmerso en ordenar unos papeles y apenas se había dado cuenta de que se aproximaba.


  


  —Necesito hablar contigo —dijo al fin frente a él, obligándolo a levantar la mirada. Al percatarse de que estaba allí observándolo con fijeza, se limitó a fruncir el ceño.


  


  —Claro… ¿Necesitas preguntarme algo sobre las clases? —Su voz era tan fría que apenas podía reconocerla, pero trató de no darle importancia a ese detalle.


  


  —No, sobre las clases no… —aclaró Blanca—. Sobre lo nuestro —añadió en voz más baja, como si le estuviera contando un secreto. Samuel se limitó a negar con la cabeza antes de concentrarse en sus quehaceres de nuevo.


  


  —No tenemos nada de lo que hablar, y estoy muy ocupado…


  


  —Vamos a hablar, Samuel. Me da igual lo que me digas —le advirtió enfadada—. Si no quieres que lo hagamos a solas, lo haré aquí mismo, delante de todos. Tú decides.


  


  Blanca miró alrededor y vio a varios estudiantes mirándolos extrañados mientras su profesor se preparaba para marcharse, ajeno a lo que estaba ocurriendo. Samuel mantuvo la mirada clavada en la de ella unos segundos, tratando de aceptar su reto, pero al final tuvo que claudicar. Ambos sabían que no le haría ningún bien que nadie escuchara lo que tenían que decirse, así que terminó asintiendo resignado.


  


  —Vale, como quieras. Pero sólo cinco minutos. Estoy muy ocupado.


  


  —De acuerdo.


  


  Blanca esperó con sus libros abrazados contra su pecho a que Samuel terminara de recoger y fueron juntos a su despacho. Él se sentó en la silla y la miró expectante.


  


  —Bien, ahora dime lo que quieras —comenzó él con tono despectivo. Blanca se quedó de pie mientras apretaba los labios.


  


  —Sólo quería decirte que no estás siendo justo conmigo —explicó ella tratando de mantener un tono relajado.


  


  Samuel pareció sorprendido por sus palabras.


  


  —¿Hablas en serio? Porque yo creo que he sido muy correcto contigo, dadas las circunstancias…


  


  Blanca frunció el ceño.


  


  —¿A qué circunstancias te refieres...?


  


  Samuel encarcó las cejas.


  


  —¿Es que no lo sabes? Porque yo creo que está bastante claro... —Samuel la observó enfadado—. A que me hayas dejado por un criminal, Blanca…


  


  —Unax no es ningún criminal… Ya te lo he dicho antes… Él es quien me ha salvado…


  


  Samuel dejó escapar un resoplido.


  


  —Eso cuéntaselo a quien se lo crea… Yo no me lo trago…


  


  —Lo creas o no, esa es la verdad —Blanca se sentía agotada de tanto repetir lo mismo, pero tenía que aclarar las cosas de una vez, por duro que fuera—. Pero no es eso a lo que me refería al decir que no has sido justo conmigo…


  


  —Entonces, ¿a qué te referías?


  


  Blanca tragó saliva.


  


  —A que te has enfadado conmigo porque te he dejado por otro… Y supongo que entenderás que, después de todo lo que he pasado, eso es lo último que necesito…


  


  Samuel relajó el gesto al escuchar aquellas palabras. Por un momento, empezó a darse cuenta de que Blanca tenía parte de razón, y él no estaba ayudándola en absoluto en su vuelta después de su secuestro sólo por su egoísmo… Mónica ya le había reprochado algo parecido hacía tiempo, pero no había hecho demasiado caso. Sin embargo, ver a Blanca frente a él con el dolor reflejado en sus preciosos ojos grises, fue mucho más complicado. Antes de darse cuenta de lo que hacía, se puso en pie y avanzó hasta colocarse frente a ella. Allí, se apoyó brevemente en la mesa que tenía detrás y, dejando escapar un suspiro, cruzó los brazos frente al pecho.


  


  —No lo había visto así... —admitió apenado—. Supongo que había pensado en cómo esta situación me había afectado a mí, y se me olvidó pensar en ti… Lo siento…


  


  Blanca negó con la cabeza.


  


  —No pasa nada… No he venido aquí para hacerte sentir culpable... —Samuel frunció el ceño de nuevo.


  


  —Entonces, ¿para qué has venido? —preguntó confundido.


  


  Blanca respiró hondo, armándose de valor para decirle lo que necesitaba de una vez.


  


  —He venido para decirte que te echo de menos…


  


  Samuel la miró incrédulo.


  


  —Pero tú estás saliendo con otro…


  


  —Sí, pero no te echo de menos en ese sentido. Sino como amigo... —le explicó con toda la paciencia que fue capaz de reunir—. Te necesito a mi lado, necesito tu amistad… No soporto que estés tan frío conmigo… Estoy harta de que me evites. Me gustaría que pudiéramos volver a vernos como antes… Volver a ser amigos… Lo echo de menos...


  


  Samuel la miró un instante y se dio cuenta de que, en el fondo, él también la había echado de menos, pero por desgracia sus sentimientos complicaban su acercamiento. A pesar de que sólo habían salido juntos una vez, podía sentir el dolor de su rechazo como si le clavase una espada, y eso le dejaba claro que sus sentimientos por ella iban mucho más allá de la simple amistad. Por un instante, se preguntó si ella era capaz de entender lo duro que era para él estar junto a ella y no poder tocarla… Pero nada de aquello importaba, porque Blanca había dejado sus sentimientos por él muy claros desde su vuelta. Sólo le veía como a un amigo, y él tenía que aceptarlo, pero necesitaba su apoyo para superar aquel episodio terrible de su vida, y él no podía darle la espalda. No podía ni imaginar todo lo que había tenido que pasar durante su ausencia, así que supuso que lo mínimo que podía hacer era ayudarla.


  


  —Vale, tienes razón —admitió Samuel al fin—. Me he portado como un imbécil. No volverá a ocurrir.


  


  Blanca sintió como sus labios se curvaban en una gran sonrisa al escucharle.


  


  —Perfecto. Eso era lo que quería oír —Samuel observó su rostro iluminado por la alegría de recuperarlo y asintió satisfecho por haber enmendado su error—. ¿Has terminado aquí? ¿Vas a volver a casa...?


  


  —Sí… —Samuel se incorporó y cogió su mochila—. ¿Tú vas a salir también?


  


  —Claro…


  


  —Entonces, vamos juntos. Te acompañaré.


  


  


  CAPÍTULO 61


  


  Blanca caminó junto a Samuel muy a gusto mientras charlaban de cómo había transcurrido el curso aquellos meses. Por desgracia, tenía mucho que estudiar, pero se estaba recuperando y en ese momento se sentía tan fuerte que creía estar preparada para enfrentarse a lo que fuera. De todos modos, Samuel se ofreció a ayudarla en todo lo que necesitara, desde apuntes a consejos o bibliografía, así que siguió charlando animadamente con Samuel sin percatarse de que Unax seguía cada uno de sus pasos, observándola con los ojos clavados en el hombre que la acompañaba. No necesitó pensar demasiado para saber quien era sin necesidad de preguntarla. Lo recordaba de su visita a casa, y la forma en que la abrazó para despedirse, estrechándola con fuerza entre sus brazos mientras cerraba los ojos dejó claro lo que aún sentía por ella. Cuando se fue, Blanca se percató al fin de que estaba esperándola, y avanzó hacia él como hacía siempre. Luego le saludó, dándole un dulce beso en los labios.


  


  —¿Has traído el coche? —preguntó Blanca extrañada al ver que no lo encontraba.


  


  —Sí, está ahí detrás. No había sitio más cerca…


  


  Blanca frunció el ceño al ver que su respuesta era mucho más fría de lo habitual.


  


  —¿Va todo bien?


  


  Unax asintió.


  


  —Claro.


  


  Blanca decidió terminar ahí aquella extraña conversación, esperando que Unax se relajara durante el viaje de vuelta a casa, pero cuando vio que habían llegado y él seguía igual, empezó a impacientarse.


  


  —Unax… Dime qué te pasa… —le pidió después de presenciar la forma en que Unax dio un golpe fuerte al cerrar la puerta antes de ir a la cocina a por una cerveza.


  


  —No me pasa nada —dijo después de abrirla, sentándose en el sillón sin apartar la mirada de ella.


  


  Blanca frunció el ceño, empezando a enfadarse.


  


  —Pues yo creo que sí. Estás muy raro... —Unax bajó la mirada y negó con la cabeza—. Me prometiste que nunca ibas a volver a ocultarme nada… Espero que mantengas tu promesa...


  


  Unax volvió a clavar la mirada en sus ojos grises pero cuando abrió la boca no fue capaz de pronunciar palabra, así que la cerró de nuevo. Sin decir nada, se puso en pie y, sujetándola la cabeza, la besó mientras la estrechaba con fuerza. Blanca no entendía nada, pero se entregó a él igual que hacía siempre, decidida a darle lo que necesitara. Unax no tardó en quitarle el vestido corto que llevaba y, poniéndola contra la pared, empezó a succionar sus pechos. Luego se bajó la cremallera, sintiéndose extasiado cuando vio que ella había entendido lo que deseaba sin necesidad de que se lo dijera y se abrazó a su cintura con las piernas. Antes de penetrarla, la miró a los ojos, cogiéndola la mejilla con cuidado.


  


  —Di que eres mía.


  


  Blanca estaba tan excitada que apenas se creía capaz de pronunciar palabra.


  


  —Soy tuya... —admitió al fin con voz entrecortada.


  


  —Y lo serás siempre. Sólo mía…


  


  Blanca asintió con la cabeza mientras cerraba los ojos.


  


  —Sí… Sólo tuya… siempre... —reconoció al fin.


  


  Unax sonrió satisfecho antes de quedarse serio de nuevo, y entonces la embistió con fuerza empujando contra la pared, disfrutando de los gemidos que escapaban de sus labios al sentirle dentro. Algunos mechones rebeldes se interpusieron entre ellos al caer sobre el hermoso rostro de Blanca y Unax los apartó con la mano para poseer sus labios de nuevo. Blanca recibió las enérgicas acometidas de Unax durante unos instantes eternos hasta que, al fin, ambos terminaron juntos en uno de los mejores orgasmos de su vida, y los dos se quedaron en la misma posición, quietos y abrazados, mientras recuperaban el aliento. Antes de que fueran capaces de moverse, Unax la miró a los ojos, transmitiendo una inseguridad a la que Blanca no estaba acostumbrada mientras sentía cómo se deslizaba su pelo sedoso entre los dedos. Parecía que iba a decirle algo, pero al final apretó los labios y se quedó en silencio. Esperó pacientemente hasta que ambos recuperaron el aliento y luego se puso su ropa de nuevo, tratando de ignorar sus miedos.


  


  El resto del día Blanca estuvo callada y distante. Unax se dio cuenta de que algo no iba bien, que sus presentimientos al verla con su ex novio parecían más reales de lo que le hubieran gustado, pero no se atrevió a decir nada. Sabía que en cuanto lo hiciera iba a dejarle, podía verlo en su rostro cada vez que la miraba, en cómo evadía su presencia. Iba a alejarlo de su vida al fin, y no es que no se lo hubiera esperado, pero aún así no tenía idea de cómo iba a afrontarlo porque en el fondo sabía que ya no podía vivir sin ella. Por ese motivo trató de ignorar su actitud durante todo el día, pero cuando al fin se sentaron para cenar, ya no pudo soportarlo más y tuvo que mencionar al fin su extraño comportamiento.


  


  —Llevas todo el día muy callada... —comentó tratando de no parecer ansioso. Blanca siguió leyendo el libro que tenía frente a ella mientras masticaba.


  


  —Sí, lo sé. Estoy un poco preocupada estos días…


  


  —¿Por qué? —preguntó Unax expectante. Blanca levantó la mirada al fin, clavándola en sus ojos, pero luego se encogió de hombros.


  


  —Por nada… Sólo son tonterías… Olvídalo…


  


  —Entonces, para ti dejarme es una tontería...


  


  Blanca frunció el ceño antes de observarlo confundida. No sabía a qué se refería Unax al decir aquello y por ello no sabía como contestar, así que se quedó un instante reflexionando, tratando de comprender lo que ocurría, antes de decidirse a responder al fin.


  


  —No sé de qué me hablas… —confesó Blanca preocupada.


  


  —Claro que lo sabes… Llevas todo el día ignorándome, Blanca.


  


  —Sí, porque estoy muy liada y… nerviosa…


  


  —Ya, ya me lo has dicho antes, pero no me has explicado por qué... —Blanca se quedó desconcertada y Unax respiró hondo antes de recostarse en la silla—. Mira, no sé cómo afrontar esto. Sabía que iba a llegar… Después de un tiempo en libertad es normal que hayas reflexionado y hayas entendido de una vez lo que yo ya sé desde hace tiempo…


  


  —¿Y qué es eso exactamente...? —Blanca parecía ofendida.


  


  —Que yo no te convengo… Que tienes que estar con tu ex… Que él es quien te puede hacer feliz de verdad…


  


  —No entiendo nada... —Blanca cerró el libro que tenía junto a la mesa—. ¿Me estás dejando...?


  


  —¿Qué? No, claro que no… ¿De dónde has sacado eso? Sabes que yo nunca te dejaría…


  


  —Entonces, dime de una vez lo que ocurre porque me estás empezando a poner nerviosa... —Unax bajó la mirada y Blanca, tratando de calmarse, cogió su mano—. Unax, escúchame. Tienes que decirme lo que pasa. Tú eres el que dijo que debíamos aclarar las cosas. Si no no podremos resolverlo… Así que habla.


  


  Unax se levantó para sentarse en el sillón, soltando su mano, y luego apoyó los codos en las rodillas antes de volver a mirarla.


  


  —Lo que pasa es… Que sé que voy a perderte. Siempre es igual. Parece que te tengo pero te escapas entre mis dedos...


  


  Blanca sonrió con paciencia.


  


  —No digas tonterías. No vas a perderme. No podría dejarte nunca. Tú eres mi vida…


  


  Unax esbozó una sonrisa triste.


  


  —Ojalá eso fuera cierto…


  


  —No entiendo qué quieres decir…


  


  Unax bajó la mirada al suelo.


  


  —He estado buscando trabajo esta mañana... —explicó Unax un poco más calmado.


  


  —Me alegro… ¿Y has encontrado algo...?


  


  —Sí. El lunes empezaré a trabajar de camarero... —confesó vacilante—. Sé que no es tan atractivo como trabajar en la Universidad, pero al menos ganaré algo de dinero…


  


  Blanca frunció el ceño desconcertada mientras se sentaba a su lado.


  


  —A mí me da igual dónde trabajes… —dijo acariciando su pelo con la mano antes de que él se apartara de su tacto.


  


  —No te esfuerces. No te creo…


  


  —Eso no es justo, Unax. No deberías dudar de mi palabra… Yo nunca te he mentido… Y eres tú quien dijo que debíamos confiar el uno en el otro para que esto funcione... —espetó Blanca molesta. Unax negó con la cabeza y se puso en pie.


  


  —Blanca, dime la verdad de una vez. Ya no puedes engañarme. Te he visto con el tío ese cuando salíais de la Universidad. Es tu ex, ¿verdad? Está loco por ti, puedo verlo cada vez que te mira. Para él eres un tesoro… Igual que lo eres para mí... —Blanca lo observó un instante sorprendida. No esperaba que hubiera llegado a esa conclusión al verlos salir juntos de clase, así que se quedó en silencio, sin saber qué decir. Unax, creyendo que su reacción se debía a que la había descubierto, se sentó en la silla de nuevo, bajó la cabeza y escondió el rostro en sus manos—. Sé que vas a abandonarme… Siempre lo he sabido. Sólo te pido que seas sincera... Tú y yo somos muy distintos y te he hecho demasiado daño… Él podría arreglar todo lo que yo he destruido… Tú también puedes verlo...


  


  —Eso no es verdad. Todo lo que pasó ya está perdonado. Entiendo que no tuviste otra opción, así que ya lo he olvidado. Y no quiero estar con nadie más, sólo contigo...


  


  —Sí, eso dices pero los dos sabemos que no es cierto... —Unax la miró con los ojos llenos de lágrimas—. Aún no confías en mí. Cualquier excusa es buena para darme la espalda… El otro día estuviste a punto de dejarme sin escucharme siquiera…


  


  Blanca bajó la mirada al suelo.


  


  —Ya te pedí perdón por eso… Me equivoqué pero no volverá a ocurrir… Eso no tiene nada que ver con esto…


  


  —Yo no lo tengo tan claro.


  


  Blanca frunció el ceño.


  


  —Unax, de verdad que no sé a qué viene todo esto. Me hiciste daño, no lo niego, pero sé que te arrepientes y que no querías hacerlo… Para mí eso ya ha quedado en el pasado. Y no sé qué has creído ver, pero Samuel sólo es mi amigo… No voy a dejarte nunca ni por él ni por nadie. No tienes que tener miedo. Soy tuya y sólo tuya. Tienes mi palabra. Si algo sé con seguridad, es eso…


  


  —¿Tan claro lo tienes...?


  


  —Sí. Totalmente…


  


  Unax se quedó un momento en silencio mientras apretaba los labios, tratando de armarse de valor para pronunciar las siguientes palabras.


  


  —Entonces, ¿estarías dispuesta a casarte conmigo? —Blanca lo observó boquiabierta un instante, y él asintió con la cabeza, como si ya se esperara aquello—. ¿Ves? En realidad, no lo tienes tan claro como pensabas...


  


  Blanca negó con la cabeza, tratando de hacerse a la idea de lo que estaba ocurriendo.


  


  —No digas tonterías… —le advirtió enfadada, sujetando su camiseta para evitar que pudiera apartarse de ella—. Claro que lo tengo claro… Pero esto es muy precipitado… ¿Tú estarías dispuesto a casarte conmigo?


  


  —Sí… Yo no tengo ninguna duda de lo que siento por ti desde que te vi por primera vez. Eres lo que más he deseado en toda mi vida. Haría lo que fuera por ti...


  


  Blanca se mordió el labio con más fuerza de lo habitual.


  


  —No puedo creer que me estés preguntando esto… ¿Es una prueba o algo así...?


  


  Por un momento, Blanca sintió que iba a marearse. No podía creer que Unax la hubiera puesto en un dilema como ese después de todo lo que había pasado. Aún no se sentía preparada para tomar una decisión tan crucial para su vida, pero quería a Unax más que a nada en el mundo, de eso no tenía ninguna duda, y no quería perderlo.


  


  —Claro que no… Yo nunca te pondría a prueba, Blanca. Sólo te he hecho una pregunta sincera…


  


  —Porque no confías en mí...


  


  —No… Porque quiero saber si lo nuestro va en serio —Unax la miró con fijeza—. Ahora quiero saber tu respuesta.


  


  Blanca lo miró asustada.


  


  —¿Y si te digo que necesito tiempo para pensarlo...?


  


  Unax asintió.


  


  —Entonces esperaré lo que haga falta… Pero cada día que pase sin saberlo será una puta tortura…


  


  Blanca miró los ojos azules de Unax y se vio reflejada en ellos. En un instante, recordó el día que lo conoció, cómo le rechazó sólo porque su apariencia no era lo que ella acostumbraba… Recordó cómo insistió para que quedara con él, la forma en que la sorprendió al comportarse con ella con tanta paciencia y ternura… Cómo se enamoró al ver que él la amaba con toda su alma, cómo se entregó a él… Recordó también su secuestro, cómo pareció ignorarla al principio y como la salvó después… Recordó la forma en que recibió una bala para que a ella no pudieran herirla, cómo se resignó a morir por ella. Recordó cómo se había enfrentado a su propio padre para mantenerla a salvo, y cómo se entregó a la policía sólo porque ella se lo había pedido, confiando en ella ciegamente… Por un momento, aquellos recuerdos colapsaron su mente, pero poco después la liberaron, demostrando que, en realidad, no tenía que pensar nada. Unax la había hecho una pregunta y, aunque en un principio la había parecido complicado dar una respuesta, no tardó en percatarse de que no era así. No tenía que pensar nada, sólo sentir, y desde que se enamoró de él en el instituto, siempre había tenido clara cuál era la repuesta a aquella pregunta, sobre todo después de saber todo lo que Unax estaba dispuesto a hacer por ella.


  


  —Pues en ese caso, supongo que tengo que decir que... —Blanca sintió como una gran sonrisa se dibujaba en sus labios—. No tengo ni idea de cómo se lo voy a decir a mis padres…


  


  Unax la miró perplejo.


  


  —¿Eso quiere decir que sí…?


  


  Blanca asintió de nuevo, riendo a carcajadas.


  


  —Pues claro.


  


  Unax se lanzó a sus brazos en cuanto la escuchó decir aquello y luego la dio un beso en los labios.


  


  —No puedo creerlo. Estaba seguro de que me ibas a rechazar… —murmuró alucinado—. Ni siquiera tengo un anillo que darte… Quería comprártelo pero apenas me queda dinero…


  


  Blanca le acarició la nuca con dulzura.


  


  —Eso me da igual. Ya deberías saberlo... —Unax sonrió al ver sus ojos brillantes y, lentamente, la condujo hasta la cama, donde la hizo el amor de nuevo, muy despacio, saboreando cada centímetro de su piel, para disfrutar de aquel hermoso momento eterno.


  


  


  CAPÍTULO 62


  


  Blanca dejó el bolígrafo encima del papel y se puso en pie al fin. Unax la había dicho hacía un rato que la esperaba fuera, pero aquello era urgente, así que tardó un poco más de lo que esperaba. Cuando salió, vio que la puerta estaba abierta, y en cuanto la cruzó pudo divisar a Unax a lo lejos, en medio de un campo de flores, uno de esos que tanto había echado de menos en su cautiverio. Sin pensarlo un instante, caminó hacia él, sabiendo que era su destino.


  


  Unax estaba sentado en medio de las flores, y ella no dudó un instante en tomar asiento a su lado. Cuando él notó su presencia, la abrazó por la cintura y ella apoyó la cabeza sobre su hombro mientras ambos observaban el cielo.


  


  —¿No querías recordar como huelen las flores…? —la preguntó mirándola embelesado, satisfecho al comprobar que su apariencia volvía a ser saludable. El rostro de Blanca se iluminó por completo cuando asintió mientras una pequeña sonrisa acudía a sus labios, brillando en medio de la naturaleza.


  


  —Sí, la verdad es que lo había echado mucho de menos —admitió ella disfrutando del momento—. Pero nunca habría podido imaginar lo maravilloso que es estar aquí a tu lado.


  


  Unax la acarició el pelo.


  


  —Yo nunca hubiera podido imaginar que, después de todo lo que hemos vivido, ibas a ser capaz de seguir queriéndome.


  


  Blanca amplió su sonrisa.


  


  —Ya sabes que el amor es ciego…


  


  —Sí, y nunca me ha parecido tan evidente como en este momento —Unax se quedó un instante en silencio, tratando de hacerse a la idea de que, después de todo el dolor, después de todo el miedo, después de todas las contrariedades, había conseguido su objetivo al fin: Blanca era suya, e iba a serlo durante el resto de su vida. El anillo que llevaba en el dedo anular izquierdo era algo más barato de lo que hubiera deseado, pero valió para sellar su promesa. Por difícil que fuera de creer, Blanca le pertenecía, e iba a seguir siendo así durante el resto de su vida. Se iban a casar en unos meses, casi un año después de liberarse al fin de su cautiverio. Iba a ser una ceremonia íntima, pero para ellos era perfecta.


  


  —Es una pena que hayamos tenido que sufrir tanto para llegar hasta aquí... —comentó Blanca con tristeza—. Sin embargo, yo no me arrepiento ni de un solo segundo de lo que ha pasado, porque gracias a eso volví a encontrarte y pasaremos juntos el resto de nuestra vida.


  


  Unax la dio un pequeño beso en la frente.


  


  —Yo siento exactamente lo mismo —confesó al fin—. No quiero volver a perderte nunca. No creo que pudiera vivir sin ti...


  


  —No me perderás. Te lo prometo.


  


  Unax asintió antes de volver a mirar al horizonte.


  


  —¿Has terminado el manuscrito?


  


  Blanca asintió.


  


  —Sí, al final me ha quedado un poco más largo de lo que esperaba... —explicó pensativa.


  


  —¿Se lo entregarás entonces mañana a la psicóloga? —preguntó con curiosidad.


  


  —Eso creo… La verdad es que me ha costado, pero estoy segura de que cuando lea nuestra historia, podrá entenderme mejor y dejará de juzgarte… Lo he escrito todo muy bien detallado. Estoy segura de que así ella o cualquiera que lo lea podrá entenderlo después de haberlo vivido con nosotros... —Blanca dejó escapar un suspiro. En un principio la había dado miedo entregarle su historia por si lo utilizaba contra Unax en la policía, pero ya confiaba en ella lo suficiente, y además sabía que no podía probar nada con aquello, pues, si la psicóloga intentaba utilizarlo como prueba, ella podía argumentar que sólo era una novela que tenía intención de publicar, así que no conseguiría nada—. De todos modos últimamente hemos avanzado. No sé que la dijiste cuando fuiste a verla, pero después de hablar contigo ha cambiado mucho. Ahora parece que me cree, y diría que incluso la caes bien.


  


  Unax asintió recordando cómo la había explicado lo enamorado que estaba de Blanca desde que la conoció a los diecisiete años y que no podría soportar que la apartara de su lado. Había contestado a todas sus preguntas con calma, aunque algunas, demasiado personales y acusativas, lo habían molestado un poco. Por suerte, siempre fue muy bueno ocultando sus sentimientos, y ella no se dio cuenta de nada. La mujer se había mostrado algo obstinada al principio, pero poco a poco había atenuado su actitud hasta que pareció que creía en sus sinceras palabras.


  


  —Quién sabe... —Unax se encogió de hombros y Blanca cerró los ojos.


  


  —Da igual. En cuanto lea toda nuestra historia se enamorará de ti como lo he hecho yo… Estoy segura... Es imposible no amarte cuando se te conoce a fondo...


  


  Unax la miró antes de cortar una flor para ofrecérsela y ella la cogió complacida.


  


  —A mí sólo me importa lo que sientes tú. Ha sido así desde el día que te conocí y tengo claro que eso no va a cambiar nunca...


  


  Blanca sonrió y se abalanzó sobre él para abrazarlo por el cuello antes de caer juntos sobre su espalda.


  


  —Pues entonces, no tienes de qué preocuparte. Porque, si algo tengo claro en esta vida es que yo te querré hasta el día que me muera.


  


  


  EPÍLOGO


  


  Cuando Blanca tocó el timbre de la puerta, no pude evitar que me diera un escalofrío. Blanca llevaba su alianza en el dedo anular de la mano derecha, igual que yo, y por fin parecía que sus padres me aceptaban. En eso Ricardo había tenido un papel esencial, porque si él no hubiera intercedido por mí, estaba seguro de que nunca me hubieran admitido en su casa. Por un momento, incluso llegué a pensar que había merecido la pena recibir aquel puñetazo por parte de su hermano… La idea me hizo sonreír y Blanca me miró extrañada.


  


  —¿Te has acordado de algún chiste? —preguntó confundida. Ella también estaba nerviosa, y yo era plenamente consciente de ello. Seguía pensando que quizá sus padres no iban a ser correctos conmigo, y eso atenazaba sus nervios, pero a mí eso no me preocupaba demasiado. Había conseguido casarme con la mujer que había amado desde que era un adolescente, había conseguido que fuera mía para siempre, a pesar de todo el daño que la había hecho, a pesar de que siempre iba a estar herida en lo más profundo de su alma y su cuerpo por mi culpa… Y tenía claro que eso era casi un milagro. Todo lo que tuviera que soportar para poder seguir a su lado carecía de importancia mientras ella siguiera a mi lado.


  


  —No… Claro que no... —le respondí tratando de parecer tranquilo—. No te preocupes, todo va a ir bien… Ya lo verás…


  


  Blanca se mordió el labio, un gesto que siempre me había encantado. Normalmente, cuando lo hacía, solía tomarla al instante pero, estando frente a la casa de sus padres, no era lo más apropiado, así que no tuve más remedio que contenerme… al menos hasta que volviéramos a nuestra casa.


  


  —No sé… Desde que nos casamos no han vuelto a estar contigo… Ya sé que ese día fueron muy amables, pero no me fío demasiado de ellos.


  


  —No pasa nada… Ricardo dijo que lo había arreglado todo, Blanca, así que no lo pienses más…


  


  Blanca sonrió.


  


  —Sí, pero recuerda que es el mismo Ricardo que te dio un puñetazo en nuestra propia casa…


  


  —Luego se disculpó, no lo olvides… Todos cometemos errores, yo lo sé mejor que nadie… Así que por mí eso ya está olvidado...


  


  —Sí, bueno… Sólo espero que mi padre se entere de que eres un buen hombre antes de darte un puñetazo…


  


  —Yo también... —dije sonriendo de nuevo mientras veía que una pequeña sonrisa rebelde se dibujaba también en sus preciosos labios—. Pero supongo que, si no me pegó en la boda, no va a hacerlo en Navidad, ¿no crees?


  


  Blanca apretó los labios.


  


  —En la boda había mucha gente… Ahora estamos solos… Así que no puedo estar segura de nada...


  


  La puerta se abrió de repente y la madre de Blanca apareció ante mí con un cazo en la mano antes de saludarnos con cierta distancia. Empecé a caminar siguiendo a mi esposa por aquella casa, que resultó ser más grande de lo que esperaba, hasta llegar al salón, y allí me quedé, de pie, sin saber qué hacer, mientras la madre de Blanca arrastraba a su hija hasta la cocina, con la excusa de que probara el pavo que había preparado.


  


  En ese momento, viendo a Blanca con sus padres, teniendo una relación tan sana y normal que, en el fondo, yo siempre había envidiado, recordé la última vez que vi a mi padre. A pesar de que no sabía si era buena idea, decidí ir al juicio que se celebró contra él hacía un par de meses. Lo cierto era que no esperaba demasiado de él, pero aún así consiguió sorprenderme. Mi padre, el gran Unax Algarbe, mintió al abogado que le preguntó mirándolo a los ojos sin ningún temor. Eso no hubiera sido ninguna novedad si no fuera por el tema que trataban. Con total seguridad, respondió que yo no había tenido nada que ver en ninguna de sus fechorías, que no sabía ni formé parte del secuestro de Blanca, salvo para llevármela y protegerla cuando me enteré de lo que estaban haciendo y que él fue quien ideó y llevó a cabo todo el secuestro de Blanca como venganza. No me miró en todo el juicio, hasta el final, cuando me levanté y él clavó sus ojos azules en los míos antes de ver como me marchaba. Me dejó tan alucinado que, en un principio, no supe qué pensar, pero pronto tuve claro que mi padre, por primera vez en su vida, había hecho lo correcto, aunque fuera faltando a la verdad en un juicio, lo que constituía un dilema interesante… Aún estaba pensando en eso cuando Ricardo salió de una de las habitaciones y vino hacia mí para saludarme con un buen apretón de manos y un tímido abrazo, arrancándome al fin de aquellos oscuros pensamientos. Lo cierto era que, salvo con Blanca, no me gustaban demasiado aquellos gestos, pero Ricardo había sido un gran aliado en nuestra lucha para demostrar a sus padres que yo no era el psicópata que ellos pensaban, así que no podía rechazarlo.


  


  —Espero que todo vaya bien... —En el fondo siempre supe que, por mucho que Ricardo hubiera repetido que confiaba en mí, en el fondo siempre iba a controlarme, pero supuse que era lo normal. Al fin y al cabo, Blanca era su hermana pequeña. Era lógico que quisiera protegerla, y más después de todo lo que había tenido que pasar. Por suerte, la gran sonrisa que mostraba mientras hablaba con su madre me demostraba que había superado todo el dolor del pasado. Y yo iba a asegurarme de que siguiera siendo así de feliz durante el resto de su vida a mi lado.


  


  —Claro que sí. Todo va genial... —expliqué señalando a la cocina con la cabeza—. Tu madre se ha llevado a Blanca… Creo que quiere cebarla…


  


  Ricardo se rió.


  


  —Eso está bien… Tiene que alimentarse... —No tuve más remedio que reír también, aunque no estaba muy acostumbrado. En realidad, Blanca era lo único que había traído alegría a mi vida. Antes todo había estado oscuro y borroso, pero por suerte ya casi no recordaba aquella época sombría y tenebrosa de mi pasado. Por suerte, durante los últimos meses, Ricardo y yo nos habíamos conocido más a fondo y parecía que me había aceptado. Sus padres al menos me toleraban, que ya era bastante teniendo en cuenta la situación en la que me conocieron. No quería perderme en los detalles. Lo importante era que, al fin, podía decir que todo había salido mucho mejor de lo que me esperaba. Cuando nos sentamos a la mesa con los típicos villancicos de fondo, de repente me di cuenta de cómo había cambiado mi vida. Ahora tenía a Blanca, que era mi familia, cuando antes siempre había estado solo. El pasado quedó atrás y ya casi lo había olvidado. Sólo me importaba el presente, donde había conseguido curar mi alma herida y además había curado la de Blanca, mi esposa, que era todo lo que necesitaba a mi lado. Uniéndome a ella, había superado mi pasado. Había conseguido al fin mi gran sueño, y no lo iba a arriesgar por nada.


  


  FIN


  


  Gracias por leer esta novela. Si te ha gustado, recuerda que tienes disponibles en amazon otras novelas de María C. García. No te las pierdas y… ¡¡Feliz lectura!!


  


  Mis últimos latidos


   Adrián es un boxeador con un pasado duro y conflictivo a quien nunca le han interesado las relaciones, pero todo cambia cuando conoce a Rebeca y la pasión se apodera de todo su ser, hasta el punto de impedirle ver la grave amenaza que les acecha y que, sin darse cuenta, le lleva a poner en peligro lo más importante de su vida.  


    


  Lazos de hielo (Segunda parte de la serie Lazos)


   ¿Podrás controlar la pasión?
Nadia es una joven estudiante que acaba de terminar su carrera y busca su primera oportunidad laboral, pero todo su mundo cambiará cuando sea contratada en una de las empresas más exitosas de la ciudad.
Marco es un abogado de éxito que esconde algunos secretos, lo que le ha llevado convertirse en un hombre solitario. Sin embargo, en cuanto conoce a Nadia, su vida repleta de misterios empezará a conducirse por el deseo, algo muy peligroso en su mundo, sobre todo cuando una amenaza inesperada surja de entre las sombras sin que él sea consciente de ello...  


  


  Lazos de fuego (la primera parte de la serie Lazos… ¡¡No puedes perdértela!!)


   ¿Podrás controlar tu deseo?
Alessandro es un empresario triunfador que sólo vive para su trabajo.
Emma es una estudiante recién licenciada que se siente feliz con una vida sencilla y sin riesgos. 
Sin embargo, cuando Alessandro le ofrece la increíble oportunidad de trabajar para él poco sabe de lo que encierra en su interior ese hombre tan frío y enigmático... Poco a poco ambos se verán inmersos en una relación dominada por el erotismo que les coducirá a lugares inesperados mientras terribles amenazas les acechan en la sombra, truncando al fin su destino soñado.
  


  Sobre los campos dorados


   Siglo XV. Beatrice es feliz en su mundo de riquezas y comodidades, pero su futuro se trunca con los planes que su padre tiene para ella. Es entonces cuando empezará a conocer la sociedad como es en realidad y, sin darse cuenta, encontrará el amor en el lugar menos esperado. La pasión, la lealtad, la venganza y la fortaleza de sus protagonistas se entrecruzan en esta novela histórica donde averiguarás si los sueños pueden llegar a cumplirse aunque sea en los lugares más insospechados. 


  Mi vida entre sombras


   Adéntrate en una historia repleta de pasión, amor e intriga.
Eric es un rico empresario adicto al trabajo que hace tiempo renegó del amor. 
Sheyla es una secretaria trabajadora e inteligente que se siente feliz con una vida monótona y controlada, alejada por fin de su doloroso pasado. 
Cuando sus caminos se cruzan ella siente que algo la atrae hacia ese hombre tan frío y complicado como irresistible, a pesar de que el estilo de vida que la ofrece constituye un desafío en sí mismo. Pronto descubre que sus demonios lo consumen por dentro, impidiendo que se comprometa. Ajena al peligro que acecha en la lejanía, Sheyla se sumergirá en un nuevo mundo que la llevará a lugares inesperados protagonizados por la pasión y el deseo ¿Te atreves a ir con ella?  


  Yo velaré tu sueño 


   Sara, una estudiante de sobresaliente que nunca desobedece a sus padres y ha crecido en un hogar lleno de amor, tiene que enfrentarse a una nueva escuela donde la gente parece muy diferente a lo que ella está acostumbrada.
David, a quien le acechan desde pequeño unas extrañas pesadillas, es un chico violento y complicado, que suele meterse en problemas a menudo y no se lleva bien con su familia.
Cuando se conocen entre ellos surge un amor sin igual, que parece terminar con el fin del instituto... Pero el destino les reúne años después cuando todo ha cambiado y la sombra del peligro acecha la vida de Sara. 
Una historia de pasión, amor, celos, intriga y, sobre todo, segundas oportunidades ¿Hasta dónde estarías dispuesto a llegar para recuperar a tu verdadero amor?  


  Soñando a tu lado


   Álex siempre ha sido maduro y responsable, al contrario que su hermano David, quien siempre ha sido imprevisible y rebelde. Sin embargo, cuando conoce a Sonia, nada impedirá que comience una tortuosa relación con ella, ni siquiera el hecho de que tiene una novia a la que adora. Poco a poco y sin apenas darse cuenta, Álex se verá involucrado en un complejo triángulo amoroso del que no sabrá cómo salir. Mientras todo a su alrededor parece derrumbarse, Álex tendrá que luchar contra sí mismo para tomar la decisión más importante de su vida, ajeno a la cruel amenaza que acecha entre las sombras...  


  La luz de una estrella


   Susanna nunca imaginó que la vida pudiera cambiar tanto en un momento. Ser la novia de una estrella del rock empezó siendo un sueño que acabó convirtiéndose en una pesadilla de la que no sabía cómo despertar. Su amor por Jared la embaucaba tanto como la consumía, hasta el punto de hacerla dudar de su propia cordura. Pero la vida la conduce a un inminente destino para acabar arrebatándola todo lo que siempre había deseado ¿Existirá la posibilidad de salvar un amor que siempre había considerado indestructible? ¿Qué se puede hacer cuando lo único que tienes para luchar es amor?  


  Solo sueño contigo


   Incluso con los inconvenientes derivados de su diferencia de edad y el rechazo de su familia, Laura lo es todo para Daniel.  


   Sin embargo, a causa de un accidente de coche del que se cree responsable, ella cae en un coma profundo del que se ignora si despertará algún día. Como consecuencia de esto Daniel se verá obligado a enfrentarse a los problemas de su presente y a los conflictos de su pasado... 


   Tal vez entonces será capaz de convertirse en el hombre que todos esperan que sea. 


  Un murmullo en el silencio


   En la noche, cuando todo está en calma, Dámaris suele escuchar un murmullo en el silencio, que le susurra un sueño... Con diecisiete años, tiene que abandonar Madrid, dejando atrás todo lo que ella consideraba su vida. En París conocerá nuevos amigos y un nuevo lugar que le ayudará a ir abandonando poco a poco su oscuro pasado y a darse cuenta de que existe un mundo muy diferente de todo lo que ella hasta ese momento conocía...  


  Un ángel en tu mirada


   Samantha es feliz en su mundo ideal, donde tiene un novio perfecto, una buena amiga y está estudiando la carrera de sus sueños. César es un hombre frío, duro y rígido que dirige una de las empresas de publicidad de más éxito de Madrid. 


   El destino hará que sus caminos se crucen cuando Samantha es contratada para ser la secretaria de César. En él encontrará a un hombre difícil que oculta un pasado doloroso, y conocerá lo que es la pasión incontrolable en estado puro. 


   Si siempre has tenido claro tu camino, ¿puede el verdadero amor cambiarlo todo en un instante? 


  


  Corazón de cristal 


   Después de su último desengaño amoroso y un pasado complicado, Natalia toma la firme decisión de renegar de los hombres... hasta que Iván se cruza en su vida. 


   Él aparece como huracán y arrolla todo a su paso, provocando en ella unos sentimientos que, por primera vez desde hace mucho tiempo, no puede ignorar. Ante la imposibilidad de alejarse de él, decide comenzar una relación a su lado marcada por el amor y el deseo que ambos parecen sentir. Sin embargo, su camino juntos no será tan fácil como parece. Pronto ella se dará cuenta de que él oculta algo... 


   ¿Será ese secreto algo tan terrible que pueda incluso separarles?
¿Puede el amor ser peligroso para alguien que tiene el corazón tan frágil como el cristal? 


  


  


  Lágrimas en la nieve


   Cristina es una joven dependienta a la que no le interesa demasiado el amor... Hasta que su camino se cruza con el de Raúl, un policía con un terrible pasado que le ha marcado en cuerpo y alma. En cuanto conoce a ese hombre tan atractivo de mirada triste no puede evitar sentir que el deseo la invade por completo. 


   Raúl, en cambio, trata de resistirse a sus propios sentimientos, pero al final tiene que sucumbir a la belleza serena de la muchacha, que con su espíritu alegre empieza a despertar algo en su interior que ya creía dormido. Mientras él continúa tratando de luchar contra sus demonios para no perder a la mujer que le está devolviendo la vida, el destino les conducirá sin remedio hacia una cruel amenaza. 


   Si la pasión es tan fuerte que incluso llega a cegarte, ¿puede el amor llegar a ser peligroso? 


  El mundo en tus ojos


  Clara es la hija perfecta: una estudiante de sobresaliente que siempre se ha sentido plenamente feliz y ha vivido rodeada de amor, dinero y alegría.
Hugo es violento y complicado, suele verse envuelto en problemas y toda su vida ha sentido que está viviendo en el infierno.
Cuando se conocen, un amor puro e incondicional surge entre ellos, pero el destino les conducirá a un trágico desenlace que les hará dudar de si, de verdad, el amor es suficiente para vencer a los demonios que les acechan... o si, por el contrario, tienen que aceptar que el fin está cerca. 
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